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Palabras 
Iniciales 

e(} ílJureÍio 6spinosa !A/it, c5. g 

Antes de que tenga revista propia 
la UNIVERSIDAD CATOLICA DEL 
ECUADOR como tal, la va a tener la 

1 

ASOCIACION ESCUELA DE DERE-
CHO de 1~ misma. Y me alegro since­
ram ente de ello, queridos jóvenes: es 
ésta d.e part e vuestra una iniciativa ge­
nerosa y pr ometedor a. 

E1l jov en no está obligado a la pon­
dera:ción y madurez. que razonablemen­
te se . exigen del varón provecto; el jo­
ven puede ten-e-r audacias, y puede com­
pro meter se a lo que :xl hombre deten­
dr ía con justificadoo r ecelos. La publi­
cación de una rev ista es un grave com­
,promiso ante el público; el asegura­
mient o de su publicidad regular entra­
ña muy complej os problemas. Mien­
tras no estén re-sueltos con certeza es-

tos problemas, no puede una institu­
ción seria arriesgar su nombre y su re­
putación. Para el joven, aJ contrario, 
es e/ ries.go un estímulo más; la in­
certidumbre, con el acicate de la aven­
tura, le sirv~ para arrostrar aparentes 
imposibilidades, por el placer juvenil 
de demostrar que no lo son. 

¿ Me pedLs una norma? - A una 
sola me concreto: que la revista de la 
ASOCIACION ESCUELA DE DERE­
CHO de la Universidad Católica sea 
digna de Ja UNIVERSIDAD CATOLI­
CA, s·ea un índice del espíritu que a 
ésta inform a , seá: como erguido mástil 
en que pueda flamear su bandera. 

Una bandera no es prenda de uso 
diario, no es presea que se prodigue. 
La veneración que con solo desplegarse 
exige, obliga a no desplegarla sino 
cuando debe ser venerad a y cuando se 



1 pu d gu ·ar sta eneración. Es­
to ignifica que los univer sitarios ca­
t 'li o , n uestra revista, no hareís 
alarde anos de vuestro catolicismo, 
no lo rebajareís a provocaciones inúti­
les ni declamaciones; pero que a:símis­
mo no vacilareís .jamás en prodama.rfo 
Y. ostenta r lo cu· ndo lo requieran el ho­
nor o la defensa de la fe y de la mo­
ral católicas. La bandera se iza en la·s 
fac had as y es paseada por las calles 
en 1os días de festiv idades cívicas, en 
que se exterioriza el patriotismo que, 
en la vida diar ia, late tra nqui lo y ocul­
to· en los cora zones, y también en los 
dfas de pel igro nacional, cuando en el 
horizonte de las fronteras negrea nube 
amenazadcra. Flotará gallarda vuestra 
bander~ caitólica siempre que la reli- __ 
gión deba salfr a ,la cal'le i hacers·e sen~ 
tir como fu erza vita , an t e la nación, y 
también cada vez que vuestras convic­
ciones de catól~cos, "1:1estra fe, tesoro 
de inmortalid~d, fueren agredi4as, o 
escarnecida~, o _públicamente retadas. 

·Fue ra de estos casos, lo que os 
compete es la actitud mesu ra da Y se­
rena de quien se s · enrte en posesión de 
la verdad, y la goza, y la vive. Oculta r 
vuestr~ fe, dis imularla, avergonzaros 
de ella, jamás: no podeís ser capace s de 
esta cobardía. Atempe r arla, atenuarla, 
acomodar.la, jámas tampoco: atenua-

··éiones y acomodos, connivencias y dis­
fraces , sO'Il táct icas deprimentes y pri n­
ciipio de derrota. 

Los fuertes son los que ni a;lardean 
ni vaci'lan, ni provocan ni se dejan arro­
llar. Y vosotros debeís y quereís ser 
fuertes. 

Que esta actitud se traduzca en 
vuestra i-evista, que tome en ella con­
sistencia:, que por med io de ella tras­
cienda; y habreís hecho una obr a sóli­
da y digna, habreís empezado a dar 
muestras de lo que va realizando la 
UNIVERSIDAD CATOLICA en voso­
tros, para consuelo, aliento y esperan­
za de la:s fuerzas católicas en el Ecua­
dor. 

La dire cción de esta Revista ha creído sinceramente, que e tra oportuni­
dad no podía ser mejor que ésta, la de la conm emoración de los qu ince años, 
,para reproducir estas palabras del mu.y recordado Padre Aur elio E spinosa Pó lit , 
prim er Rector de la Universidad, apa recidas en 1a se cción editorial del primer 
número en marzo de 1949. 
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La forma en que fa Asociación ha cumpli do las no,rmas dada3 por el P. 
Espinosa está reflejada -en lo_is diez y seis números de la Revi sta . Y es para 
nosotr os_ m?t_ivo de justificado regocijo el haber preparado esta edición y el qu e 
ha~a _comc1dido tan grato jubileo con el encarg o que se nos hiciera de dirigir 
e~te org~no de los e.;;~iantes de Derecho. Hemos dedicado una secc ión espe ­
cial, a fmal de este numero, a conmemorar este aniversario. 

Sirv~ esta oportunidad para expresar nue st ros sinceros agradecimientos 
a todos qm enes, con su ayuda, hicieron posible el aparecimiento d-~ esta edi ción. 
Muy :n especi~l nuestra gratitud al Rvdo. Padre Rector y a los distinguido ;; 
anunciantes quienes, con generosidad, co,mprendieron y alentaron nuestros a nhe­
los. 
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La Asociación Escuela de Derecho de la 

Uni ersjdad Ca 'lica flue una de las pocas 

Instituciones Cultur ales que, en Quito rindie­

ron homenaje a William Shake peare con mo­

ti o del Cuarto Centenario de su nacimien to . 

El homenaje de nuestra entidad se cristalizó 

en la con ocatoria a un concurso literario en 

el que podían participar universitarios y co­

legiales de la Cap ital y en una memorable se ­

sión solemne dedicada al gran dramaturgo y 

en la que se hizo entrega de los premio s a 

los ganado ,res del mencionar.lo certamen. 

El concur so despertó entusiasmo en los 

círculos estudiantiles y los trabajos presen­

tados flueron "todos valiosos'\ según expre­

sión del Jurado Calificador. 

La Sesión Solem.ne fue, a no dudarlo, 

una de las más gratas experiencias de la A­

sociación. A ella asistieron, entre otras per­

sonalidad'es, los Excelentísimos Señores Em­

bajadores de Gran Bretaña, E. U. de Améri­

ca y España, el Excelentísimo Señor Obispo 

Coadjutor, el señor Presidente dle la Casa de 

la Cultura, el P. Rector, el Presidente de la 

Academia de Historia, el Gerente del Banco 

de Londres, etc. El señor Irving I. Zapater, 

Secretario de Cultura de la AED, hizo el o­

frecimiento del acto y el P. Miguel Sánchez 

Astudillo dió el di scurs o de orden, elogio ma­

gistral a la memoria de Shakespeare. 

En esta sección reproducimos el discurso 

pronunciado por el P. Sánchez Astudillo, el 

dictamen del jurado calificador y el texto de 

los tres trabajos premiados. 
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Cuatro 
palabras 
sobre 
Shakespeare 

Ponerse a juzgar a Shake spea re a estas 
horas sería pc1r demás ridículo. Los siglos, al 
consagrarlo , le han conferido uno como fuero 
de inmundidad que lo pone al abrigo de toda 
Crítica, y quien se atreviese con él comete­
ría el mism:o desacat o. que el policía que echa­
se mano a un Padre de 4a Patria . . . 

Como ante los fenómenos sublimes de la 
Naturaleza - el huracán , el rayo ., la tempe s­
tad - ante un Sihakespeare a¡penas si puede 
el hombre otra cosa que prorrumpir en ex­
clama ciones , sus.pendida por extraña manera 
su capacidad normal de discernimiento. 

Recuerdo que fue esta precisamente la 
reflexión que aflo •ró en mí hace unos años al 
rea!lizar la indispensable peregrinación a Strat­
ford 001 A von, pueblo donde nació el Poeta. 
En reverente silencio me encontraba en la 
conmovedora estancia natal, cuando mi ima-

El P. Sánchez Astuclillo está considerado co­
mo uno de los mejores escritores ecuatorianos en 
la actualidad, y es, Indudablemente, Insuperable 
crítico literario. Es miembro de número de la A­
cademia de la Lengua y Profesor de la Universi­
dad Católica. 

ginación creyó leer en la s pared es sagradas 
el Mane-Tekel-Fares de esta pregunta súbita: 
-Un genio, pero ¿ qué es un genio, al fin? 
¿ Cómo di:runguir una obra genial de otra que 
es sola,mente grande? 

La pregunta estuvo rondándome durante 
todo el día. Me acompañó en el recogido pa­
seo a través de esos senderos místicos. Estu­
vo 'latente en la espléndida representación 
vespertina del RO.Y AL SHAKES.PEARE 
THEATRE . . Y al fin , al regresar a Oxford 
por la encantadora llanura que pacifican las 
sedantes aguas del A von, una respue sta se 
perfiló en mi conciencia: - Bien ;pensadas to~ 
das las co~as, en obras geniales tan dispares 
como iJ.a !liada, la Divina Comedia, El Quijo­
te, Hamet y Fausto, solo un común denomi­
na,dor s-e puede precisar, y es este , enteramen­
te empírico, por cierto: el impacto que tales 
creaciones produc _en es tan avasallador, que 
suspende, al menos en el primer contacto, la 
capacidad de discernimiento; el ánimo, ren­
dido en transport e inefable , no acierta a dic­
taminar, y se limita a decir su admiración en 
entrecortados mc,nosílabos. 

Así, pues, habiendo de disertar aho-ra 
brevemente sobre el genio de Shakespeare, 
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otra co 1 pu do pr tend r ino con­
i n ias que ante él me po:;een. 

um 1 on y tumultuo . Tomo cuatro 
d Ila~ y 1 1 sento con ando rosa inge­
nuidad, única di posi i6n admisible cuando e 
habla d 1 1nm nso . 

EL POETA 

Y ante iodo, Shakespeare el Po eta . Para 
mí es to 10 primero. Compartiendo la emo­
ción casi r eligio:,a que experimenta la g ente 
sencilla ante el don de la poesía, declaro con 
llaneza que tambié n para mí r epresenta él lo 
supr emo en el orden de los at ri butos natura­
les. 

La poesía , por lo demás, no es en Shake&­
peare un mero accidente, por frecuente que 
qu iera suponérselo. Es algo tan consustan­
cial a to do lo suyo, que penetra cualquier ct ro 
de los aspectos que en él se con:;ideren. Más 
todavía: es preci sa.mente de esta impregna­
ción poética de donde procede la altísima ten­
sión que distingue cualquier pasaje sbakes­
peariano, aun de los que deben a otros va lo­
res su grandeza espec ífica. 

Y en la poesía de Shakespeare , lo que 
me hiere ante tddo es :;u milagroso carisma 
de f 6rmulas inmutables. 

Cada lector ti ene en su ser estético un 
punto particu ia rm ente sensiible, que vibra en 
iprimer término ante el mensaje de un gran 
autor. En mi caso, el talismán irresistible 
que me pone alerta al instruite, son los re­
lámpagos sha kesipearianos, esto:; hallazgos 
deslumbrador es que condensan en un solo 
de~llo miles de añcJ,s de luz. Otras poten­
cias de Shae spea re necesitan indicación y co­
mentario . Su sortilegio de fórmulas intan­
gibles no; se impone con evidencia fulminan­
te: 
Age. I do abhor thee; youth, I do adore thee! 

(The Pas:;ionate Pilgrim, XU) 
But thy eternal summer shall not f ade. 

( Sonnets, 18). 
Farewell ! thon art too dear for my possessing 

(Sonnets, 87). 
Estas citas corresponden a los poemas. 

Se adhieren al oído como un pinjante mágico 
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qu no quier desprenders e ya mús. 
Las innumerables sentencias de la pie-

zas dialogadas son más conocidas, por dos 
razones: gravita s bre ellas toda la intensi­
dad de la acción dramática en que se encua­
dran , y re sultan, quizá por esta mismo ca­
rácter fun cional, más traducibles. 

¿ Quién no recu er da las letales :;.aetas del 

HAMLET? 
Debilidad, tu nombr e es mujer . 
¡Algo huele mal en Dinamarca ! 
Economía, Horado, economía : 
las sobras del banquete fune r al 
sirvieron en la boda subsiguiente 

Hay en el cielo y en la tierra, Horado , 
algunas cosas más que en tu Filosofía . 
O my prophetic soul: my uncle ! 
Words, words words . . . 
Del RICARDO III, un verso al m enos no 

podrá olvidarse jamás: aquel en que el rey, 
obligado a huír, exclama: 

A horse, a horse ! : 
my kingdon for a horse ! 

Y este, del JULIO CES.AR: Lo s cobardes 
mueren cien veces ant es de expirar 
De ANTONIO y CLEOPATRA: 

I am dying, Egypt, dying ! 
Del MACBETH: Dormir, ya nunca más: ¡he 

asesinado al Sueño! 

Y del REY LEAR , la más lírica de todas sus 
tragedias tal vez: 
¡ Compadeced.me, oh astros, vosotros .sois an­

cianos también! 
¡Vida!: vida tiene un ratón, y no puede te-

nerla mi hija! 
Fort.une, good night, smile once more 
I am too old to learn . . . 
Pray ,you now: forget and forgive ... 

He citado lo primero que me venía a las 
mientes , casi ·provocando a cada lector a ex­
clamar: -¡Vamos, por qué no recuerda Ud. 
mi verso predilecto-! 

EL SICOLOGO 

Una de las buenas eosas que ha encon­
trado la exégesis shakespeariana es el cono­
cido epíteto: "Shakespeare, el hombre de las 



mil almas". La observ ación es profunda, y 
conviene volver a ella cada vez que recrudece 
- nos hallamos precisamente ahora en un 
nuevo compás de esta recrudescencia l)eriódi­
ca - la vieja cuestión de que la obra que se 
tiene como del poeta de Stratford e3 tan ex­
cesivamente descomunal que no cabe atribuir­
la toda a un solo aut or. 

Dicho se está que no pretendemos op,inar 
siquiera en tal discusión . Aludimos a ella 
únicamente como preámbulo a las considera­
ciones que desea mos hacer sobre Shakespeare 
sicólogo. Sus dramas sobrecogen tanto ¡p-or 
el caudal de verdad humana que contienen, 
qu e toda ponderación 3e queda corta. 

Se trata, en prim er lugar , de la vivüica­
ción de los personajes. No solo de los prota­
gonistas - un Haml et , un Yago, un Rey 
Lear- recon(jcidos uniiversalmente como crea­
ciones supremas. Los deuteragonistas no es­
tán menos caracterizados: Claudio, la Reine 
Gert rudis, Ofelia; Otelo y Desdémona; Lady 
Macbeth; Cordelia; Cleopatra igual que An­
tonio; Brutus no meno3 que César: todos ellos 
respiran tan jad eantemente, es tan as ombro­
samente humana su identidad, que alcanzan, 
no ya tan solo la plena consistencia que se 
halla también en las creaciones de otros ge­
nios, sino cierto grado sumo de ella, lo que 
pudiéramos llamar "superconsistencia dramá­
tica". 

Sugiero este tecnicfamo para designar la 
nota distintiva de las figuras máximas de la 
escena, a saber la capacidad que tienen para 
absorber dentro de su personalidad, aSll}ectos 
contradictorios que pudieran destruirla, pero 
que no ha cen de hecho otra cosa que acentuar 
misterio same nte su realismo. Hamlet , pro­
clama ndo con plena resolución lo que va a ha­
cer , y difiriéndolo sin embargo indefinidamen­
,te; Y,ago,, tan lógico y a la vez tan gratuito 
en ~u perfidia: Cordelia, tan discreta en ob.rar, 
tan necia en anunciar su línea de acción: son 
otros tantos casos de superconsistencia. 

¿ De dónde provendrá esta desconcertante 
dinámica de tales entes dramáticos? ¿ Cómo 
se produce en ellos esta misteriosa contradic­
ción vital? Impos~ble determinarlo. Es el ~e-

creto de loe grandes hacedores de almas, y 
acaso debería tenérselo en cuenta como el más 
,efectivo test para diagnosticar un genio. 

Pero la valorac ión de Shakesp eare sicó­
logo debe extenderse más todavía, aun en un 
recuento tan sumario como el presente. No 
solo sus protagonista3 y deuteragonista s son 
figuras vivientes. Lo son también cuantos in­
tegran su comparsa; de lo cual resulta - pa­
ra ser exactos- que en Shak espeare no existe 
comparsa propiamente, pues se entiende por 
tal la turba de acompañantes amorfos. 

En el teatro shakesperiano no existe es­
te rebaño. El corchete, el pc-rtero, la dama 
de compañía - ¡ nada digamos de sus bufo­
nes, palpitant es de humanidad! - todos son 
hombres y muj eres reales, amantes y sufrien­
tes. Tan reales son, que a poco que se estire 
el tejido sangrante de que está n hecho s, po,. 
drá convertir3e cada uno en el núcleo de un 
nuevo drama que llevaría su pr opio nomb re. 

Todo esto es a tal punto verdadero, que 
debe enunciarse sin temor la obvia conclusión: 
S'i en otras cosas no, en sicología dramática 
si ,es indudable que la Literatura Universal 
no ha producido ha sta el pr esente genio algu­
no cronparable al de Shakespea re ; Esquilo, 
Sófocles, Racine; Homero mismo, en lo que 
de dramático tiene, no llegan a igualarle en 
la riqueza insondable de su humana verdad. 

EL DRAMATURGO 

Acabamo ;; de mencionar los nombres de 
otros maestro s consumados del Teatro. Esto 
nos lleva a la consid~ración de la dramatur­
gia formal de Shakespeare, es decir de Sha­
kespeare en cuanto técnico de la escena . 

En este caJpítulo la síntesis no es simple: 
está integrada por un doble elemento. 

El concepto DRAMA sugiere ante todo la 
idea de un trance de vida que se desenvuelve 
en <:reciente intensidad. Es la sustancia, el 
magma bullente que madifica la obra dra­
mática, y en esto hallo a Shake speare tan ti­
tánico como en los dos aspectos anteriores. 

Mas la estricta dramática de un drama 
incluye un segundo faotor, el modo como es­
tá organizado ese plasma viviente . 
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T do drama - no p r om· ncionali smo 
por 1 natm leza mi:.ma del 

g~n r . - implic I plant arnie11to ele un ar-
gum nk, . u d sa.rrollo progresivo, y al fin 
u d nla e; la. di posición de esta tres fa­

denomina. con propiedad arquitectura 
pi za dramática, y la habilidad en ella 

despl gada es lo que constituye la maestrfa 
t ' cn.ic del dramaturgo. En ella son modelo s 
acabados ófocles y Racine. Pues bien ¿ qué 
impre ión hace Shake speare en este punto? 

Prometí al principio consignar mis im­
presiones con ingenuidad infantil y p::r eso 
tengo que conf e ar llanamente que Shakes­
pear arquitecto no se me impone como se me 
imponía Shakespeare poeta o Shakespeare si­
cólogo. 

En el primer paso, la presentación del 
asunto, Shakespeare sigue 3iendo el de siem­
pre: sencillamente arrollador, y ccn la cir­
cunstancia de que le bastan las -primeras es­
cenas, a veces la primera tan solo, para r e­
dondear el tema. 

No debe de ser tan fácil esto cuando un 
autor de la categoría de Tosen no logra a ve­
ces plantear verdaderamente el asunto sino ya 
casi en vísperas del final como le ocurre en 
EL PATO SALVAJE. Algo parecido le pa­
sa al habilísimo Benavente en LA MALQUE­
RIDA. A dramaturgos menores vale más no 
citarlos, pues no es raro que terminen sus 
piezas sin que puedan ellos mismos decir qué 
asunto han presentado; y es que no han he­
cho en realidad una obra dramática, :.ino una 
simple sucesión de cuadros escénicos, pues 
para armar un verdadero drama hace falta 
mucho más talento del que tienen los aspi­
rantes. 

Mas en el avance del argumento Shakes­
peare ya no me satisface tanto. La propor­
ción de cálida vida que sobreabunda en ese 
desarrollo es ciertamente tal, que el 'Prime r 
contacto no advierte uno falla ninguna. Pero 
despué3, al momento de la reflexión, es im­
posible dejar de decirse: - Hay demasiado 
tumulto en todo esto; añoro una ma.yor lim­
pidez, en la que se destaque menos lo secun­
dario y más lo principal. 
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Esta d firi encia d j rarqufa s alguna 
v z tan aguda. orno n el JULIO • AR, 
caso penoso de cariocinesis dramática n que 
al morir el protagcnista se produce en I ar­
gumento una prolongación gratuita., que cons­
tituye n :realidad una segunda pieza , la de­
bería titularse BRUTUS. 

Menos me convencen aún varios de los 
desenlaces shakespea1'1.anos. Con su pas ión 
desbordante complica este genio tan inextri ­
cablemente el ovillo, que cuando llega el fa ­
tal momento de deshacerlo no le viene a ma­
no otro recurso que el del nudo gordiano. 
¿ Qué hace, por ejemplo, con los numerosos 
personajes que pululan en el HAMLET, cada 
uno con un conflicto interioT que nos tiene 
suspensos? Los descabeza a todos, y se aca­
bó. Y el es ectador comenta en su intimidad: 
- A mí, claro que no se me hubiera ocurri­
do otra solución, pero de Shakespeare se po­
día esperar algo más . . . 

Declar e~ pues, con sencillez que encuen­
tro reparos a la arquitectura de las piezas 
típicas de Shakespeare. Las excepciones son 
más bien raras, 3i hay por ventura otra que 
la de OTELO., drama. este sí de construcción 
magníficamente armoniosa. 

EL PENSADOR 

Y finalmente una palabra sobre Shakes­
peare pensador. Porque pensador de la más 
alta alcurnia es él, como lo es todo gran poe­
ta, todo artista supremo. Contentémonos con 
verlo en su BIORAMA, es decir en la con­
cepción que tiene él de la vida. 

Se ha hecho casi un tópico señalar en 
Shakespeare un biorama fundamentalmente 
trágico. El mundo sería para él un escena­
rio sombrío en que se debaten hombres infor­
tunados o perversos, mujeres tan bellas como 
cortas de inteligencia, bufones de macabra 
sabiduría. 

Sin afán de cootradecir, deseo tan solo 
subrayar cuánto hay de simplismo en esta 
generalización. 

Podría ponderar, para probarlo, el mundo 
regocijad ·o de sua comedias¡ mas prefiero en-



focar la cuestión desde ángulos más int erno s . 
En primer lugar, nada tan antiobjetivo 

como a tr ibuir a Shakespeare esqu ema alguno. 
Preci sam ente una de les secretos de esa vida 
que hierve constantemente en todas sus esce­
nas, en cada una de sua figuras humanas, es 
la radicalidad instintiva con que huye toda 
sim:Rlüicación: ninguna de sus criaturas es 
buena o mala, inteligente o necia, atractiva 
o repugnante sin más. 

No exist e en Shake sr_:>eare una química 
de personajes pur os . Todos son lúbridos , mez­
cla misterio sa de bueno y malo - ¡ como lo 
somoa todos los hombres, en verdad! Hamlet 
es el afinamiento mismo, pero un afinamiento 
no ajeno a la sensualidad ni aún a la vulgari­
dad. Claudio, Gertrudfa y Lady Macbeth son 
criminales, pero guardan una sensibilidad éti­
ca tan sutil que no hay en el mundo agua 
bastante para el ansia lustral de sus manos 
manchadas. 

Algo aquivalente debe decirse de las 3i­
tu.aciones que plantea, y aun de los ambientes 
que produce: ninguno es pura noche , pues 
nunca es su cielo tan oscuro que le falte al 

menos un lucero. 
Pero hay en Shakesp-eare a este respecto 

algo mucho más decis~vo t odavía. Es gratui­
to hablar de UN biorama de Shakespeare. 
No existe en Shakespeare un biorama aino al · 
menos tres tres concepciones diversas de la 

' vida que se suceden una a otra según la nor-
mal evolución de la edad personal. 

Está al wi.ncipio el biorama eufórico: la 
conceroción de la vida como empresa de amor 
y dicha. Es la interpretación del Shakes­
peare juvenil , y su instante señero lo tene­
mos en el ROMEO Y JULIETA. No nos de­
jemos engañar por la muerte de los dos a• 
mantes qu e da fin a la pieza; esa muerte no 
es sin o un accidente casual del todo extraño 
a la ~ premisas, las cuales por sí mismas avan­
zaban en un cauce jocundo hacia un lógico 

desenlace feliz. 
Luego viene sí, de los 37 a los 42 años 

de edad del autor, la concepción de la vida 
como jornada fundamentalmente dolorosa.. 
Coinciden con este período sus cuatro o cinco 

creaciones mayores , y esto expl ica el que la 
impresión tétrica que ellas dejan ha.ya pr e­
valecido, como si fuera esa la nota común de 
la obra shakespeariana. Pero la inexactitud 
queda de manifiesto con solo obser var que ta l 
época oscura no abarca sino seis o siete de 
los veintitrés año3 que comprende toda su 
producción. 

Más bien es de admirar que el gran ge­
nio saliera de la senda <tr iste tan tem p!rano, 
pues ya a sus cuarenta y cuatro años le ve­
mos escribiendo el ANTO 10 Y CLEOPA­
TRA, que representa en lo fundam ental un a 
segunda juv entud de euforia eró t ica, para 
lanzar se despu és a la tres piezas finales , 
CIMBELINO, CUENTO DE INVIERNO y LA 
TEMiPESTAD, las cuales se mueven ya en 
un biorama que por ser el definitiv o del au­
tor merece singular atención. 

Shakespeare estaba lejos de ser viejo 
cuando compuso estas obras. No contaba si­
no 4 7 años en la última de ello 3. Pero su ma­
durez fue tan precoz que alcanzó ya a esa 
edad el peculiar ambiente vital que los gran­
des artistas suelen alcanzar en la vejez. 

Ni el amor ni el dolor lo absorben ya en 
esos días postrimeros de su arte. El imán 
que ,lo atrae es otro ya: el misterio, y a ve­
las desplegadas impulsa su góndola hacia él. 
Navega en una atmósfera vaporosa de ensue­
ño, y esa arcana . penumbra es para él tan 
real como lo es la realidad bruta para noso­

tro'3. 
Por eso de esas manos acostumbradas 

antes a amasar sólidas criaturas de carne y 
hueso, se ,escapan ahora figuras aladas como 
Ariel, ninfas impalpables como Iris, almas tan 
idealizadas como Miranda y Próapero, y has­
ta un Calibán tan deleznable en su monstruo-

sa alquimia. .,. . 
Vecino a la muerte, parece como s1 

hubiese tenido Shakespea.re un anticipado 
contacto coin las etéreas riberas de la et-erni­
dad; b~a~ inmortales refrescan ya su frente 
rendida escribe aún en la tien-a, pero con la 
mirada nosrtá.'lgica fija en el más aUá. 

El biorama de Shakespeare en los años 
finalea, es ya, así , el del cristiano, que ha-
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bi ndo ntido n todo u ser la caducidad 
amar d lo tr 11 itorio 1, s d cid a110ra para 
i n pr p r "la su tanda d las realidades 

qu n se v n·'. 

P rdonadm , si de puro s ncillas han d -
fraudado vuestra generosa xp ctación. 

No he pretendido n llas otra cosa que 
rendir homenaj e f rvi nte a uno de mis au­
tores predilectos. Aquí néis, amigos , stas cuatro pala­

bra sobre Shak espeare. 
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CONCURSO SHAKESPEARE 

VEREDICTO DEL ,JURADO 

Los Mie-mbro3 del Jurado Calificador agrad ecen a la A­
sociación Escuela de Derecho de la Universidad Católica el 
honroso encargo que les confió, y dan su dictamen en los tér­
minos siguienites: 
1,- Los trabajos presentados son todos valios os, y el Ju­

rado felicita por ellos a sua autores. 
2.- Se concede el Primer Premio al estudio de PORCIA I; 

la arquitectura de este ensayo muestra una mente di3-
ciplinada, y su crítica indica notable madurez. El es­
tilo es excelente y la corrección del idioma casi inta­
chable. 
El Jurado oto,rga eJ. Segundo Premio al estudio de 
MAX MAXIM, cuyo princ~pal mérito es la seria inves­
rtigació-n y la capacidad de crítica personal. 
El Tercer Premio lo merece ESTRELLA DEL MAR, 
notable por la claridad de ex.posición. 

Quito , a 30 de AbriJ de 1964. 

Ledo. J aune Ch&ves Granja, . 
Presidente de la Casa de la Cultura. 

P. Miguel Sánchez Astudillo, S. J. 
De la Academia de la Lengua. 

Dr. Jorge (Salvador 'Lara, 
Porfesor de la Universidad Católica. 



Los 
Cuatro Siglos 
de 
Shakespeare 

PRIMER CONTACTO INTRODUCTORIO 

Nos encontramos en Londres, corren los 
primeros años del Siglo XVII. Brilla en todo 
su glorioso apogeo la llamada "Elizabethan 
Er a", y, nuestros ojos ávidos de tener con­
tacto con la expresi ón de la belleza de e3ta 
Epoca, ¿ a dónde ~ueden mejor dirigirse, que 
al Castillo de la Reina Isabel, entonces sobe­
rana? Hacia allá, pues, encaminamos nues­
tros pas os. 

Call es estrechas, carrozas rechinantes , 
pa jes de lu strosa s libr ea3, dam as de vestidos 
larg os y pálidos rostros, caballeros de largas 
medi as y de espada al cinto . . . Por entre 
ellos pasamos, admirándo'1es, gozando de su 

Con este trabajo ganó el Concurso "Shakes­
peare" la Srta. Rocío Jaramillo, alumna del Cole­
gio Nuestra Madre de la Merced, haciéndose acree­
dora al ler. Premio, donado por el Excelentísimo 
Embajador de Gran Bretaña. 

"encerraba en sí todo un universo de 
ideas y de sentimientos". 

William Hazlitt 

elegancia antigua y refinada, aspirando el 
perfume de tradición y de historia que les 
acompaña; pero no nos detenemos a pesar de 
los deseos que rtenemos de hacerlo, pues nues­
tra finalidad nos obliga a continuar en busca 
del recinto en donde se dan cita los más re­
nombrados artistas y poetas de la Epoca. 

Luego: ~l Castillo Real, con su3 altas al­
menas, con 3us amplios portones, con sus pé­
treos corredores nos recibe. Nuestros taco-, 
nos resuenan e..'<trañamente en el silencio , Y 
repercuten en las altas bóvedas en ahogado 
murmullo. Todo está tan sHencioso. Sola­
mente de vez en cuando se escucha el entre­
chocar de armas, el sonido de petos Y arma­
duras, el ra3par de una espada contra el mu­
ro de piedra: los soldados de guardia salu­
dan a nuestro paso. Así, admirando los mil 
detalles hermosos que contraen las paredes 
y pilares en graciosos ángulos y c3Apiteles, 
vamos recorriendo habitaciones, corredore3, 
habitaciones . . . Hasta que llegamos a imar 
ginarnos que nunca va a terminar este obse-
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. ion nt 1 ni , qu por mpr v mos a 
y gar. 01 dores, habi-

ontinúa n alternán do e 

n un pr mian ucederse . 
pr nto , todo par ce d te ner se y 

t o par c transformarse. Lo cor redores y 
h bit cion s por los que v níamos se han 
p rdido , tran . formados en un ampli o bostezo 
d pi dra fo r mando una amplia y ele gante 
habitación - mu ho más que las an teri o­
res -, y en dond e parece termi nar y conclui r 
todo el astillo . Cort ina jes d los más aria­
dos olore caen pesada mente haci a el piso 
cubi rto de una mull ida a lfomb ra . Hac ia 
donde desciende una escal ina ta de mármol 
que muere bajo su suave abra zo, ~ ara lu ego 
ir a renace r en el e tro ext r emo t ra nsform ada 
en una pared tallada en mil ar abe scos de pie­
dra . Por el ampli o ventanal entran los ju­
gueto nes ra yos del sol por entre las flor es Y 
plantas e.xótica s que crece n en aqu ellos ma­
ceter os blancos, tal lados , hermo sos . . . 

Mas , aquí , el silencio que nos acompañó 
en todo el r ecorri do por el Castillo ha cesa do 
tra nsformand o en un agra.dable murmullo. Su 
suave eco ha bía emp eza do a llegar hacia no­
sotros hace unos instantes , pe1·0 sólo ahor a , 
y al pen et rar en este recinto, lo sentimos cla ­
ro , distingu imos la s palabras por las que está 
form ado y pcdemo s gozarlo ampliamente: 

- " La belleza es tan sólo un bien dudoso 
y vano, un relumbrante brillo que repen­
tinamen te se esf uma, es una fl or que 
mu ere cuando comienza a echar ca'J)ullos, 
vidr io fr ágil, que se quiebra enseguida; 
¡ bien dudoso, br illo , vidrio ,, flo r , perdido , 
esfumado , rot o, mu erto en una hora! 
La voz resue na clarame nte, serena y pau­

sada , en la cristali na y agrad able tibieza de 
la habitación qu e nos ha rec ibido . No pode­
mos menos qu e dete nernos a escucharla, a go­
zarla , a sent ir la . Lo que ella dice ya lo he­
mos escuchado muchas veces, en tantos lll!­
gares y en innúmeras ocasiones; pe ro no le 
habíamo s hecho nunca como lo estamos ha­
ciendo ahora. Nos sentimos sobrecogidos, y, 
por esto, solamente atinam os a deslizarnos 
hacia un rincón , el único oscuro , de la bab i-
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taci6n, para de de allí, sin ser vi!4to s ni no­
ta.dos pode r robar un poco d l g e e té ti o 
que ;ienten las persona s ahí r un irla 

-"Y como lo bienes p rdido s rar v z e 
nun ca son ha llados - la oz ha cont i­
nu ad o, lu ego de una b ve pausa eniati­
zadora - ; como ningún trote puede jamás 
aviv ar un brillo esfumado; como la s flo­
re s march itas yace n secas en tierra; co­
mo nin gún cemen to puede r establ ecer el 
vidrio ro t o . . . , así la belleza marchita 
se pierde para siem pre, a despecho de 
dr oga s, afe ites , trab aj os y coste . 

La voz ha ce otra pa usa, má s profunda. 
qu e la ant eri or , y, la mirada pene tra nt e de 
sus ojo s negro s recon e t oda la estancia, ein ­

vol viendo a tod c·s lo3 p rese ntes., y , senti mos 
un momento , como si qui sie ra dete ner se en el 
lugar en donde nos encon tra mos; pero . 
sigu e, continú a, par a fina lmente posars e en 
los papel es que tien en en tre sus ma no s y se­
gu ir con aquella lectura en qu e la oz trad u­
ce pensam iento s, deseos, afan es , ver da des : 

- "F eliz ne che , fe li z deacan so. ¡ Ah ! Ni 
la una ni el otro serán mi her encia . . . 

Y continúa, y continúa. Como un suav e 
arrullo, como un melodioso tr ina r . Y nosotro s 
nos sentimos alegres , sati sfecho s ; no hemos 
sido defraudados en nue stro s deseos ·. Hemo s 
venido a gozar del arte, a t ener contacto con 
la expresión de la belleza de esta época y he­
mos sido más que compensados . Pues esta­
mos aquí escuchando al :poeta que cuen ta a la 
Reina sus desvelos, sus deseos, sus sentimie n ­
tos. 

Mientras nos sentimos embriagados por 
las fra ses llenas de suave mu sicalidad , n cs 
pon emos a recorrer distraídament e con nues­
tras miradas el aposento, sus ocupantes, aus 
a dornos: por aquí y por allá , indi stintamente, 
pe queñas mesitas llenas de pap eles , de plu­
mas, alternan con div anes cómodos en los que 
hay libros entreabiertos, rollos de papel , con­
fund idos entre loa suaves almohadones de ex­
traños colores. Junto a ello s se divisan atri­
les y la más variada gama de instrumentos: 
cítaras bandolinas , liras y un armonio perdi­
do entre los cortinajes . Y en medio de todo, 



en el sit ial elevado., una mujer de madura 
belleza, de por te r eal y de galas maj es tuosas 
qu e sigu e con le;:; ojos ent recenados el desa­
rr ollo del r ed tal. A su alrededor cortesanos 
con los más var iado s y coloridos vestidos, ya 
de pie, ya sentado s, ya reclinado s, gozan en 
silen cio del mi smo anobami ento míst icc de 
su soberana . . . 

Hemos cumplido nuestro deseo. Hemos 
lleg ado al cent r o de la expreaión de la belle­
za de la Epo ca Isab elina, y en ella, aún al 
mismo "Sancta Santorum" reservad. e a los 
elegidos , donde se escucha solam ente la voz 
de los mima dos y de los consagrados. 

Entonc es, y, sólo luego de haber agotado 
todos los detal'les nos atrevem cs a dirigir 
nu estra mirada hacia quien haMa. Lo hace­
mos con temor pues comprendemos que esta­
mos ante uno de los más famoso s cultores 
de la belleza escrita de aquella época, ante 
uno de los favo ·ritos de la Reina. ¡ Es un fa­
vorito real y ante nosotros lo tenemos! Nues­
tras exta;:;iadas miradas recorren lentamente 
la figura que atrae la atención de la sobera­
na y de sus súbditos; y., sin que nos demos 
cuenta, lo que en realidad estamos buscando 
es algo, que lo distinga y lo califique. Lo mi­
ramos, lo estudiamos; pero nada, absoluta­
mente nada, encontramos de extraordinario y . 
distinto en su apariencia. Es un hombre de 
la época, en todo su elegante asip-ecto físico. 
Tendrá aproximadamente unos treinta y cin­
co años, de estatura más bien elevada y de 
cuerpo bien formado y esbelto , más nos da 
la impresión de un galán, de un elegante a 
la moda, que de un poeta, de un escritor. Su 
"barba, al estilo del tiempo, cubre la blancura 
de la piel de su rostro y contrasta con el 
blanco de su frenrte, quizá demasiado amplia, 
dema siado extensa y sin arrugas, tersa, lisa. 
Su éabellera negra cae abundantemente, en 
una especie <le melena, hasta sus hombros, y 
se roza con el encaje de su cuello blanco. Su 
vestido , su traje entero es elegante, impeca­
ble y a la altura y calidad del más costoso 
de cualesquiera de los nobles que le rodean. 
Aquí tampoco concuerda con nuestra imagen 
de un poeta, siempre nos ha parecido y nos 

parece que los poeta s debi eran ser pobres, 
descuidados en el vestir, no apue sto s ni ele­
gantes. En todo , pu es, absolutam ente en 
tcdo está de acuerdo y en igualda d con quie­
nes le rodean, con los nobles de la corte real . 
Un elegante más ... pero no, entonces, y co­
mo para hacernos cambiar de opinión, sus 
ojos negros han vuelto a clavarse en el sitio 
en donde no3 encontram c.s y su mirada nos 
ha contado todo el secreto de esa alma. Esos 
ojos negros, malancólicos, soñadores y llenos 
de una chispa y profundidad extraños nos 

' han hecho olvidar el resto de su pers011a ; son 
los ojos del genio, ojos que nos hablan de un 
interior rico y profundo que pugna pcr dár­
senos, por .salir convertido en palabras . Sí, 
solamente una persona puede t ener ec;a m;­
rada, no cabe duda; pero ... ¿Quién·? 

-"¡ Dfo.s mío, qué miradas lanzan mis o Jo;:; 
al oriente! Mi corazón se aburre de velar. 
El amanecer lo sacude todo . . . 

Esta exclamación y este grito suyos han 
llegado con más fuerza hacia nosotros y nos 
han obligado a atender nuevamente a sus pa­
labras. Esas pallabras que hablan de sus 
ojos negros, del aburrimiento profundo, de 
sus sentimientos. Esas palabras que son el 
grito de un poeta. Y es raro; lo que expre­
sa, es lo que hemos sentido siempre , muchas 
veces; pero las palabras -exactas no nos re­
cuerdan nada conocido. ¿ Qué poeta será? 
¿ Cuál de lo~ vates que cantaban en la corte 
reai está ante nosotros? ¿ Entonces, y ante 
estas preguntas, sentimos el no conocer más 
a fondo la obra poética de aquella época, para 
así poder llegar a identificar más prontamen­
te a quien habla, para ent onces poder comul­
gar más prontamente con él. ¿ Será S.penser., 
o Fletcher, o Drayton, o Marlowe, o ... ? Al­
gunos nombres acuden a nuestra mente y la 
sacuden, pero nii:iguno nos atenaza, ninguno 
nos asegura. 

Dejamos nuestras ·elucubraciones y vol­
vemos a sumergirnos en la embriaguez pro­
ducida por el claro y dulce acento del poeta: 

-" .. . Para vejarme, cada minuto tiene ya 
la duración de una luna. 
¡ Brilla, pues, sol, si no por mí, a lo me-
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nos para , nir cm ayuda de las flor es. 
¡De par e, n h ; afunta, dín; día n­
e ntadol' , toma un poco a la noche; y tú 
n~che, acórtate por sta vez, que te pro­
longarás mañana!" 

on la última frase un silencio pesado se 
ha descolgado do los cortinajes, de las pé­
treas paredes, del armorúo casi per dido, del 
pi o r ubierto por la alfombra. Un silencio 
espectante que cuelga durante un tiempo so­
br e todos los allí r eunidos, que han quedado 
como figuras sin vida, estáticas, sin saber 
qué hacer. Luego, una inclinación del poeta 
los vuelve a la vida y arranca aplausos de 
todos, inclusive de nosotros. Felicitaciones . 
Elogios . Exclamaciones de congratulación 
reempílazan al pesa do silencio anterior. 

¡ Bravo, bravo! 
- ¡Admirable! 
- ¡ Excelente, excelente, Sir William . . . ! 

La voz de la Reina, al levantarse de su 
sillón, ha liJ.egado claramente hacia nosotros, 
y la agradecemos, pues ella nos ha dado la 
respuesta, nos ha sacado de nuestra duda. El 
nombre : William. La Epoca : 160-0. Y un 
poeta mimado de la Corte y poseedor de una 
expresión clara y diáfana, ¿ quién más sino 
WILLIAM SHAKES ,PEARE? Y entonces, ya 
calmados, al saber a quién escuchábamos, re­
criminándonos por nuestra ineptitud para re­
conocerlo más prontamente, sino por la palar 
bras, al menos por su aspecto físico ., por su 
frente amplia , por la mirada de sus ojos, da­
mos lentamente la vuelta, y, para no ser des­
cubi,erlos, abandonamos si'lenciosamente el re­
cinto . .. 

A nuestras espaldas han quedado: el sa­
lón de la Reina, sus cortesanos, y todos ellos 
alabando al Poeta, al Poeta Sir William Sha­
kespe-are. 

EL HOMBRE 

Hemos telltido un primer contacto con 
Wfüiam Shakespeare, el poeta, aspecto de su 
personalidad y obra casi desconocido para la 
gran mayoria de los hombres que le han ad­
mirado a lo largo de loa últimos un tanto 
largos cuatro siglos, pero que fue el funda-
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ment al dentro de su época y aq uel qu le de­
paró los primeros triuní s y notariedad. ues 
cuando su fama como dramático aún no sta­
ba definitivamente cierta, a pesar del triun­
fo de su "Romeo y Jul ieia.", fue 1 conocido ya 
como el má s grande lírico de aquellos tiem­
pos por su "Venu s y Adonis'', publicado en 
1693 y por sus "Po emas " posteriores . . . Pero 
an tes de entrar a estos aspectos de su obra, 
es indispensable y necesario, aunque sea bre­
vemente dar una rápida mirada retrospecti­
va a la per sona de aquel hombre que se lla­
mó Wlliam Shake speare . 

Según el R egistro Parroquial de Strat­
ford Upon-Avon, en el Condado de Warwick, 
el 26 de abril de 1564, en la Igle sia de la Sa n­
tísima Trinidad, recibía el bautbmo, el hijo 
tercero de María Arden y de Juan Shakes­
peare haciéndolo con el nombre de William. 

Sobre los primeros años del joven William 
Shakespeare es muy poco lo que se conoce, y 
t c<lo ello se reduce a una serie de anécdotas 
de la más dudosa autenticidad. Casi no hay 
persona que habi éndo se interesado por escri­
bir sobre este joven escritor , no ae dejara in­
fluenciar por el deseo de crear y de tejer las 
más sutiles fantasías e invenciones acerca de 
su vida. Sobre las impresiones que pudo re ­
coger de la naturaleza en su mocedad se ex­
presa así un biógrafo de los que merece más 
credibilidad: "Crecía y desarrollábase en el 
Condado de Warwick, el "Corazón de Inglate­
rra", como lo denomina Drayton, donde abun­
dan los grandes recuerdos históricos, donde 
los siglos han dejado los nobles testimonios 
de las glol'ias y los dramas de otras épocas, 
los castillos de Warwick y de Kenilworth, 
donde la antigua población de Coventry pro­
longaba ha.;;ta bien entrado el siglo XVI la 
tradición de los dramas religiosos y popula­
res de la Edad Media; donde, en fin, los cam­
,pos, los bosques, las colinas y los ríos des­
pliegan, quizá más que otros, las gracias 
discreta3 y el encanto íntimo que dan en In­
glaterra a la Naturaleza un carácter de pe­
netrante poesía" . 

Cuando el ruño William contaba con tre ­
ce años , la fortuna paterna sufrió reveses rá-



pidos Y violentos, y Juan Shakespeare se , e 
obligado a hipotecar la finca Asbies de su 
propiedad y a vender otra propiedad de su 
mujer; Y, -en tal forma es evidente este esta­
do de quebranto econónúco que el Ayunta­
miento lo exime de contribuir a la manuten­
ción de los pobres que le correspondía hacer 
por su posición . Y, fundados en estcs hechos 
evidentes, ciertos comentaristas, más con vi­
sos de leyenda que en concordancia a la rea­
lidad exacta, han pintado al joven futuro dra­
maturgo ejerciendo, para sustentarse, las pro ­
fesiones y labor es más dispares y dispersas, 
que culminan con '1a de maestro de escuela 
y · la de pasante de abogado, últimas desarro­
lladas en su pueblo natal. 

Pero de todas maneras, siempre, y, apro­
vechando los momentos de libertad que le de­
jaba la lucha por conseguir el sustento, se 
nos aparece como el muchacho romántico y 
meditativo entregado a la ccntemplación de 
los esp-ectáculos de la naturaleza, recorrien­
do los prados circunvecinos las riveras del 

' A von, el bosque de Arden, de donde extrae 
aquel inmenso vocabulario de hierbas, plan­
tas Y flor es que ha de -esparcir en sus obras; 
o bien juntándo se con los bebedores más fuer­
tes Y duNniendo al pie de las arboledas . Pero 
sin por esto dejar de lado los entretenimien­
tos propios de la edad: juegos infan<tiles, de­
portes adolescentes y travesuras mocil es. 

Al mirar a estos primeros años comenta-
' ristas y crítico s ,se han prBguntado ¿ si en a-

quella época, dentro de los ámbitos de Strat­
ford, ya se desarrolló su vocación al Teatro, 
si ya se notó alguna semil1a que indicaría 
cuál iba a ser el futuro árbol grandioso y ge­
nial ? A este respecto, contesta Luis Astra­
na Marí n, que: "probablemente"; para luego 
continuar diciendo que "nosotros nos lo ima­
ginamos desde muy joven haciendo versos, ce n 
la misma precocidad que don Francisco Que­
vedo o Lope de Vega. A este respecto re­
cuerdan los biógrafos que cuando contaba 
once años celebróse la visita de la reina Eli­
sabeth al Castillo de Kenilworth . donde m o­
raba su favorito el conde de Leicester. Fue 

1enorme la afluencia de los pueblos cercanos. 
Hubo mascaradas, fuegos artificiales, cabal-

gatas, funciones de teatro, que pudieron que­
dar grabados en la tierna imaginación del ni­
ño. Además, frecuentem-ente pasaban por a­
quellos contemos compañías de comediantes 
que solían representar en la Sala de los Gre~ 
mios de Stratford. Una de estas representa­
ciones tu vo lugar, precisamente, en 1568, 
cuando su padre era baile". 

Hasta que llega el año de 1582, en que 
se sucede el hecho más importante de su ju­
ventud y quizá de toda su vida; cuando te­
niendo diez y ocho años contrae matrimonio 
con Ana Hathaway, de veinte y seis, en la 
aldea de Sthttery. Enlace del que nacerán los 
tres hered ercs legítimos de Shakespare: Su­
sana y los gemelos Judith y Hamnet (este 
último murió a los pocos años) . Diversas 
circunstancias, sin embargo, conspiran para 
que este enlace no fuera feliz; los biógrafos 
del dramaturgo han acudido a destacar las 
más diversas citcunstancias para enfatizar el 
fracaso de esta unión - düerencia de edad; 
ciertos amoríos extramaritales; vida un tanto 
discipada -; pero nosotros sólo anotaremos 
que ante este hecho del fracaso y de la infe­
licidad de la vida conyugal, a los tres años 
de casado, en 1586 o 1587, Shakespeare aban­
dona a su mujer y con ella a Stratford, pa­
sando a Londres, donde comienza su carrera 
dramática. Circunstancia feliz, si se puede 
decir, ésta que le obl~gó a abandonar los tu­
telares rincones <le su aldea nativa, donde 
quizá se hubiera limitado solamente a vege­
tar y segura:qiente no hubiese tenido la oca­
sión, ni oportunidad alguna, para dar vuelo 
a su genio e inspirac1on. Aunque no sólo fue 
este fracaso matrimonial lo que le decidió a 
ir hacia la nebulosa Londres, parece, ya que 
según las muchas hipót esis que se han dado 
- aunque ninguna de ellas evidentemente 
cierta ~ , diver sa~ circunstancias coadyuva­
ro n a este paso: enemistad con sir Thomas 
Lucy, vida discip ada, malas compañías, afán 
de aventuras. Pero lo más seguro es que se 
decidiera a viajar por razones de orden aco­
nónúco y sintiendo ya un llamado de la espe­
rada gloria, y con un evidente deseo de ver 
nuevos horizontes y de encontrar un ambien-
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t más prop i io para su f 1 escent afán 
r dor qu . a nt onces le emp ezaría a agui­

j n r .. Y quizá apro vechara, para cumplir 
on sus afan s, del pa so por su pueblo de al­

gun .a gangarHl a o far ándula de cómic os, Y 
sum a do a la uadrilla. lle gara a Londres en 
busca de la coron a de lau re les que el Des tino 
l t enía pr eparado . 

Así, luego lo encontra mos en Lon dres,, 
solo y sin recurso económi co a lgu no para 
poder sustentarse. Es entonces cuando t iene 
que buscar la forma de sobrevivir digna men­
t e, y, su afició n innata a l t eat ro le impul sa 
a ir fata lm ent e haci a él. Aquí vu elve a en­
trete jer .se la leyen da y su vida nu evam ente 
es colorea da con los más diversos tono s de 
fa ntasía e irr ea lidad: para uno s se dedicó a 
ganarse la vida te niendo las rien da s a la s 
caba lgaduras de qui enes asi stía n a las re pre ­
sentacione s dr amátic as ; para otros, sin hace r 
concreta mente esto , tu vo que dedica r se a las 
más va r ia das lab or es : desde paje y muchacho 
de Empieza , hasta adaptador y r efundido r de 
obras ant igu as y de contemporáneos . Pe ro 
lo único segu ro y cierto es que sí emp ezó pe r 
el te at ro y lo hizo por lo más bajo y humil de, 
y que fue ascendiendo gracias a su afán , t e­
són y., especi a lmente , a su inn ata e innega­
ble capacidaa. genial. 

Así transcurren unos siete u ocho años 
en los que se desconoce exactam ente qu é es 
lo que fue de él. Pero pareciendo que pos i­
blement e log raría convencer al empr esar io que 
c'.:l sabía ada p~ar y r efun dir obras antigua s a 
las necesidades y ex igencias de la escena del 
tiempo y al gusto de su público; y, en tod o 
ca so, qu e inver ti ría este tiempo oscuro en es­
tud ia r y pr cfünd faa r los misterios y sec re tos 
del arte ,escénico. 

Es en el año de 1592 cuando s-u nombre 
vuelve a apar ecer ya claramen te y despojado 
de la leyenda e invenciones de biógrafos y 
admiradores . Aquí ya aparece el nombre de 
Willia.m Shakespear e como el de un autor, 
actor y poeta de renombre; de un poe t a que 
tiene r elaciones y frecuenta el ambiente cul­
to de ent onces. Se le ve continuament e en 
el cenáculo lit er ario Mamado "La Sirena" , 
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codeándose con po eta s y escritores dr a máti­
cos del tiempo, en igualdad de cond icione:;;. 
Y es en este año , o cuando más ell los dos 
próxi mos - hay div erg encias entre les bió­
grafos -, cuand o por fin debu ta en el t ea­
tr o con una obra prop,ia, cuando al f in pu ed e 
exteri oriza r su s propios pen sami ent os y con 
la expresi ón de ellos allcanzar el seguro y de­
fi nitivo t riunfo . 

Will iam Shakespea r e tenía veinte y si e­
te añ os de edad y se le habían abie rto la ~ 
pu ertas qu e condu cen a l recinto de los mima­
dos del público y de la p osteri dad. Las r e­
fac ion es brill antes le r odean: couviértese en 
compa ñer o del cond e de E ssex , en a mig o ínti­
mo del cond e de South a mpto n; ae le concede 
un escudo de armas; y, fi nalm ente , llega a l 
si t ia l privilegiado de autor fa vori to de la 
Reina Isabel .. . Su triunfo , pu es, aun entre 
sus cont emporáneo s, ha sido innegabl e. Mas 
es to qu e parece tan natu ral, tan lóg ico y tan 
ráp id o ha sucedido en muchos años , en año s 
de lucha, de oscuridad , de sufrimi entos , en 
años de formaoión, elementos ind isp ensa bles 
que llegan a templar el alma del futuro ge,.. 
nio en la medida acorde para su eterna con~ 
sagración. 

Shakespeare había comprendido que su 
porvenir residía en el teatro, y hacia él enca ­
mina toda su actividad , obteniendo, en -legí­
tima recompensa la fuma y la perpetuidad; 
a pesar de que en realidad él odiase este ofi ­
cio, como en un arranque de sinceridad nos 
fo confiesa en sus "Sonetos". Pero su a lma 
de poeta no podía verse sati.3fecha estan do 
encerrada en un cuerpo que se dedicase a 
las prosaicas actividade s de las labores cot i­
dian as en la s diversas ocupaciones y pr of e­
siones de su tiempo, por fo que le obliga a 
lanzarse al camino de las tablas al único a-

' corde con su innruta y genial capacidad; y, en 
feliz ho ,ra, porque si no el teatro, no sólo de 
Inglaterra , sino del mundo entero, habría per ­
dido a uno de sus pilares fundamentales , a la 
pluma que supo marcar camin os y derro te ro\3 
definitivo s, que a pesar de haber transcurri­
do cuatro largos siglos, son seguidos hasta 
nuestros días. 



LA OBRA 

Puede asegurarse que el conjunto de la 
labor shakesp eriana princ ipia y tennina den­
tro de dos décadas , la de 1591 y la de 1611; 0 

3ea desde cuando contaba con veinte y siete 
años, ha&ta cuando frisaba en les cuarenta y 

siete; siendo, por lo mismo, en su totalidad 
obra verdaderamente de juventud, a la que no 
llega a afear arruga alguna. 

Shakespeare encontró la escena inglesa 
domina da por los autores Lily, Greene, Peele, 
Kyd y Marlowe. Quienes, por esta circuns­
tancia, pueden ser señalados · como loa antece­
sores inm ediat cs del dramaturgo; pero sola­
mente como antecesores ma,s no como precur­
sores, pues de ellos no recogió nada en cuan­
to a técnica o a fuerza dramática; siendo, 
por el contrario , él quien dió mucho y marcó 
nuevos rumb :;s, tanto para sus contemporá­
ne os, como para quienes le 3iguieron por la 
ruta de la escena dramática en lo posterior y 
aún hasta nuestros días. 

Pero en este punto, es interesante seña­
lar el desarrollo y evolución que sufrió la 
misma obra shakesperiana . No nació p-erfec­
-ta, sino que fue desarrollánd cse pawlatina­
mente, fue puliéndose, fue perf eccionándo3e. 
Detalle interesante que nos señala claramen­
te --:orno junto al genio, convivía el aspecto · 
profundamente humano, con el cual tuvo que 
luchar evidentemente, para pulirlo, mejorarlo 
y engrandecerle ,; aspecto de lucha en el cual 
muchos fracasan, y que señala la diferencia 
entre el genio y el común de ,los mortales: en 
aquél el alma y la inspiración poética triun­
fan y elevan al hombre; en los ótros es por 
e1 contrari o el cuerpo material quien triunfa, 
acallando al alma y a la inspiración en un do­
loroso o indiferente silencio. 

X en efecto aus primeros esfuerzos dra­
má tic os son: tragedias y dramas históricos 
violentos, de choque, de colores crudos y to­
no declamatorio; comedias artifici osas, llenas 
de una alegría desbordante , pero en donde la 
intriga no se detiene en el embrollo, ni el in­
genio ante los "concetti", ni el estilo ante las 
falsas elegancias del euf emfamo. Aunque es 

nccc~ario inJicar aquí, que éste era el gusto 
del tie mpo, y el poeta se había adaptado a él, 
por no tener todavía el suficiente arresto per­
sonal para tratar de impon er su estilo, o por 
no atreverse aún a hacerlo; pero a pesar de 
todo, en estas obras un tanto imp erfectas ya 
s~ no~n los arresto3 y los destellos del ge­
nio; tienen ya una intensidad de vida y una 
magnificencia de imaginación que las hace 
aparecer como excepci cnale 3 desde el primer 
instante. 

La primera de estas obras es "Trabajo 
de amor perdidos", que tiene un in~lefinible 
encanto que le presta cierto carácter íntimo 
Y augusto, Y que, entre las muchas curio sida­
des que atesora, encierra precisamente e.3a de 
ser la primera, la que a.bre una brecha, la que 
mojona una ruta. La fecha de la represen­
tación primera es fijada por 1591, aunque 
con ciertas dudas, pues es muy difícil esta­
blecer la certeza, ya que de las primeras re­
presentaciones orales no quedan noticias ni 
dat es ciertos ( problema de casi todas la 3 o­
bras shakesperianas); pero contando con que 
ciertamente fue reaiizada algunos años antes 
que la primera impresión que data de 1598. 

Luego, e inmediatamente, representa otra 
obra , "Los dos hidalgos de V erona", en la 
cual, a pesar del evidente influjo que tiene el 
autor del estilo de Lyly, se refleja mucho de 
la forma de la tomed.ia españdla. Y luego, 
termina este _ primer año prolíf ero, dando a 
luz todavía otra comedia, la má3 corta de su 
repertorio, llamada "La Comedia de las equi­
vocaciones", un feliz arreglo de los "Menoe­
chmi" de Plauto. 

Y viene el año siguiente , el segun do de 
su labor dramática como autor de sus propias 
obras, cuando cuenta ya con veinte y ocho 
años, y que señala el primero y auténtico 
triunfo suyo en las tablas, el primero y defi­
nitivo, pues desde él seguiría su camino as­
cendent~ y ya no cabría ni el retroces o, peor 
el olvido. En efecto, en eate año, 1592, tra­
za ese milagro de juventud y de inspiración, 
ante el cua,1 palidecen todas · las producciones 
del teatro del Renacimiento inglés: "Romeo 
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Juli ta". E:sta vid ntcmenie, no ólo 
su prim r trag dia, sin o u primer bra 

t_ra, u prim ro d finitivo tri unfo so­
Marlowe. Hasta lla se pu ede decir qu e 

k peare uno de tantos escritore.:; de 
poca; pero d sde ella ya e "Shakespeare ", 

1 inmortal Shakespea r e. Obra defi nitiva y 
fundam ental , que por si sola hubie se basta do 
para p erpetuar su nombre. Sin embar go e3 
indispensable anotar que en 'sta, como en la s 
anteriores y posteri cres obra3 del dramatur­
go, el mérito no reside en la originalidad o 
en la no, edad del tema, pues siempr e toma 
ideas de obras, de escritos, c!e leyendas pre­
existentes, de cuentos o de novelas de otr os 
autore ; sino que el mérit o evidente e inne­
gable está en tomar este material y en sa­
ber darle nu eva vida, en mejorarlo, en poeti­
zarlo y en de él extrae r, con e3e magistral 
acierto del genio, vive ncias dramáticas insos­
pechadas, caracteres humanos grandiosos y 
únicos, que sólo podían surgir del toque má­
gic o de la pluma de un S,hakes9ear e, aunque 
hub iesen estado lat entes en otros escritos o 
en otras interpretaciones. 

En la obra "Romeo y Julieta" evidente­
mente que existe el deseo de transportar a las 
tablas el cuento famoso de Da Porto , quien a 
-su vez se insp iró en fuen tes anteriores grie­
ga s e italianas y a quien, a su vez, siguieren 
otro s autores tratan do el tema. Pero es a­
sombroso pensar en la maestría , seguridad y 
desenvoltur a, con que Shakespeare ha tomado 
e3ta tragedia y '1a ha desarrollado, y en tal 
form a que quedan muy por lo bajo y lejos de 
su grandeza todc.s aquellos que intentaron es­
cenificar el humilde cuento ya mencionado. El 
sentido de la vida , su variedad, sus contras-. 
tes , constituyen el triunfo evidente de Shake s­
pea re. Jamá s el amor de una joven tuvo ta­
les palabras de encanto, con ese instinto del 
que ya es un exquisito corazón de mujer, con 
aque'lla ingenuidad y ternura aún infantiles, 
-con aquella o3adía, vivacidad y escrúpulos 
igualmente adorables. Ni jamás joven algu­
no ha experimentado mejor, a pesar de todas 
sus proezas verbales, la vaga inqui ,etud y 
casi el espanto que causa a su razón el a.con-
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t cimiento de in. p ión definitiva :::obre la 
que ju ega todo su destino. Y no sólo sto 
está representado en los dos personaj es cen­
trales, sino, para que la vi 'a alcance su re­
trato defi nitivo, jun to a ellos se han colocado 
caracter s inol ida.bles, como el de la Nodri­
za y Merc urio, lo que ha ce que junto n.1 amor 
y -a la pasión, el amor alcance un relieve ex ­
traordinario. 

Luego empieza en su obra dramática la 
iniciación de toda aqudla serie de admira­
bles obras históricas: "Vida y muerte del Rey 
Juan", "El Rey Ricardo Il", "El Rey Enrique 
IV", "Enrique V", "Enrique VI", Ricardo 
III", "Enrique VIII". Todas éstas insp ira das 
en el acontecer histórico inglés, much as sus­
cita.de ras de polámicas , de controversias; per o 
siempre bellas, dramáticamente admirables, y 
algunas, como la historia de "Ricardo III ", 
creadoras de nuevos personajes dramáticos 
a '."",ombrosos. Fueron publicados en diferentes 
años; pero hemos querido unirlas aquí, no en 
at ención a su cronolcgía, sino por la 1midad 
de •SU temática y contenido. 

Hasta aquí, Shakespeare no ha pa sa do 
de ser un autor teatral exclusivamente. No 
ha impre30 nada que le aparte de este géne­
ro. Mas he aquí que en este año de 1593 se 
-va a revelar como uno de los más grandes 
líricos ingleses con su poema "Venus y Ado­
.!lis", que, aunque escrito en fecha anterior 
a 1591, no es publicado y conocido ,sino hasta 
esta fecha. Para el año siguiente confirmar 
este primer éxito lírico con otra publicación 
del mismo estilo, "La · violación de Lucrecia~'. 
Con estas creaciones despertó el asombro de 
les cenáculos literarios existentes por enton­
ces Y dejó muy atrás a todos ·10s poetas in­
gleses de la Epoca. Cristóbal Marlowe, quien 
hubiera sido el único en poder competir 
había muerto hacía poco. Y en tal form¡ 
llegó a impresionar a sus contemporáneos con 
estas obras que, como muy curio3amente 
anotan los críticos, hasta quienes frecuente­
mente regateaban y negaban méritos a sus 
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b1 dr máti s aún deploraban el que la 
hubi escrito, no va ilaban en prodigar 
unán im ment l · m jores elogios a éstas, 
mu tra d ~u bra lírica.. Y esto es exp li -
~ bl y iden t , porque de stos poemas re-

suma el pod er ava--ullad r del genio, que sal­
ta d todo p1·cjui cio o encierro teórico y qu e 
sabe alt ernar las bellas imágenes, con los 
pensamientos profundos, la dulzura en la for­
ma, con la nov edad y fresc u ra de las compa­
raciones , la dest reza métrica con la armon ía 
verba l. 

Y así 11 ga 1594, año en el que ccmpon­
drá la primer a de sus grandes comedias: "El 
Mercader de Venecia ". Comedia admirab!e, 
llena de una atm ósfera de juventud y opti­
mismo, en la que todo termi na bien, a pesar 
de n egras amenazas y presentimientos; en la 
cual quizá lo más admirable y único es la 
creaci ón de esas dos figuras geniaJes que son 
Shylock y Porcia . quienes son la personifi­
cación del doble aspecto de la comedia: del 
afán de correr riesg c,s, y del amor; el uno 
como el suscitador de todos los problemas, 
de la acción y el otro como el sutil lazo que 
reune los elementos. 

Luego torna a la vena poética y da a luz 
sus "Sonetos". Estas chras líricas, a decir 
del crrtico Wodsworth, son ciertamente "la 
llave con que Shakespeare nos ha abierto su 
corazón"; circunstancia por la cual quizá no 
fueron populares en el estricto sientido de la 
pa labra , teniendo acogida y circulac ión sola­
mente entre el estr echo círcul o de amigos y 
relacionados del poeta. Son pues de una te­
mática y de un carácter absolutamente pri­
vado y personal. Y, e.fectivamente, los "So­
netos" tienen por tema la amistad apasiona­
da del vate por un joven de rango elevado y 
de extremada hermosura; después, el amor 
del mismo p ceta por una dama morena; y, en 
fín, la seducción del amigo por la amada, y 
los sufrimiento s, las alegrías breves los re­
mordimientos y el perdón del atormentado 
Will. 

Y es entonces cuando llega el año de 
1595, a partir del cual la fuerza dramática 
de Shakespeare se desarrolla prodigiosamen-
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te y n tal forma que desde este año ha sta 
' 1 el de 1611, en que cesa de darnos sus pro ... uc-

ci nes, la fuerza dramática siempre está en 
cont inuo de sarrollo y en ascendente pujanza. 

Empieza este ascenso dramático con una 
especie de cuento de hadas de asombrosa be­
lleza e inspiración: "El sueño de una noche 
de verano". Un verdadero arabesco, un jue­
go de la imaginación, una loca travesura lle­
na de alegría . A esta noche de luna, en la 
que la misma luna descien de y es personaje, 
sigue la de liciosa ce.media "A buen fin no hay 
mal principio"; para cerrarse este año, de 
1595, con otra comedia excepcional, "La do­
ma de la bravía". 

En 1596 no realiza ninguna obra litera­
ria , pues tiene que trasladarse a Stratfo r d a 
arreglar ciertos problemas económicos y fa­
miliares. Lu ego, y de regreso a Londres, 
vuelve a las letras y nos da algunos da sus 
dramas históricos ya cita dos., como "Enrique 
IV", "Enrique V" y "La vida y muerte del 
Rey Juan". 

A esta época también corresponden unos 
pequeños, pero deliciosos "Poemas", a loa 
cuales tituló de la siguiente forma: "Quere­
llas de un amante", "El peregrino apasion a ­
do", "Sonetos para diferentes aires _ de músi­
ca" y "El Fénix y la Tórtola". Todos ell es 
llenos de la más genuina inspiración poética 
y de un delicado gusto romántico. 

Entonces es cuando podemos decir que se 
inicia la madurez del genio. Luego de reco­
rrer todos los pasos correspondientes a un o­
bligado periodo <le m::iduración , es ahora cuan­
do se nos presenta en to do su p,unto. 

El comienzo de este período puede s~r 
fijado en el año de 1599, añ o en el que pro­
duce ila comedia "Mucho ruido y pocas nue­
ces", una de las obras de Shake.speare en que 
mejor se amalgaman lo cólnico con lo dra­
mático y que puede ser considerada como el 
primer escalón de la trilogía romántica que 
nos conduce directamente a las grandes tra­
gedias. Las cfa-as dos obras de esta trilogía 
son: "A vuestro gusto" y "Noche de Epifa­
nía" o "Lo que queráis". 

A la comedia "Mucho ruido y pocas nue-



ce3", con un evid ente aderto , Víctor Hugo, la 
ha calificado como de "tragedia que se re­
vuelve en una carcajada"¡ y es una obra en la 
que de spuntan los pens am ientos dramáticos 
y de profundidad que luego se darían tan glo­
riosamente en Ha,mlet. "A vuestro gusto", 
en cambio, se presenta como una obra pro­
fundamente humana, real y poética en todo 
el sentido de la p,alabra. Y la final de la tri­
logía, "Noche de Epifanía", sigue también 
una línea semejante, aunque en ton es un tan­
to menores. Es de destacar en la a tres, el 
predominio mayor que empieza a dar el dra­
I?aturgo a la prosa sobre el verso, en eviden­
te contraste con las primeras producciones 
suyas en las que el verso dominaba comple­
tamente. Circunstancia que nos indica que 
la forma extrema del verso , pred cminante en 
el joven , ha dado paso en la madurez a una 
realización más sobria y natural, pero no por 
esto menoa bella y profunda. 

Y con esto llegamos a los años en que 
la juventud ya ha pasado, que dando tan sólo 
como un agradable recuerdo a las espaldas 
del genio¡ y que ha pasado , dejando un car­
gamento de experiencias que han fructificado 
beneficiosamente en favor del escritor . En 
efecto, Shakespeare ha visto disiparse un 
tanto dolorosamente las ilusiones de esperan­
zas sin límites que abrigaba; pero haciendo 
de ese dolor un maestro que formó y temperó 
su espíritu. 

Esto se refleja claramente ya en su obra 
•posterior, donde una comedia como "Medida 
por Medida", ya no .pertenece al ciclo de las 
brillantes y buhliciosas 'Producciones de tiem ­
pos atrás; ahora el mund o es en parte malo, 
Iá virtud difícil y la alegría está como vela­
da por un tinte melancólico. Lo mismo, y 
con may or fuerza, se nota en sus dramas, co­
mo '!Julio César", "Hamlet", "Macbeth", "Ti­
món de Atenas", etc.; todos ellos son profun­
damente tristes, y en tal forma, que la tris­
teza llega a la swblimidad y a la excelsitud 
del sentimiento. Pero el artista se halla en 
plena posesión de sua fuerzas y, por lo mis­
mo, las creaciones se suceden, numerosas y 
variadas, siendo todas trágicas como la bis-

toria y sublimes com.o ninguna otra obra hu­
mana. 

Empieza esta realización de la madurez 
serena del genio con la tragedia "Julio Cé­
sar". En esta obra se atiende a un análisis 
riguroao de Plutarco, -y en tal forma que si­
gue punto por punto la obra redactada por el 
escritor griego , ccnservando aun los más ni­
mios e insignificantes detalles. Pero ha to­
mado del historiador el relato dramático so­
lamente como una base sobre la cual trans­
portar a la escena la verdad histórica, trans­
formada y convertida en una verdad poética; 
por lo cual r.o se puede decir que tan sólo 
sea una se,rvil copia, o una burda imitación, 
sino toda un~ nueva creación y tran.::.-forma­
ción a base de puntos conocidos y prefijados. 
Así él ha interpretado la historia como la 
ven sus ojos de dramaturgo, aunque sin olvi­
dar por esto en ningún momento la fidelidad 
de 1los sucesos, y ha conseguido darnos unos 
nuevos personaje3, que alientan, que viven y 
que se mueven nuevamente entre las candile­
jas: Julio César, Marco Antonio, Cayo Casio, 
Marco Bruto ( quien es el personaje princ i­
pal) l, Cicerón , Casca , etc. Todcs ellos impor­
tantes y puntos centrales dentro de un mun­
do romano redivivo genialmente. 

A dos años después corresponde "Ham­
let", da inmortal pintura del Príncipe de Di­
namarca. E.:.--ta es una historia , más legenda­
ria que verdadera, que como antigua narra­
ción popular · ha circulado por entre los is ­
landeses, acerca de un misterioso personaje, 
que marca uno de los puntos más elevados, 
si n.o de la vida intelectuail, al menos de la 
vida imaginativa y emotiva del hombre y de 
los resortes más com¡:~icados d-e las inquie­
tudes perturbadoraa del alma moderna. "Ham­
let" no es la obra más acabada de Shakes­
peare, aunque sí la que [e ha granjeado ma­
yor fama y renombre, y en tal forma que 
han llegado a ser casi sinónimos los dos nom­
bres de Shakespeare y de Hamlet, siendo evi­
dente que hoy no podemos imaginárnoslos 
sin una íntima relación de dependencia. Otras 
producciones suya.a la superan: en plasti­
cidad teatral, "Otelo"; en energía de la acción 
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d1 má i a, 
'Rom 

'El ~ 

cni a y dicci6n, 
n resortes patéticos, 

L ar' 1 • pero, sin embargo, en 
tip , por u g1 ndeza literaria ·y 

omparable a "Haml t". E s s6-
lo qu la ncumbra sobr las demás. 
• HamJet" e úni amente Hamilet, y ante 'l las 
figuras d l mismo drama se empequeñecen y 
aún e aporan. En "Otelo" hay un Yago 
que se mide con el protagonista y aún le 
aventaja; en "Julio César", un Bruto - ver­
dadero héroe de la tragedia - y hasta un 
Marco Anton io, que hacen palidecer al héroe 
nominal. En "Hamlet", por el contrario ,· no 
hay más que Hamlet. Está solo, y, sin em­
bargo, lo llena todo; sie ndo quien tiende so­
bre el mund o un puente y quien es el brazo 
que va hacia el infinito donde se sumerge y 
escarba -en aquel inestrincable arcano del 
Destino, faital, inconmensurable, incomprensi­
ble. De esta obra son múltiples e innu1:nera­
bles las críticas y opiniones que se han verti­
do, cada cual más elogiosa que otra; pero siém 
pre, y en todas ~las, antes que a la obra ge­
neral en sí misma, se ha dado preminencia a 
la figura del héroe, magistral creación y su­
blimaci6n shakesperiana; así, Víct cT Hugo, 
ha dicho, que Hamlet dista mucho de ser una 
abstracción, que es la duda acom;ejada por 
un fantasma, que es aquella figura que sobre 
sus hombres lleva el Sino, y en tal forma que 
se transforma en rulgo espantoso que a la par 
poseé algo irónico. Para White, Hamlet es 
el hombre contemplativo, ccnstantemente a­
pa$do de todo acto que se propone ejecutar 
y siempre retraído de la acción por su ten­
dencia a cavilar acerca de todas sus conse­
cuencias posibles y de sus pasadas causas, y 
que obra con decisión s~lo cuando gran.des 
excitaciones impiden que .la reflexió!f se mues­
tre. Goethe , juzga que Shakespeare prccuró 
pintar un ser amante, puro y noble, pero sin 
esa fuerza y ese nervio que constituyen al 
héroe, y, J:lO'r consiguiente, humillado bajo una 
carga, que ni puede soportar, ni lo es dado 
eludir. En todo caso, y desde cualquier pun­
to que le miremos, siempre s:e neis aparece 
como una creación magistral, llena de luz y 
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sombras, cuajada de contrastes, qu no pare­
ce fruto de 1n. plum.a de un simple mortal, 
sino creación de algún encantado genio que con 
potente mirada supo dis eccionar lo mejor Y 
lo peor del h cmbre , para darnos la figura de 
un héroe, como existen muy poco:; n la his ­
toria de la humanidad - si los hay -, lleno 
de afanes heróicos, de nobles inquietude s, pero 
tan avasallado :ílOr su cobarde envoltura cor­
porrul que le es casi impcsible cumplir con su 

glorioso sino. 
A "Hamlet" siguió "Troilo y Cressida"; 

encantadora y excepcional pro ·1ucción dramá­
tica sacada de la literatura feudal, y que flo­
ta intermitente entre los campos de la trage­
dia, de .la comedia y de la historia, a tal pun­
to que se hace difícil, por no decir imposible, 
encasillarla exactamente en alguno de estos 
tres géneros dramáticos. Su fecha de com­
posición no es fácil de establecer con exacti­
tud; empero, con gran probabilidad, puede a­

signársele la de comienzos de 1603. 
Al año siguiente sube al trono de Ingla­

ten·a, Jacobo I, en sucesión a la Reina Isabel, 
quien tanto había hecho en pro de las letras 
y de los autor.es a tal punto que esta época 
mereciera el nombre de "Elizabethan Era", 
en reconocimiento. En honor al nuevo sobe­
rano, Shakespeare compone nada menos que 
"Otelo", cuyo estreno se realizó el 1 <> de no­
viembre, en Banqueting House, palacio de 
Whitehall. El argumento de esta obra pr e­
cede de los tan citados Hecatommithi, de Gi­
raldi Cinthio de Ferrara, publicados por pri­
mera vez en 1565. El cuento de un capitán 
Moro es la novela VII de la década III. Pero 
todo este relato original es inconexo, caren­
tes de caracteres y con muy escaso interés; 
de donde se ve que sólo el genio de Shakes­
peare fue ca.paz de., a base de tan deshilada 
historia <;> cuenteciltlo, sacar y trazar una tra­
gedia que talvez sea la más perfecta y moder­
na de todas las concebidas por el autor. ¡ Ma­
ravilloso poder que permite transformar el 
plomo en oro ,! 

Y el genio que ya ha llegado hasta. las 
más altas esferas dramáticas está muy lejos 
de agotarse, y, dentro del mismo año de 1604 



oduce "Medida por Medina", también ex­
traída de la obra ya mencionada de Cinthio. 
Y del argum ento or igina l, que para muchos 
muerte . La acción se manifi esta furiosa y 
seguida de una re acci ón terrible. Es una 
mezcolanza de exageraciones violen-tas, una 
guerra de naturalezas contrar¡as, esforzándo ­
se por destruirse mutuam ente . Nada hay que 
no llegue a un desenlac e violent ::i-o no pro ­
ceda de iniciaciones violenta3 . . . Toda pasión 
acarrea la pasión contraria, y pJl,rece que has­
ta los pensami entos se tropiezan y chocan en 
la oscuridad. La tragedia entera es un caos 
desordenado de cosas extrañas y cr iminales, 
en que el suelo tiem bla ba jo nuestros pi-es. 
El genio de Shakespeare ha cobrado aquí su 
más libre arranque, socavando los más últi­
mos límites de la naturaleza y de la 
pasión". En similar 3entido se pr onun ­
cian los com entaristas de todas partes del 
mundo y de todas las épocas y, en tal fo r­
ma, que se pu ede afirmar que nunca la críti ­
ca universal se ha mostrado en su op!nión Y 
en sus alabanzas - que a ratos na rec en exa­
geradas - tan acordes sobre una misma 
obra. 

En el mismo añ c, de 1606, y en las pos ­
trimerías, como si no hub ier a sido suficiente 
con el habernos dado el genial "Macbeth", 
Shakespeare vu elva a dar a lu z otra magn í- · 
fica obra titulada "El Rey Lear". Quisiér a­
mos, pero por la brevedad de esta s páginas 
no nos es posible, poder citar los extraordi­
narios elogios prodigados por los mayores 
genios de todas las épocas a esta obra . Au­
gusto Guillermo Schl egel, Samuel Taylor Co­
leridge y Guillermo Hazlitt , entre otros, nos 
hain dado muchas bellísimas páginas sobre la 
misma . Este úWmo juzga a "El Rey Lear" 
como "La mayor de todas las pr cduccion es 
de .Shakesp ,eare", y Sh elley la compara con 
las obras maestras de Esquilo, añadien do que 
es "la muestra más perfecta del arte dramá­
tico existente en el mundo". "El Rey Lear" 
es pues, sencillamente, otro de los milagros 
del cisne de A von . 

De 1607 no se conoce obra alguna de Sha­
ke&peare. Sin duda durante este lapso des-

cansó del enorme esfuerzo realizado durante 
el año anter ior. P er o este descanso solamen­
te le sirve como un mer o par éntisis en el 
hubiera r esultad o desagradable, la pluma sha­
kesperiana sup o hacer una comedia extraor ­
dinaria , profund a y cautivadora, con algunos 
pasajes que han llegado a ser consiJ erados 
como lo mejor de la producción shake speri a­
na. 

Entonces es cuando podemos decir que el 
dramaturgo ha llegado al punto culminante 
de su talento y cuando llega el momento en 
que el genio, superán dose a sí mismo, si esto 
es posible, nos en•~r -:::ga sus dos trage<lias más 
admirables: "Mac bet h" y "El Rey Lear". 

"Macbeth " es la tragedia de la ambición 
que se de3arroll:1 hasta adquirir proporciones 
épicas. Inferior a "Hamlet" y a "E l Rey 
Lear" - como nos dice Astrana Marín - en 
cuanto éstas exploran los más vastos abismos 
del entendimiento , y de las pasione s, las aven­
taja, sin embargo . en nervio dram átic o, de la 
que es prototipo, en la que su autor acusa 
má3 fuertemente su sist ema . Sin temor a 
error puede sostenerse, afirma Astrana Ma­
rín, - aún no olvidando las más sombrías 
creaciones del Teatro de Esquilo, cuya línea 
continúa - que "Macbeth" es la tragedia por 
excelencia.; cuya deslumbrante hermosura es­
triba en el perfecb acoplamiento de los ca­
racteres a la acción y en el reli eve inmortal 
que Shakespe are supo infundir a todos y ca­
da uno de los ti9os. El argumento fue to­
mado de unas Crónicas sobre Escoc ia e Ingla­
terra de 1577; pero el autor trató a estos do­
cumento -s con tal libertad que la historia ori­
gin 'al llega a quedar casi inccnocible, ya que 
Shakespeare buscó y recogió ,solamente lo 
dramático, lo que reflejara las pasiones del 
hombre, lo que estuviera en pro piorción y re­
lación con su finalidad estética, dejando a 
todo lo demás de- lado. Así, el poeta , eleván­
do3e del p,lomo vil de la leyenda - más o 
meno ·s interesante - hace brotar el oro pu­
rísimo - nuevamente, como en todas sus o­
bras - de la tragedia sin par. Sobre su gran­
deza,, Hazlitt exprésase en estos términos: 
"Macbeth está compuesta siguiendo un prin-
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cipio de contrast más violen y siste mático 
qu ninguna otra obra de Shakespeare. Los 
p r oi:i j se mueven al borde de un abismo¡ 
es una lucha consta nte entre la vida y la 
cua l toma nu evos bríos, para en el año pos­
terior torn ar nuevamente a su prolíf era la­
bor que e tradu e en obr as como: "Timón 
de At enas" , "Pericles" y "Antonio y Cleopa­
tra". 

En lo que respecta a "Timón de Atenas", 
debido a su proximidad con el "Rey Lear" y 
a las fallas de ciertos pasajes, muchos co­
mentarista s afirman que en su composición 
debió trabajar Shakespeare en colaboración 
con algún autor de la Epoca . Pero basarse 
en est os argumentos para afirmarlo nos pa­
rece muy poeo acertado, como si el genio no 
pudie se tener también sus momentos no tan 
felices y acertados. Y, por otro lado, no ca­
be duda de que la obra --a pesar de peque­
ñas fallas - es verdaderamente admirable, 
sobre tod o en lo que se refiere a la delinea­
ción tan exacta y luminosa de la personalidad 
del Misántropo, hecha con tal finura y pro­
fundidad que muy pocas figuras literarias si­
milares se le pueden aquiparar . 

En cuanto a "Pericles" . las divergencias 
so·n mayo ,res, habiendo críticos que aun llegan 
a negar totalmente que ésta pueda ser obra 
de Shakespeare, junto a otros que solamente 
aceptan como obra de él los actos tercero y 
quinto y partes del cuarto . Pero la mayoría 
de los críticos no aceptan esta negativa aven­
turad a y dan plenamente la paternidad de 
esta obra a Shakespeare, aclarando que cier­
tamente presenta algunos caracteres dif eren ­
tes a las anteriares, pero que son los que se 
empie2:an a perfilar en las últimas obras del 
dramaturgo inglés . en las que, apartándose 
de la técnica habitual, ensaya el arte de ha­
cer coonedia>S ail estilo español por el cual em­
pieza a sentirse atraído. Y en efecto, quien 
estudie a fondo y atentamente el último pe­
ríodo de la carrera dramática de Shakespeare 
no podrá menos que notar el profundo cam­
bio que sufre su teatro y la evidente direc­
triz española que se le imprime. Y en este 
sentido la concordancia de estilo entre "Ti­
món de Atenas" y "Pericles" es evidente. 
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Todavía no abrumó a Shakespeare aquel 
año tainta grand~a y tuvo tiempo para tra­
zar "Antonio y Cleopatra", una de sua tra­
gedias más hermc,sas y a cuyo lenguaje a­
plicó Samuel Taylor Coleridge la sentencia la­
tina de "f eliciter audax". 

En 1609 completa el ciclo romano con su 
"Coriolano", basado en las mismas fuentes 
que le sugirieron "Julio César": la s "Vidas" 
de Plutarco, traducidas por Sir Thomas North. 
Aquí en esta obra shakesperiana se encuen­
tran ciertas irregular idad es métricas, quizá 
producto de la versión t ornada mientras se 
representaba, y una evidente muestra del es­
tilo que se encontraba elípticamente en desa­
rrollo en estos año5¡, en cierto esfado de in­
decisión y desequilibrio, que, como ya hemos 
visto 0 dio pie para que se ganara su paterni­
dad de las obras de estos años. 

Mas, después de este desequilibrio pasa­
jero, su estilo vuelve a templarse y encuentra 
el equilibrio y el reposo. Más , entusiasmo ar­
diente , más misantropía indigna.da, pero inun­
dado todo por una filosofía indulgente y un 
poco escéptica. Por lo demás la imaginación 
del artista no ha perdido nada de su poder 
ni de su esplendor . 

Y en este estado de ánimo, de . espíritu y 
de don creador nos da su tro.Jogía romántica 
final, formada por "Cimbelino", "El Cuento 
de Invierno" y "La Tempestad". Todas estas 
obras melancólicas, son creaciones de ensue­
ño que, a poco más, sálense de los límites de 
la naturale:¿a y que en todo instante se com­
placen en moverse al rededor de un mundo 
imaginario creado por el autor para su pro­
pio deleite. Aquí el estilo ,se despoja ya de 
toda gala superflua. Las imágenes formales 
escasean y un ascetismo rígido lo va inva­
diendo todo . Empero ~ la palabra es más jus­
ta y precisa, y el pensamiento más hondo y 
elevado. Son obras en que, evidentemente, 
flota un aire presagiador de que 1 a vida del 
genio toca a su fin, aunque la potencia ima­
ginativa y el estro creador no fa)seén toda­
vía. 

Para darnos "Cimbelino" se basó en una 
historia del Decamer6n y en una imitación 



firma da por Kitt de King stone; pero, con su 
acostumbrada libertad, dispuso y modificó a 
su antojo estos argumentos y aún añadió in­
cidentes de su propia cosecha , hMta conseguir 
darnos una tragedia de una originalidad cau­
tivadora. De entr e las bellezas y armonías 
especiles de esta obra, surge, como una flor 
extraordinaria, la celestial Imog ena, que for­
ma coro co.n Julieta, CO'll Desdémona, con Ro­
salina , con Ofelia, con Miranda, entre las 
grandes figuras femeninas de la literatura 
universal. 

Al año siguiente, 1610, el 5 de noviembre 
representó ante la Corte la segun da obra de 
esta trilogía: "El Cuento de Inviern o·". La 
cual es de evidente inspiración española y en 
la que, en medio de aquel mundo un tanto 
irreal y lleno de ternura, de pasiones , de ce­
los, de piedad, vuelven a agitarse creaciones 
que nos recuerdan y nos hacer ver nuevamen­
te a personajes de otras obras shak esperia­
nas. 

Y a la primavera del año siguiente, de 
1611, corresponde la tercera y final produc­
ción de la trilogía: "La Tempestad", que ccn 
éxito extraordinario fue presentada ante la 
Corte a la entrada del invierno. Aquí tam­
bién, como en todas las últimas obras de Sha­
kespeare, las fuentes son españolas, sobre las 
cuales consigue darnos una realización ligera, 
sencilla, diáfana, de trazos móviles y trans­
parentes, como los espíritus de que se circu­
ye; escrita en un estilo que participa de la 
magia de la comedia, figurado, vaporoso, de 
imágenes vagas, de impresiones varias y fu­
gitivas; y en donde todo es sobrio, limpio, 
fantástico, elegante, maravi!lloso . En una pa­
lábra, esta obra es un ensueño sobre la na­
turaleza , pero sin abandonar la razón . 

Y en este año de 1611 termina definiti­
vamsnte con •3U obra dramática, al dar a luz 
su última creación en el mundo fascinador de 
las tablas: "Enrique V[II". Tragedia ésta en 
la cual el poeta oscila desde las alturas en 
que se toca lo más profundo de las pasiones, 
hasta la medianería en que parece que algo 
le pesara y le impidlese profundizar. En e­

fecto, ni la rawdez de movimiento ., c-aracte-

rlstico de su teatro; ni la intensidad ú ac­
ción; ni la vivacidad imaginativa; ni las tor­
turacionea de estilo, se hallan aquí. Esta ad­
quiere ahora un perfume corte sano, elíptico y 
económico, en el cual no se dejan de notar 
ciertos afanes didácticos ajenos a la ante­
rior obra del autor, que hace suponer de la 
ingerencia de otra mano además de la ya tan 
conocida de Shakespeare. Esta obra post re­
ra, paradójicamente, siendo la que iba a ce­
rrar to da la obra shakesperiana, no es la me­
jor, ni remotamente, como para poder ser la 
"!J.lavie de oro" que se merecía la producción 
anterior; pues aparece solamente como una 
obra de circunstancias, en la que ante3 que 
a la profundidad de la misma se pre sta ma­
yor atención al aparato escénico, al lujo, a la 
pompa y a la fa stuosidad de la representa­
ción., que le han llegado a dar el carácter de 
una mascarada histórica. Aquí se remata la 
propenSiión notada en las última -s obras sha­
kesperianas : al gran espectáculo, que viene a 
ser un verdadero vislumbre del teatro moder­
no, y en una época en que apenas existían 
decoraciones, y en que los pocos accesorios 
debían suplir su falta . Aquí , y al final, tras­
torna todo su sistema: hay muchos menos 
cuadros que de costumbre; la acción escasea, 
la palabrería abunda; el lenguaje tiende al 
relato, a las reflexiones de la filosofía prác­
tica. En fin, fl~ en toda la tragedia algo 
que sorprende y desconcierta a los comenta­
ristas habituados a la obra de Shakespeare. 

¿ Fue obra exclusiva del poeta esta últi­
ma? ¿ Intervino acaso la mano de algún 
otro auto ·r? Es difícil encontrar la respuesta 
a estos interrogantes; ·pero de todos modos 
no deja de ser significativo el que la última 
obra del inmortal dramaturgo inglés no fue­
ra la más perfecta suya, y antes fuese la 
que susciitase más desconcierto y plantease 
más dudas acerca · de su autenticidad shakes­
periana. . Aunque esto nos sirve para hacer­
n03 ver que evidentemente la fama y renom­
bre del autor ya estaban suficientemente ci­
mentados por sus anteriores producciones 
triunfales y que él ya no necesitaba de nue­
vas obras que los confirmaran o los acentua-
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r. ; por l cu 1, y quizá n un con i nt a­
lard , li d todo s lo mold que había 

nid emplennd , para dejarnos ntr ever de 
lo.., nu · ;vos caminos dramáticos que había vi -
lumbrado y por los cua le podría lanzarse o 
haber e lanzado si lo hub iera deseado. P ero 
la hora de su silencio había llegad o, y es en­
tonces cuando enmu dece y para siempre su 
pluma. 

Tenía la edad de cuarenta y siete añ os, 
y le faltaba n todavía cinco para morir; pero 
ya no quiso escribir más. ¿ Por qu é ? In cóg­
nita im~sible de ser des cifrada y cuya re 3-
pu esta se llevó él con su silencio a la tumba. 

ULTIMO E FOQUE 

LA .GLORIA POSTRERA 

El día martes 23 de abril de 1616 cien·a 
sus ojos para sie mpre William Shakespeare. 
Pero este definitiv o y postrer suceso no le 
sorprende, ni le aterroriza; antes llega como 
si ya fuese algo esperado desde hace incon­
tables años, y el cual, por lo mismo, es reci­
bido con los brazos abiertos y con la concien­
cia alerta. Para él no es ni más ni menos 
como la llegada de una amiga, de aquella 
buena amiga que ya ha sido tutea.da en tan­
tas tragedias. 

Su muert e, fue, pues, como había sido 
su vida: la de un gran hombre, la de un ge,­
nio: serena, tranquila, aguardada . Y en tal 
forma que él ya tenía redactado, por su pro­
pio puño y letra , el epitafio que cubría su 
tumba: "Buen amigo . por Jesús, abst~nte de 
cavar el polvo aquí encerrado. Bendito sea el 
hombre que respete estas piedras y maldito 
el que remueva estos huesos". ¿Pretensión? 
¿Lucidez? ¿ Qué impulso inexplicable es el 
que le impulsa a prevenir a las postreras ge­
neraciones para que le dejen tranquilo en su 
descanso eterno? De todas maneras, aparece 
clara la voz de quien ya se siente consciente 
de que su grandeza definitiva empieza en a­
quel postrer momento y que pide que por lo 
menos sus restos sean d'ejados en paz, ya que 
su nombre y obra - él bien lo sabe - nun­
ca podrán re:AO-sar en el polvo y en la paz. 
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P rque la muerte fue para William Sha­
kespeare, no el desapa im.iento n el des-­
canso tranquilo , sino el penetrar con fuerza 
y empuje en la posteridad luminosa de la glo­
ria postrera. El hombre había muerto, sus 
despojoo habían sido enten-ados en 1 frío y 
oscuro suelo - quizá por un sepulterero co­
mo el que pinta en "Hamlet" -; pero su 
nombre y su obra crecían , se agigantaban y 
entraban con definit i as y seguras proporcio­
nes a colocar se en el sitial privilegiado de los 
genios y de los grandes va lores de la huma-

nidad. 
Y esto lo ha confirmad o el tiempo, qu e 

aniquila falsos valores y engrandece y perpe ­
túa los definitivos y verdaderos. El tiempo, 
que fatalmente descubre bajo el oro d es lum­
brante, el barro caduco y mortal de los fal­
sos idolos o héroes. Así es como, si en vida 
su nombre ya tenía grandes proporcion es , 
con su muerbe, y, sobre todo con el transcur­
so del tiempo., crece y crece, hasta ocupar el 
sitial en el que hoy le encontramo s. Han pa­
sado cuatro siglos, cuatro largos y r evue lto s 
siglo3, en los cuales muchos nomb res de con­
temporáneos y aún de posteriores personali­
dade;; al autor han ido <lesa.pareciendo su­
miéndose paulatinamente en el olvído; y que 
1sólo han servido para cada vez ir haciendo 
más luminosa, más segura y más perpetua su 
posición en los anales de la Literatura uni­
versal y más particularmente dentro del tea ­
tro mismo, y en tal forma que no se pued e 
pensar en el Teatro, como expresión de arte, 
humanidad y poesía, sin pensar al mismo 
tiempo en aqu el hombre que se llamó William 
Shakespeare y que nació y vivió hace cuatro 
largos y revuelt cs siglos. 

Y esto, ¿ a qué se debe? 
La pregunta quizá está más que contes ­

tada en lais páginas a.nteriores de este peque­
ño trabajo, pues si vemos detenidamente al 
hombre Y a su obra ya expuestos claramente 
comprenderemos el por qué de tanta gloria 
postrera; por lo cual no querem os insistir en 
estos puntos, aunque pareciéndonos necesario 

, ' 
eso s1,, cerrar y redondear este estudio con un 
último enfoque que nos haga comprender más 



a fondo la raz ón de ser de toda esta glo r ia 
que ha perdurado y se lia acentua c!.o a través 
del tiempo y del espacio. 

En primer lugar es nece sario ver en qui 
momento de la Literatur a llegó, y en qué 
estado estaba la actividad litera ria cuando su 
obra vi ó la luz . Como ya lo hemos indicado, 
Shake ea.re vivió en med io de la llamada 
"Elizabethan Era" , durante el reinado de la 
tan amada reina Isabe l, que contaba, dentro 
de un país próspero y tranquilo, con una Cor­
te alegre, anima da y protectora de las letras. 
Cuando los estudios literarios se habían con­
vertido en algo de importancia casi nacional 
y · cuando, quizá a esto s afanes propicios, el 
Renaci miento, que ya florecía en Euro ra., s-e 
hace sentir fuertemente en Inglat erra. Rena ­
cimiento que se junta a un acendrado r cman­
ticismo, ansioso siempre de todo lo que es re­
moto o maravilloso y de la belleza en to<las 
sus manifestacione;;. Y cuando el espíritu de 
novedades reinantes en el Imperio y en la 
literatura, se empezaba a traducir en un de­
seo de romper los gastados moldes del pasa­
do; espíritu que impulsará a desarrollarse a 
todos los géneros literarios y que los hará 
llegar a sus expresiones más bellas y caba­
les. 

:01 ambiente no podía s-e.r pues más p,ro­
picio para el desarrollo de cualquier actividad 
artística, y más aún la actividad que bullía 
en el genio shakesperiano. Y efectivamente, 
apoyado .por todo esto, él supo, de los casi 
ningún elementos, 3'i.empre pueriles, candoro­
sos y totalmente carentes de refinamiento que 
recibió de épocas anteriores, como el A ve Fé­
nix, de las cenizas nacientes, surgir con un 
t~atro genial, maduro y de perfecto acaba­
do. 

He aquí cómo describe, A. Meziéres, el 
estad,o del teatro inglés al llegar William Sha­
ke spea re a Londres: "Reinaba en él la ma­
yor diversidad: piezas que eran verdaderas 
bufonadas., que en parte, improvisaban acto­
r e3 populares; dramas clásicos, adornados 
con discursos y vulgaridades oratorias; una 
comedia de corte, mitológica y quinta esen­
ciada; en fin, tragedias poéticas, llenas de 

pasión, de movimiento, de imag inación y de 
acciones trágicas, de peripecias, de catá stro­
fes y de sa ngrientas luchas". to es t e.do, 
como vemos, muy poco, muy disper so y de 
muy dificil unidad. Pero son los únicos ci­
mientos con los que cuenta el genio para po­
der sobre ellos ccnstruír la obra que los tape 
definit iva mente. 

Y si compa ra mos este teatro, a la llega­
da de Shakespeare, con el que exi ste luego y 
al momento de su mu erte., gracias a sus obras, 
vemo;; que hay una grand e e increíble dif e­
rencia; diferencia que 3ólo ha sido posible 
gra cias al esfuerzo y lucha de un verdadero 
genio. 

Por él, desapar ece la. improvisación en 
las bufonodas y llega a existir una mayor 
elaboración en toda obra que va a ser pre­
sentada. Por él, del drama es podada tod~ 
aquella hojarasca de los discursos y de las 
vulgaridades oratorias , para quedar solamen­
te la expresión de¡:rurada y estrictamente ne­
ce3aria para la acción dramática. Por él, la 
comedia adquiere su verdad ero sentido y la 
necesaria agilidad para desarrollarse conve­
nientem ente entre la profundidad que hace 
pensar y la intranscendencia que entretie ne, 
y aún para llegar a codearse con la tragedia. 
Y, por él, la tragedia llega a la cumbre de 
la expresión, de la profundidad y aún de la 
belleza poética . . . Sí, todo por él, y sólo 
por él. Todo-s y cada uno de los campos del 
teatro son tocados por la pluma, p:or la chis­
pa del genio shakesperiano y son transforma­
dos; y, en tal forma, que ca3'i. nos atrevería­
mos a decir que antes de Shak espea re., no ha­
bía teatro en Inglaterra, o que solamente ha­
bían inconexos y pobres intentos de algo que 
n-0 -podía tener tal nombre; pero que después 
de él ya existe, y, en tal forma, que es algo 
perfecto y que ha merecido sub sistir sin mo­
dificaciones importante hasta nues tros días. 

A3Í, pues, ya se ver á que no es extraño 
el que lÓs contemp cráneos hayan reconocido 
en él al genio creador, y que luego de su 
muerte, lo hayan colocado definitivamen te en 
el sitial que estaba destinado desde siempre 
para él. Sitial en el que continúa hasta nues-
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en l qu siemp;re seguirá. 
i sto ti ne importancia, lo que 

re p su influjo futuro no s menos im-
p ortante tr · nd ntal. Efectivamente, haa­
ta Shak pear e no había teatro inglés¡ desde 

1 a exi te, y, l que es más., desde ento -nces 
ontinúa y casi iempre girando alrededor de 
u nombre y por la ruta prefijada y seña lada 

en su obra. 
Esto se comprenderá mejor si se analizan 

detenidamente todas las obras shakesperianas 
y se las compara con la producción posterior, 
aún con la de nuestros días. ¿ Existe algún 
elemento, que no esté ya perfectamente dado 
o por lo meno s esboza do a cabalidad en la 
obra shakesperiana? La respuesta es eviden­
temente negativa por lo que se nos dará ra­
zón en lo que hemos afirmado, que el teatro 
surge con Shakesp ea re, haciéndolo en tal for­
ma que puede ser considerado como algo aca­
bado , y que en esta forma se mantiene y con­
tinúa sin alteración mayor alguna hasta nues­
tros días. 
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Una obra shake periana fue aclamada en 
su tiempo. Una obra shakesperiana es a.cla­
mada, y quizá más fervientemente, en nues­
tros días . Admirable perpetuidad que el ge­
nio supo infundir a su p·roducción, gracia.3 a 
la concepción uni versal, acabada y perenne 
que les dio. 

He aquí la raz,ón, última y definitiva, de 
por qué es, William Shakesp,eare, uno de los 
escritores qu~ más criterios elogiosos ha me­
recido en toda é¡poca y lugar; de por qué siem~ · 
pre ha sido nombrado en cualquier instante 
en que se hable de teatro; de por qué sus obras 
nunca han dejado , ni dejarán, de ser repreaen­
ta:das y alabadas. He aquí porque siempre., a 
1}0 largo de estos últimos cuatro siglos, ha 
merecido un sitial de honor entre los genios 
de la Literatura universal, y por qué no m~ 
rirá su recuerdo, y su nombre no será olvi­
dado mientras exista una so,la alma que gus­
te del arte, de la belleza y del lenguaje divi­
no de los dioses. 



Análisis, 
Proyecciones 
y Trascendencia 
de la Obra 
de Shakespeare 

ANALISIS 

En realidad, es algo muy complicado ha­
cer un análisis de la extensa y variadís:ima 
gama de obras que S,hakespeare supo pulir 
con su talento y formidable pluma. Su ma­
jestuosidad en lo sublime, su firmeza en lo 
cru~l,, los deslumbrantes caprichos de su fan­
tasía, 3u espíritu poético, matizado a veces 
por cierto aire de inmoralidad, nos hace en­
tr.ever al genio inmortal que , sólo una éppca 
como la que vivió, pudo haberlo engendrado . 

Y así tenemos ante nosotros a este gi­
gan te de la Literatura Universal, más, anali­
zandó su vida normal, vemos que fue extra­
ordin aria mente sencilla: los sinsabores, los 
triunfos, las pasiones, etc,, fueron tantos ce-

El señor Carlos Sánchez, estudiante del Curso 
Preparatorio de la Facultad de Economía de la 
Universidad Católica mereció, por este trabajo, el 
Segundo Premio del Concurso. 

mo lo ,son en otras vidas. Sin embargo, él 
se impregnó profundamente de su época y en 
sus obras hará ver la vida de su siglo en to­
da su crudeza; conoció y se percató personal­
mente de las costumbres de la Corte, de la 
ciudad, del campo , . viviendo bajo las condicio­
nes humanas que se dan en este mundo. Qui­
zá la actitud de su padre, un comerciante muy 
acomodado primero, miserable después, influ­
yó decididamente ,para que Shakespeare ad­
quiriera su carácter aventurero y poeta, rea­
lista y soñador que después dejará vislum­
brar a través de sus obras. 

Lo anterior ha sido, a manera de p·rólo­
go. un modo de enfocar susdntamente la ad­
qui sición del carácter del escritor. En efec­
to, sus obras tienen el amargo sabor de la 
desven,tw:a, del desprecio, que quizá fue obje­
to a través de su vida. Este sentimiento de­
ja traslucir a cada momento y muy en espe­
cial, en su ohra "Hamlet": 

"Ay es muy cierto que yo he vagado a 
la ventura, que me he convertido en un bu-
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f ·n, •xpu t o n 1 
gr nu11<lo mi 
mi m car 

j d l público, en an-
ndi ndo · il precio 

,, 
· u ci r t que s ta. expr sión stá en 

l · bi Uam let, más , ¿ cómo negar que es-
ta s palabr a bro ta r n de lo más íntimo d 1 
cora zón d l aut or? . . 

i siempr e se ncuentran los ra stros 
de l a.marg o sinsabores que sufri ó el es­
critor ,, pue"' tie ne xpresiones tan plasma 1as 
de p simismo , qu e no tenemos que esforzar ­
n"S en pen sar que su Yida fu e un ma ravilloso 
tormento , y decimos maravi lloso porque el 
tormento de u yjda, fue matizado a veces, 
por alguna bella ilus ión. 

No obstante , encont ramo s en él un esta­
do psí quico muy pr opens o a la desilusión, al 
desengaño . Tiene un anhelo muy ccm;tante 
de morir y no deja de expresarlo: 

"Los laitigazos y desde nes del siglo , de la 
injur ia del opresor , de los ultraje s del orgu­
lloso, de la insolencia de gente encumbrada, 
p_odrán 60ncluír .de una.. . vez con un solo pu­
ñal ... " 

El ambiente en que desarr clló su activi­
da d, tal vez da la raZÓJl a . este sentimiento; 
él. parece que anheló toda una vida placen te ­
ra., vida que ~an las comodidades y que ja­
más lo logró; entonces todo su sentimiento 
se volcó en sus obras, dejando en ellas mar­
cado su desp echo , con esa maravillosa cara­
va na de me tá for as y cuanta figura literaria 
se pue da imaginar. 

Mas, es necesario analizar concretamen­
te algunas de las e bras de este escritor, puea 
e&tudiando a fondo a unos cuantos personaje •s, 
podremos dar un criterio sobre todo s ellos, 
porque siendo éstos hijos de una misma plu­
ma, deben tener necesariamente cierta afini­
dad. Veamos una de aus primeras creaciones : 
"Venus y Adonis". 

No p;odemo·s sino imaginarnos a una hir­
viente flocha , llena de arrebato poético: es el 
primer grito de su corazón y en ese grito se 
revela todo lo que es el autor . . . ¿ Se ha 
visto u.na alma tan palpifante al contacto de 
la belleza? ¿ Un espíritu tan embelesado an­
te la frescura y el brillo de las cosas? ¿ Un 
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orazón tan ehem ente en la dor ción y n 
el goce; tan iol nt o y precipitado, que va al 
fondo de la volu¡ptosidad? . . . J m s . Su 
Venus es única: no hay otra. que s a má s 
mórbida, deseable y bella; todo qu ed dev -
tado ante la visión de ella: lo"' s ntido s, los 
ojo que miran la blan a arne palp itante., el 
corazón dond e arde la poes ía , la juven tud qu e 
in ade con su exhuberancia la vi Ja t eda . . . 
todo es una poema, un derroche de gracia y 
fantasía, un derr oche de temperamento qu e, 
luego, lo llevará muy lejo s en la Literatura 

Universal. 
Y su segun da creación, "La violación de 

Lucrecia" nos viene como un bálsamo, ante 
lo ardiente de su "Venus y Adoni3". Y es 
en este poema cuando comienza a ce mbinar loo 
dos extremos del cará cte r del homb re : lo sa ­
tánico y lo angélico 0 lo bueno con lo malo, 
con una habilidad que asombra, com en zando a 
resbalar suavemente por la pendiente del 
amor: sus desengaños con muje ·e3, sus sufri­
mientos a-1 sofiar con ilusion e3 imposibles, 
iban minando po-co a poco su corazón. 

" . . . esos labios que han profanado su 
púrpura, que han jurado falso amor a otros 
tantas veces como a nú, robando al lecho aj e­
no, su renta de placer . . . Bien . . . puedo 
yo amarte cerno tú amas a los que provocas 
con tus ojos ... en que suaves delicias envuel­
ves tus vicios . . . " 

Una maledicencia se convierte en bendi­
ción cuando pronuncia el nombre de su ama­
da. 

Se adivina en estas expresiones una re­
finada malicia, pues el autor poco a ¡:oco va 
claudicando ante los más altos sentimientos 
humanos. No se puede pedir más cuan do el 
bien y el mal van tan confundidos, van tan 
unidos, que parecen estar hermanados en un 
solo género. Ante esta actitud ab30rbente 
de su pasión, no puede servir de nada la ra ­
zón. la voluntad y aún el honor mismo. 

En sus "Sonetos" 0 se encuentran aún 
más las huellas de otras pasiones impetuosas 
Y muy en especial por una gran dama. Per o 
no nos detendremos a1lí. Seguiremos anali ­
zando al hombre en el resto de sus obras, pues 



en ella s t rasl uce de mejor man er a las carac­
t rí st icas de él, dándonos ya una idea com­
pl eta acerca de su car áct er. 

Refirié ndonos nuevamente a "Hamlet", 
encontra mos en est a obra tal riqueza de ex­
pr esiones , que más bien debe tomarse como 
una fl orac ión de la naturaleza: un solo pen­
sami nto es exp resado por un sinnúmero de 
imá gen es, la s que son explicada s sin ningún 
esf uerzo y logrando más bien, hermosas ex­
presi ones e incr eíble s figuras literarias. 

Se puede decir que en esta e bra aparece · 
ya el estilo perfectam ente coordinado de un 
hombre que ha sentado sus reales sobre su 
conci encia; sin embargo, los arrebatos de sus 
p ri meras po esías tien en su rastro en la obra: 
el lirismo que tanto vuelo tomó en su juven­
tud, sigue encumbra Jo y sigue también con 
esa ins ólita mescclanza de bondad y de mal­
dad. Y la maldad, en su forma de crueldad 
hace su aparición: con expresione s e3quizo­
fr en énicas som ete a todas la s palab r as a una 
end emoniada tortura, para lo-grar exr r esar 
t odo su amargo sentimiento . En efecto, el 
contradictorio Hamlet siemp r e ti ene violentas 
metáforas: 

" ... tornar les votos del matrimonio en 
simples juramentos de jugadores . . . ¡oh! . . . 
una acción semejante arranca el alma del 
cuerpo de los contratos y cambia la dulce re- · 
ligión en una simple rapsodia de palabras ¡ la 
faz de la corte celestiail se enciende de ver­
güenza y este globo sólido con semblante 
triste como el día del juicio, se horroriza de 
pensar tal acción! . . . " 

¡Cuánto frenesí! ¡Cuánta ironía! 
Y resbalando nuestro análisis sobre to­

das las expresfones de Hamlet, diríamos que 
es un ser a punto de enloquecer de veras o 
más bien , un ser que divaga con -sus recón­
dita -a imprecaciones ... y podríamos sostener, 
sin [Úgar a dudas, que Hamlet es, en realidad, 
Shak espeare. ¿ Por qué? Porque les estu­
dios hasta aquí realizados sobre la personali­
dad de este autor , nos dan p;ara afirmar que 
tuvo un carácter violento, irreflexivo y lleno 
de ardiente paroxismo . . . carácter que os­
tenta durante el drama Hamlet. De esto de-

ducimos qu.e el autor trasladó su personalid ad 
a su obra y expresó todo cuanto sintió en su 
estilo extrema ,Jo,, sea situación terrible o tran­
quila; deformándolo todo, haciéndonos ver co- . 
sas absurdaa. 

"El agua arremolinada se precipita _ allí, 
sepultando los objetos qu.e encuentra y no los 
restituye a la luz sino transformad os y re­
torcidos . . . " es · un juicio muy bien vertido 
por Hipólito T~il,l.e, en e-1 cua,l se diría, está 
resumido todo • cuanto es Shakespeare. 

Sin embargo, para reforzar aún más esta 
afirmación, buaquemos en las mismas obras 
del autor esta característica: cuando Hamlet 
oye d~sde el fondo mismo de la tierra el té­
trico "jurad" del fantasma, él, todo convulso 
responde: 

"Hola, amigo , ¿ estás ahí? ¿ Oís al ami­
go que anda por la cueva? ... consentid en 
jurar . .. bien dicho, hábi'l topo! . . . de pri­
sa agujereas la tierra, buen zapador ... " 

Se nota la angustia del hombre que va 
consumiéndolo to.do, hasta esa especie de ri­
sa sarcástica que, poco a poco, va convirtién­
dose en un espasmo y comienza a hablar en 
contínuos ataques nerviosos . . . claro que su 
demencia s:erá fingida, pero su conciencia es 
1a que gime, es la qu_e con sus contínuos chis­
pon: c teos va creando una flama inconsumible 
y su •sonora risa suena hasta el infinito: su_ 
desesperación, ,su tedio no pueden queqarse 
ahí . . lo grita y lo dice a los cuatro vien­
tos: 

" . . . ¡ qué obra magi 1stral el hombre! . . . 
¡ qué razÓ'll ! .. . . cuán semejante a un ángel 
ipor sus acciones, cuán semejante a Dios por 
su inteligencia! ... ¡ el rey de la creación! ... 
y para mí . . . ¿ qué es esa quintaesencia de 
polvo? No me entusiasma el hombre, ni tam~ 
poco la muj.er . . . 

Todo para Hamlet , está marchito; nadie 
vive una vida pur!).: todo está impregnado del 
fatal signo del pecado. La belleza es un me­
dio para · prostituir la inocencia . . . ae puede 
decir que Hamlet lleva envenenada el alma 
pues, sin ningún recelo ,, delante de Of.elia, se 
burla del matrimonio y del amor. Luego, no 
vaci:Ja en darle muerte y causar la de Polo-
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nio 
· ncia. 

on una n turalid 
· . de su tío 

al ci lo ... 

i nle r mo1·di<lo por su 
d e pitar a Rosen rantz 
qu espanta y si r speta 
por 1 temor de que vaya 

Cuanta refinada maldad, cuanto horror 
d stila en lo laberint cs que le internó su ex­
huberante imaginación . . . 

Pero no nos detengamos en e:,ta obra 
(que bastaría para un análisis completo de 
las obras del ,autor). Prc>sigamos. Y · aquí 
encontramos ·una más: Romeo y Julieta. 

A los personajes shakespereanos les falta 
tiempo ~ara obrar. Nos muestran a cada pa­
so la impetuosidad in-eflexiva del primer mo­
vimiento. Cuan do Capuleto anuncia a :,u hi­
ja el matrimonio con el Conde Paris luego de 
tres días, ella está agra.decida por la prueba 
de amor del Conde, más, se pone a soñar en­
seguida con su prometido Reme.o ... 

A•l decir que ella está agredecida del amor 
del Conde, también expresa que, no obstante, 
no se encuentra orgullosa. Capuleto reacci<;>­
na violento y no puede soportar lo que le ha 
dicho su hija. 

"¡ Fuera de aquí, desollada , maula, mcni­
gote de cera! ... Anda y que te ahorquen ... 
ya te he dicho . . . o vas el jueves a la igle­
sia o no vuelvas más a mirarme 1la cara .. . 
no me hables,, no me respondas . . . me hor­
miguean las mano:, . . . si no vas el jueves, te 
juro que renegaré de tí . . . " 

¡ Qué manera tan extravagante de exhor­
tar al matrimonio! ... pero eso es muy pro­
ílÍO de Shakespeare y, desde luego, de su épo­
ca. Los matrimonios eran así: como y cuan­
do querían los padres y con quien ellos de;;ea­
ban. Y ,si alguna contradicción tenían, ellos 
se volvían locos . . . ¿ qué otra cosa pedir, si 
no daba más la costumbre? 

Y la inmoralidad también se hace pre­
sente en esta obra: con una ingenuidad pas­
mosa, que viene a completar un cuadro que 
nos hace estremecer, la nodriza, que apoyaba 
los amoríos de Romeo y Julieta, sabedora de 
la ven~jo;;a propuesta del Conde, no vacila 
en acanallar al hombre que antes fue objeto 
de sus alabanzas. Más , todas las expresiones 
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están matizadas por ese air de inocencia que , 
a vece , irrita y nos hace creer en una mal­
dad embozada con el disfraz de la bondad: 

"Romeo a su lado es un pigmeo, un tra­
pajo . . . una águila, señora, no tiene ojos 
tan erdes, tan penetrantes y tan vivo;; ccmo 

París ... " 

Sebéi •s ya el trágico final de esta obra. 
. En é;;ta, como en las demás, la ac­

ción corre pareja a las palabras; llega sin pu­
dor ni piedad, has,ta el extremo de su pasión. 
Las escenas son un puro cúmulo de terribles 
expresiones, que desorbitan y hacen latir el 
corazón aceleradamente. 

"Macbeth" es una confirmación de lo que 
se dice aquí. En esta obra, las brujas con sus 
predicciones se han clavado en la mente del 
personaje, como una idea fija. Esta idea va 
corrompiendo a las demás que fluyen de su 
pensamiento . . . poco a poco se transtorna y 
luego no divisa a su alrededor sino un caos 
confuso de visiones sangrientas . . . 

"¿ Por qué cedo a esta tentación, cuya h o­
rrible imaginación me eriza los cabellos y ha­
ce saltar el pecho contra mi corazón? ... mi 
pensamiento, donde el asesina.to es puramen ­
te imaginario todavía., altera de tal manera 
mi pobre ser de hombre, que la acción queda 
suspensa en la espera y no exi3te nada más 
que lo que no existe . . . " 

¡ Cuánta alucinación hay en esta expre­
sión! . . . Y cuando su mujer lo decide al ase­
sinato, viene la exasperación en la aJucina­
ción : ve un puñal cargado de sangre en el 
aire de forma tan palpable como "el que se 
saca del cinto" . . . 

Todo su cerebro va poblándose de gran ­
diosos fantasmas, que no podrían engendrarse 
en mente alguna de un asesino vulgar. Y en 
medio de su histeria hace asesinar, más bien 
dicho, asesina a Hécate . Y es cuando el re­
mordimiento se hace presente y no deja en 
paz a la aitormentada conciencia del persona­
je: 

"Ahora, en una mitad del mundo, parece 
muerta la naturaleza y pesadillas nefastas 
me turban el sueño . . . no escuches la cam-



pana, ¡:.orque su doblar llama al cielo o al in-
fierno . " 

Le horrorizan sus manos colmadas de 
sangre. Nada ni nadie lo librará ahora: así 
se pasará toda su vida., tratando de lavar su 
mancha. En los sueños, parece que su con­
ciencia lo grita y es asaltado por extraños 
sobresaltos , como una previsión a su castigo. 

" ... no duermas más, Macbeth , asesi­
na al sueño , baño r eparador de la labor peno­
sa ; principal banq u ete en la existencia ... " 

Y horr orizado ante su fatal des ti no, emi­
te un grito que llegará hast a la vaciedad de 
la nada: 

"Glamis ha asesi nado al sueño, por eso, 
Macbeth no dormirá más . . . " 

Esta loca idea con su eco fat al, ret umba 
en su cerebro como el r epicar de una gigan­
tesca campana. 

Y empieza •la divagación, la casi locura 
de Macbeth . Su pensamiento le sirve para te­
ner p,.resente al hombre que ase3inó en su le­
oho de descanso. Es una especie de postración 
maniática, que queda abs orta ante sus exce­
sos. 

Y la conciencia se vuelve el eterno per­
seguidor de Macbeth y no se resigna a comer 
el pan "entre sustos y zozobras" y, atormen­
tado por los ;.;ueños de los que ya no existen, 
su vida se convi erte en un infierno. Más val­
dría morir que yacer en un lecho sufriendo 
las torturas del alma. Y quizá, para desaho­
gar su tormento . ordena otro a sesi nato. En 
el colmo del cinismo ., organiza un festín para 
recibir la noticia de la muerte de su víctima 
y brinda a su sa1ud . . . Más, su conciencia 
Je_ asalta y le hace ver al espectro de su víc­
t ima . Temblando ante su ma cabra visión Y 
echando esp uma por la beca, ca e desvanecí-

, d . ,, u· do: su aJlma "e sta Hena e escorpiones Y vi-
ve borracho de horror" . . . As-í muere este 
per sonaje, presa de angustia y de terror. 

Aquí se hace más patente aún el enve-, , 
nenamiento moral de Shakespeare. ¿ Como 
encontrar entre tanta tragedia algo más de 
humanidad? Parece no haber tenido cariño 
ni consigo mismo y, por eso, en sus persona-

j~ hace v1v1r el despecho y la locura que 
sentía por dentro. 

El sin igual tropel de ideas múl tiples y 
exhuberantes, el apasionamiento, las alucina­
ciones, todos los estragos del delirio, atrope­
lla a todo lo que se pone al frente de sus per­
scnajes: Cleopatra , envolviendo en el torbe­
llino de sus pasiones rul dócil Marco Antonio 
y él,, dejándose atraer a la tormenta fascina­
dora de sus fantástic cs caprichos ,. no es sino 
otro arrollador personaje del carácter de su 
autor. 

Ella embelesa, ella asombra, ella mata. 
La vida de quien se interrpone en su camino, 
no es sino polvo que debe quitarse para que 
quede limpia la sen da . . . EJla juega con la 
muerte y con el amor. Ella es impetuosa, 
irresistible: es una criatura vaporo:;a e infla­
mada. Pero su vida no es sino una tempes­
tad, un contínuo centelleo de relámpagos. 

En "Otffio", también vemos paitente la 
característica de Shakespeare: es el hombre 
endurecido entre vein te año s de guen-as , que 
no le han deparado sino doler, amargura y 
sinsabores; es el hombre que vive dentro del 
horror del adulterio y que cada palabra, en 
un desahogo , un grito de su maldito e3ta do. 
Parece un hombre puesto en algún suplicio 
de los que sus ccntemporáneos supieron crear. 
Sus convulsiones y sus lamentos 'lo hacen de­
lira ,r, lo hacen de smayar de dolor; sus celos 
lo convierten en una masa estúpida y acaba 
entre s.us arr~baitos de estupor. 

Así, a grandes rasgos, va este análisis de 
los principales · personajes de las obra s de Sha­
kespeare . El individuo que quiere criticar a 
este autor inglé~ siempre se encuentra perdi­
do en un bosque inmenso, se encuentra ante 
una fuente ca.si inaccesible y empieza a diva­
gar ( a eso fo Ueva forzadamente el autor). 
Luego de mucho esfuerzo se corona en parte 
este propósito y se . logra desflorar en parte la 
personalidad y se encuentra una interrogante: 
¿ Cómo definir a Shakespeare? . . . ¿ Fue una 
queja? ¿ Un lamento? . . . quizá. Pero, sin 
temor a equivocarnos podemos decir que es el 
grito de una época de grandes contrastes Y 
divagaciones en las ciencias y en las letra3. 
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l h mb1· tiJ o d la tr g ia hum n que 
viv nún n sto ti mpos. 

in mbargo, n podemos d ir qu e este 
:m li is ' r alizado a e balidad, por la 
br redad con que está efectuando. Es nece -
ario complementru.· con algún aspecto más. 

Y qu aspecto má agradab le que el fe meni­
no. Hagamos un análisis de los per;;onajes 
femeninos de la obra shakesperea na. 

Ellas son niñas encantadoras qu e sienten 
y aman con locura . Podría mos decir, las mu­
je res ideaJes con que sueña n los románticos. 
La ingenuidad es la principal característica 
de 'stas y ccn esa ingenui dad pecan, con esa 
ingenuidad an hacia los abis mos má s pro­
fundos de maldad. Y esa ingenuidad a veces 
se convierte en imprudencia. En Des démona, 
personaj e de Otelo, vemos un atrevimiento 
cuando ella compadecida de Casio, no ve en 
él, más que un de sgraciado y a toda ces ­
ta quiere salvarlo . Con su p etici ón de g racia 
sigue a Ot elo cerno una sombra , hasta conse­
guir su perdón. Cuando lo logra , se ale gr a 
como una vivaz. niña y nos hace suponer aque­
las encantadoras muchachas qu e, con un ino­
cente r egocijo ,, dan 1su rever enci a a quién algo 
les ha concedido. Esa vivacidad no se opone 
a la sensiibilidad exquisita del alma femenina , 
que es lo más herm cso que tiene Shakespeare 
en sus obras. Tal es el amor de Desdémona, 
que no vacila en negar a su padre para ir 
ju:ruto a Oteilo hacia Chipre. Para ella, todo 
peligro desaparece ante la visión de su ser 
amado, ante la imagen del amor. 

¡Qué mujeres para amar! ... Cuando 
Julieta ve por primera vez a Romeo envía a 
su nodriza a preguntar su nombre: 

"Si está casado, la tumba será mi lecho 
nupciail". 

Es inn egable. Fuer on creadas para a­
ma,r, y para amar hasta la muerte . ¡ Qué be­
llos ·sueños vini eron a la men te deil autor! 
Quiz.á lo que nunca halló en su vida, lo en­
contró en sus obras, o más bien dicho , creó, 
para lograr así algo de amor, porque, parec e, 
fue negado de la fortuna de la vida. 

Mujer maravillosa es · Mira nd a cuan-
do ve por primera vez a Fernando. Lo ye 
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pasar cr e en una vi ión c l stial. Llora 
ail v r lo trabajar y con sus blancas y íeme­
ninas manitas, quiere hac er la fa ena, para 
que él descanse. El amor es un éxtasis, un 
anona dami ento, un sueño, qu e deja a las mu­
j eres anhelando wlgo irreal . . . ¿ Se darían 
estas muj eres por el mundo? ... Lo único 
cierto es que Shakespeare la3 soñó Y nada 

más ... 
Virginia, la romana espooa de Ccriolano, 

no tiene corazón de tal: se a susta de las vic­
torias de su marido y lo único que anhela 
es esta'l' a su lado, pues no qui ere estar lejos. 
Sin embargo , cuando su marido vuelve, ella 
no hace sino sonrojarse y llorar <le emo ­
ción . . . Cuánta sens ibilidad . . . y esa sen ­
,sibilidad debe ccn<lucir n ecesariamente al a­
mor, porque eso es lo único que ellas sien-

ten. 

PROYECCIONES 

La grandiosa obra de Shakespeare, tar de 
o temprano, haría sentir &u influencia en to­
dos los campos de la actividad humana . ¿ Có­
mo comprobar esta afirmació,n? 

En primer lugar, dentro de la Li te ra tu ­
ra da cabida a múltiple3 controversias, qu e 
lo coloca.ron en la pieota del descrédito; pue s 
es acusado por algunos -escritores de in ept o 
y hasta de incapaz de pintar una escena cla­
ramente . Tomemc:s al azar fa afirmación del 
filósofo Darwin, de entre muchas que con­
cuerdan con su punto de vfata. El nos dice: 

"He tratado últimamente de leer a Sha­
kespeare y lo he encontrado tan intolerable­
mente absurdo que me ha hecho sentir náu ­
seas". 

Analizando este juicio, -entendemos ense ­
guida que este escritor inglés fue muy in ­
comprendido. Y no solo por este filósofo que 
lo califica de una manera tan atroz.. Mucho s 
más lo han condenado · y de manera mucho 
más cruel. Un -escritor anónimo del Siglo 
XVII lo califica de ser el escritor má3 p,re­
tensioso, más bárbaro, más forzado, más obs­
curo y absurdo que ha existido jamás. Pero 
más vale seguir revisando opiniones de per-



sonalidades, juic ios con los cual e podr emos 
ver la influencia que tuvo la obra ahakes'Je­
r eana. He aquí el juicio verti do por Volt;ire 
al leer la obra "Haml et ": 

"Hamlet" es una obra vulgar y bárbara: 
dij érase el fruto de la imaginación de un sal­
vaje ebrio" . . . 

Y eil juicio de Te lstoi : 
"El drama de un ignorante" 
Tal reacción de estas personalidades, ¿ có­

mo lograr explicar ? Quizá estuvieron acos­
tumbrados a leer explícitamente lo que se de­
mu estra sin ninguna com plicación: el lenjua­
je de Shakesp eare no es precisamente ern. 
Las metáforas que logran en él, giros fan­
tá&ticos, los símiles, las alegorías y cuanta fi­
gura literaria se pueda imaginar, envuelven 
al fondo mism o de las obras en algo iITeal, 
en algo qu e, para comprender. , se necesit a del 
vuelo que él supo imprimir a su imaginación. 
Y es la controversia que dijimos a r riba, la 
que va a redimir en parte a la obra del in­
glés. Como toda obra grandiosa, salieron de­
fensor es y atacantes t~e ella. Alejandro Du­
mas, un ferviente admirador de Shakespearc 
es uno de les que explotó ,la riqueza de ex­
presión de este escritor. El emite un ju ici o 
muy significativo, cuando se refiere a la pro ­
ducción fantástica del discutido escritor: 

"El hombre que más ha creado después 
de Dios" . 

Quizá el carácter más novelesco de Du­
mas, quizá el vuelo de la imaginación que 
también dió en sus novelas, quizás el dan ­
tesco espectáculo de los pel'sonajes shakes­
pereanos, inf1luyó de esta manera en el fran­
cés. Lo cierto es que Shakespeare da su se­
milla para que una obra humana sea ofreci­
da a los demás y en ella se encuentren repre­
sentado s cua ntos lo quieran estar . Por algo , 
el ju icio vertido por E. De Ois: 

"Shakespeare es un acontecimiento cós­
mico" 

parece que viene a reforzar lo anterior. 
Y en realidad, en las obras de Shakespeare, 
los gritos que emiiten fas ccnciencias de sus 
personajes, parecen ser los gemidos y lamen­
tos de algunos seres que van pasando por el 

mundo , ha ~ta en la actuali <lad: he ahí la uni­
versalidad de la obra. Fue escrito en una 
época., pero para vivir en todas las eras, para 
perdurar para siempre en la historia del mun­
do ... 

El teatro fue el que inmediatamente re­
cibió su influencia. En efecto, en Francia, 
Jean Francois Ducis legra representar las 
obras principales de Shakespeare, pero de 
una manera tímida e inhábil, haciendo per­
der el brillo original a éstas. Su traducción 
del inglés al francés es totalmente deficiente 
y no logra sino personajes rercortados en sus 
características, mermados en todos sus gestos 
y reacciones. De ahí podemos partir para 
encentrar el por qué de las afirmaciones tan 
contradictorias de muchas ilustres persona­
lidades que leyeron a Shake sp eare, pues con 
las deficiencias ya anotadas del francés, fue­
ron traducidas a otros idiomas , con las con: 
siguientes mermas que exigen la comodidad 
p-ara su expresión. Todo esto, se puede de­
cir, que aitentó contra la integridad de la obra 
shakespereana, la que ccntó desde sus- co­
mienzos con temib les enemigos . 

Sin embarg o, Alejandro Dumas, padre., 
rectific ó en ailgo la.a primeras traducciones 
de las obras del inglés y dióse cuenta de la 
grandiosidad del escritor a que estaba tra ­
duciendo. El. juicio vertido por él y anotado 
ya anteriormente, es contundente. Lo consi­
dera una especie dé dics, al que no se le es­
capó ni un ápice de las características huma ­
nas. Pero estamos dentro del teatro y debe­
mos permanecer en él. Dumas fue el ~egun ­
do hombre que logra representar algunas o­
bras de Shakespeare al teatro. Esta carac-­
terización ya tiene una fidelidad algo pareci­
da a los personajes originales, <pero no suce­
de lo mismo con la parte artística. 

Luego se han hecho y se han logrado re ­
presentaciones teatrales cada vez mejores, 
hasta l'legar a nue&tros días . Con las obras 
de S.hakes,peare se han hecho esp,léndidas ma ­
nifestaciones de arte y que han puesto de re­
lieve no sólo las cualidades del autor, sino 
también las magníficas condiciones de quie­
nes lo han interpretado. S•in embargo, tam-
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much " imitadores d todas 
latitud , má nunca 11an 11 gado a igu -

ilar d l autor : si mpre han desistido 
d consid rado el llegar a 
s loco devaneo. Se nos 

ocun él br frase de algún autor , 
uand mo a stos imitadores: "¿ Gómo pe-

dfr a alamanca lo que natu1'a no da?" 
Más, tampoco que a ahí la gigantesca 

proy cci 'n d la ob1 de Shakespare. Una 
de las más bellas manifestaciones del e3píri­
tu, del arte de los hombres, también reci bió 
su influencia renovadora. La ópera, con su 
autor Dom énico car latti (italiano) logra re­
presentar las obras shake~erea na s dotadas 
ya de un brillo genial, de algún desp unte pa­
recido al del inglés, más tampoco alcanza la 
cumb re : es muy difícil alcanzair el nivel de 
una imaginación -tan fecunda como fue la del 
británico .. . Pero poco a poco se alcanzaba 
la perfección . . . poco a poco , el tiempo ae 

encargaba de hacer escalar a muchos hom­
bres la altura que alcanzó un sdlo artis-
ta ... 

Verdi, el inmortal Verdi, logró la magis­
tral int erp,retaci ón en ópera de una de las 
obras de Shakes pea re: "Macbeth" y se rompe 
el velo de lo im¡posible: ha habido otro hom­
bre que casi ha podido igualar al inglés ... 
crea visiones , alucinaciones terribles, da uel­
cc3 rabiosos a su imaginación, llega de im­
proviso a de sesperaci ón y van ha.sita Dios los 
gritos que envían las almas de los atormen­
tad os p.erson aj es y así, con sus lamento ,s., va 
perdién dose en el espacio, hasta que cede po­
co a poco al pas o de una nueva concepción 
artfatica de olas obr as de Shakespeare . . . 

Entusiasm adcs ante .el éxito de Verdi, 
los compositores y famoso-s músicos Hevan a 
la ópera casi todas lás obrais del británico: 
Gottfried, Taubert, Edouard Hartog, alcan­
zan laboriosam ente la cumbre. E stos logran 
pintar el ardor de todos les personajes; han 
•logrado Hevar a la e3cena la ingenuidad de 
las mujer es del autor: esa especie de sueño 
que tenía cuando una mujer se le presenta­
ba ante sus ojos. Todos estos autores juntos 
Y algunos má s lograron alcanzar la cima de 
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rt:.e de un solo he ml.>re 1 . . . ¡ Cuánta grand 
za encerraba Shakespear .e Y1 in rn barg 
uanta miseria 3e encierran en sus obra 1 •. 

Podría decirse que Shake peare sublimó a la 
miseria: la hizo íi!lcanzar cumbr s i sosp :?­
chadas de bondad y nos asombra con su m -
nera de envolverlo maravillo samente ant 
nuestros ojos . . . Goethe, al alir de una de 
sus óperas, asombrado exc lamó: 

''Shake;;peare ag ctó toda la naturaleza 
humana, en todas la s direcciones y en todas 
las latitudes . . . ., 

Sea qu ién sea el autor o compositor de 
la ópera, lo qu e relumbra es el genio de su 
originario . . . el compositor ,es una especie 
de operario al que ,se le da el material a que 
lo forme . . . es com o dar a un hombr e aro 
para qu e lo pula, y el oro, pulido o no, siem ­
pre es oro; siempre p.redomina su color origi­
nal, y siempre , llévelo QU.ién ilo ll eve, será un 
meta l precioso. El famos o Diderot lo califi-

ca así: 
"La sublimidad y el genio brillan en 

Shakespeare como luces en una larga no­
che" ... 

Pero los ecos despertados por el britá­
nico en el mundo del arte, no podían dejar 
de influir en la música . La ópera y la mú­
sica se complementan: sería absurC:o pensar 
que Scarlatti, Verdi, Gottfried, Taubert , Har­
t og, hayan concebido sus magistrales obra s 
sin el concur.30 de la música. Y ella ha sido 
la que más alma ha dado · a las interpreta­
ciones; ella ha sido la que ha brindado más 
o menos satisfacciones a sus auto1·es . De ahí 
que no podían faltar creaciones geniales para 
las obras así mismo geniales del autor Sha­
ke :;peare. 

Y las bellas creaciones del mundo de la 
melodía, tampoco se hicieron esperar; p eco 
a poco, todo el maravilloso orbe de Shake s­
peare, va poblándose del ambiente de las 
canciones de amor para sus lindas mujeres 
y de las fantásticas canciones de horror para 
sus altormentado3 personajes. 

Y és-tais no pudieron ser creadas sino por 
la imaginación febrill de una estela de auto ­
res que se adentraron en la obra y en su ar-



te . . . parece qu e se enfr a scaron dialogando 
con lo:;; mismos pe r sonajes o imaginaron las 
visiones qu e debió habe r te nido su au to r ­
creador . .. Josep h Ra.ff, Karl Obert hür , Ri­
chard Strauss , !gu ay Brüll , genio s de la mú­
sica, in sp irad cs en el geni o c.!e la Lite r at ura , 
no nos pudie ron •legar sino genialidades . . . 
Su s cr eaci ones sul:füman y embelesa n, llevan­
do a cuantos escuchan el fantástico combi­
na rse de notas , a una e3Pecie de éxtasis y de 
encan ta miento . . . . 

Más, tampoco queda ahi su influencia. 
P ero ,, ahora, ya no influye en la Literatura, 
Teatro , Opera o Músi ca. Su influencia recae 
dentro de uno mis mc . Sus obras exal ta n al 
espír it u, lo sublima . . . a vec es lo rebela, a 
veces lo desp echa ... y brinda un a ilusión o 
una desilu sión como se brind a alguna cosa a 
un amigo ... 

Hace soñar en la felicidad y hace ver 
la monstruo3'idad de la vida . . . ¿ cómo ex­
plicar su influ encia en uno mismo? ... Qui­
zá como una inyección de opt imi smo y r;esi­
mi smo a la vez . Una obra que deja descon­
certado ante la inmen sidad de su alcance . . . 

TRASCENDENCIA 

La tra:scendencia de la obra de Shakes­
peare radica en su universalidad de enfoque 
de toda la amplitud del dest ino humano. Na­
die expresa tan hondamelllte la infinita mise­
ria del hombre arrastrado por sus pasiones Y 
la ;;ublime grandeza del alma, r ea lizando su 

destino inmortal. 
Pero , para lograr todo esto, el autor tie­

ne una base legítimamente histórica, pues t e­
das sus obras tienen la plataforma de la rea­
lidad o el aisunto ya comenzado en otro hom­
bre. Es deci r, él expresó todo lo que sintió 
su época sombría y llena de fun est as caracte­
rí stic as . Po dríamos decir qu e él co,pió de la 
vid a misma y vivió todo3 los dr a:mas qu e es­
cri bió. Su insuperable imaginación vino a 
ser ,socorrida por los acontecimi entos Y como 
re su lta do dió la magistral obra que ha lega-

do a la posteridad. 
y decimos que la obra de Sha.kespeare 

a.barca toda la amplitud del destino humano , 

porq ue, en reali da d, así ha sucedido. Vemos 
como baja a los más infinito 3 abismo s de mi­
ser ia, tal como lo hace el homb re en la ac­
t ualidad: se encuentra colmooo de pa siones y 
de inconf esa bles anhelos , en los que pers igue 
tan sclo la destrucción del hombre y de su 
finalidad. Más, ahí resalta la grandeza de 
la obra: siempr e hay un despunte de esperan­
za en el horizonte, en el que se vislumbra al­
guna prome38. de bienestar. 

Poco a poco fue consumiendo toda la 
esencia de la naturafl.eza humana y lo fue 
plasman do, cual genial escultor, en el pa isa­
je , en las escenas, en las exipre siones de sus 
obras. Llegó hasta las más fantásticas lat i­
tudes de ·soberbia, para caer estruendosamen­
te hacia el abismo que represen ta la humiUa­
c1on. Es el drama de siempre: cuantos hom­
br es se han rebelado contra la razón; cuan­
t os hombres han elev ado su grito de orgullo 
hasta Dios si se quiere, iPara luego caer en 
el fango del deshonor y la cruel desventura 
de verse escJlavizados . ¿ Aca.3-0 el hombre ha 
cambiado en siglos y siglos? . . . Siempre ha 
tenido en su conciencia, la ambición de domi­
nio sobre los demás; siempre ha estado la­
tente aquella célebre sentencia de un filóso­
fo de la antigüedad: "el hombre, lobo del 
hombre". 

Más, siempre se oponen las fuerzas del 
bien., para conservar la int egridad de la hu­
manidad. Los funestos legados de nue st ro;; 
antepasooos, poco a ,poco irán desaparecien­
do; pero, no estamos seguros de nuestro lega­
do a las futuras generacicnes. Al menos, que 
esas fuerzas del bien luchen, para tener p,re­
sente que nuestra generación se esforzó en 
dar una herencia espiritual digna y un res­
;pa!ldo morail solvente para que aisí, quizá , va­
yan desaipareciendo las cumbres de soberbia 
que hasta hoy podemos vislumbrar en las re­
laciones de los hombres . 

Revisando los juicios vertidos por famo­
•soa perso~ajes con respecto a Shakespeare , 
encontramos una sentencia que es muy aipli­
,cable a nuestros dias, a ¡pesar de haber sido 
expresada hace mucho tiempo por el líder 

Mollltesquieu: 
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• u · ndo is n un homb " m jM t 
m_ir n r l vuelo d 1 águila, es l. uanrlo 

- . l ,, 
lo , is • rrn ·ar por el suelo, es su s1g . 

0 amos a d tenernos a analizar esta 
s nt ncia; simpleme nte la a mos. a aplicar 
a la. a tualida tl. ¿ Qu' podemos decir de nu es­
tr iglo? ¿ Acaso los horn bre no ~e 1:a~ 

rrastrado hasta. el fondo de la mi seria• 
¿ caso l hombres no han causado los rruÍ.fi 

g1:and s males de .toda la hist oria de la hu­
manidad? . . . ¿ Acaso el hombre no ha so­
ña o con un poco de solaz y tran qu ilida d'! . • • 
He ahí un retrato de nu estra época. He ahí 
el cuadro que a diario nos ofr ecen nuestros 
semejantes . ¿ Hem r ;; progresa do espiritual­
mente en cuatro sig los? ¿ Ha logrado la téc­
nica brindar la paz a los hombre s ? Si la in­
certidumbre y el mi edo nos hace retroceder 
ante la desconoc ida y fantástica fuerza del 
átomo lib erta do por la tecnología , ¿ cómo po­
demos s ñar en la paz ? 

Y es aquí donde encontramos nu est ra 
meta. D bemos encontrarla necesariamente, 
de lo contrario, perecemos. La he re ncia a 
nuestros hijos debe ser la de tratar de bo­
rrar el cuadro que nos brinda S,hakes,peare 
cua ndo, sin qu er erlo, pintó a nuestra é:pcca, 
junto con todas las épocas de las que ha pa­
sado nuestro globo terrerstre. Los átomos Y 
los hombres deben compre nders e y cumpl ir 
su destino eterno, cumplir con su finalidad al 
brindar la f elicida d al mundo; cumplir su fi­
nalidad, al hacer patente la doctrina del amor 
predicada por el rey de los judíos. 

¿ Intuiría Shakespeare la vital tra scen­
dencia de su obra'! 

Su genio lleno de estrambóticas alucina ­
ciones, jamás previ ó que al retratar a su si­
glo, estaba representado al hombre en todas 
las épocas y en todos los tiempos. Por eso 
quizá sigui ó escribiendo ., porq ue si cuenta se 
hubiera dado de la grandeza de su obra, ha­
bría caído ano na ·'.ado ante lo excesivo de su 
intento, su aliento se habría cortado y co-n 
él. su existencia. Má s, no fue así: él siguió 
con su desti no ya di spuesto y nos invitó de;;­
de su tiempo a que veamos lo que sería nues­
tro siglo, a través de la fantástica gama de 
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obras que solo l supo producir. . 
· En parte, daríamo la. razón a Al Jandro 

Dumas, padre, quien considera a Shakes eare 

orno una especie de dios. 
Porque, además de prev~r, si así nos 

atrevemos a decirlo, nue stro siglo, supo tam ­
bién abarcar la sublime gran deza del. alma, 
con sus maravill sas y divinas cualidades. 
y que cosa más grandiosa que encontrar es ­
ta,3 cualidades dentro del alma femenina, la 
más apropiada para ser dueña de tales virtu-

des . 
¡ Cuanta delicadeza se encuentra en las 

dulc es expresiones de las mujeres shakespe­

reanasl 
P ero, ¿ se puede concebir tal delicade za 

sin existir antes una exqu i,sita sensibilidad'! 
Nunca. Es ne cesario qu e un eseritor sienta 
sincera mente lo que escribe, antes de expre­
sar su pensamiento. Y el pensamiento de 
Shakespeare no puede ser má s sincero , pues 
en todas sus obras se encu entra una gran 
uniformidad de caracterización , lo que n cs 
hace ver que es ab solutam ente fran co y ve­
raz. 

Entonces, podemos decir que Shakespea­
re estuvo dotado de la sensibilidad de un es­
píri tu delicado. Y esa ~ensibilidad hace mu­
jere s mara villo sa mente dulces, fantástica­
mente femeninas. Crea visiones vaporosas de 
exóticas mujeres que, parece, quizá no exis­
tirán. 

Y ellas son las heroínas en cas ,i todas 
las ohra3. E1las, el sufrimiento e-ncarnaido, 
el amor de alguna región remota , convertid o 
en realidad. Ellas son la expr esi ó111 cabal de 
lo que la mujer viene a ser en el mun do. 
Son madres amorosas, esposas apasionadas., 
niñas encantadoras, novias complacientes, mu­
jeres, en fin , ardientes y dispuestas al sacri­
ficio con el fin de conseguir la felicidad en 
brazos de lo que más quieren en la vida. 
¡ Qué rotundo mentís dan a las actuales f é­
minas que consideran al amor como algo frí­
volo y carente de significado! 

Se puede decir que Shakespea.re mantie­
ne un idealismo puro con respecto a las mu-



jeres: para él to .:as deben ser una especie de 
viaión, con la única misión <le complacer en 
todo al hcmbre. 

Cuanta dif erencia con las nuevas doctri­
na s que hoy sostienen qu e la fri voli dad es 
parte esencia l de la vida . Y estas doctrinas 
de moda son las que han cambiado la est ru c­
tura del pensamiento de la 'poca, influyendo 
de tal manera, que es imposible encontrar a 
una mujer con las caracterí sticas de verda de­
ra r eipresentante del aex o débil. ¡ Qué henno­
so fuera que pcr instante siquiera se encarne 
en una mujer actual una de esas ninfas de 
su eño, para que enrumb e en el verdadero 
sentido de su misión a la mujer en el mun­
do! 

Pero no solo aquí se pal pa la trascen­
dencia de la obra shakesp ,ereana. Hace apa­
recer nec esa rio al hombr e sinie3tro , le da una 
razón para su existencia y es el que presta 
su concurso para que la humanidad siga por 
lo -:; senderos del progreso. De no suce der 
esto, el homb1~e durmiera tranquilo su sueño 
sin temor a la amenaza que se gest a en las 
entrañas de la ambición, sin temor a la som-

b:-a fa~a l de la ciencia <le3:i.fiante . Por lo 
mismo, es necesario que exista el peligro, 
para que el hombre se encuentre listo a en­
trar en acción y poco a peco va ya pr eparan­
do las contund entes armas de la verdad, pa­
ra que luego relumbre ésta , como ún ica pren­
da para la f elicida d de los hombres . 

A cuanta conclusión nos ll eva leer pro­
fundamente a un autor tan fecundo como 
Shakeapeare. Necesariamente vamos a ese 
tope, porque las obras tienen eaa finalida d : 
hacer meditar al hcmbr e sobre su destino y 
sobre su proyección en el universo; sobre su 
misión, que es la de tratar de buscar mejo­
res días para las generaciones venideras , para 
así dar cumplimiento a lo que tanto3 y tan­
tos siglos se ha soñado : la verdadera com­
prensión entre los hombres y con ella, la con­
secución de una vida plena de progr eso y de 
bienestar. 

P cdemos decir entonces, a una sola vo2 
junto cOlJl E. de Ois la sentencia que tanta 
verdad encierra: 

"Shakes:peare es un acontecimiento có3-
mico". 
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Los 
Cuatro 
Siglos 
de Shakespeare 

De los grandes autores de la Epoca Isa­
belina el más representativo es William Sha­
kespeare, el cual apartándose del géne~o pre­
cioso fundó el Teatro Nacional Ingles, con 
un brillo que no había de ser Sl.llperado-. 

Ben J onson dice: "Confieso que tus eS­
eritos so ntales que ni hombre ni mu;;a pue­
den alabarlos suficientemente . . . Eres un 
monumento sin tumba" . . . 

Lo-s principales dramas de Shakespeare 
son: Los dos gentiles hombres de V erona, Ro­
meo y Julieta , Hamlet, Ricardo II y III, el 
Rey Lear, Macbeth, Julio César y Otelo ,, etc. 

Shakespeare ha sacado los argumentos 
de sus obras, ora de la historia, ora de la 
leyenda, ora de su ¡prapia fantasía. 

Las principales comedias son: Las Ale­
bres Coma,dres de Windsor y el Mercader de 
Venecia . Respecto a esta obra dijo Víctor 
Hugo "es el drama que funde l>ajo un mismo 
soplo lo grotesco y lo sublime, lo terrible y 
lo burlesco, la tragedia y la comedia". 

La Srta. Ruth Rodr[guez, estudiante de La 
Providencia, fue galardonada con el Tercer Pre­
mio, donado por la Casa de la Cultura, por ser 
autora de este estudio. 
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Arduos problemas asaltan a quien inten­
ta hacer una critica de las obras de Shakes­
peare. ¿ Y qué hacer cuando tra,tamos de ~­
nalizar las obras y explicar la trascendencia 
de las mismas? Nos encontramos ante la di­
ficultad del idioma. El texto original inglés 
esencialmente poético no nos permite revivir 
-en nuestor idioma la pulidez del estilo de las 
obraa que han aspirado a que se-3:n modelos 
de prosa castellana. 

En todas las versiones castellanas que co­
nocemos, gran número de frases no resisten 
.J.a lectura en poz alta. De llevarlas a la es­
cena parecerían en boea de los actores y es 
ipreciso reconocer que la fcnética de una 
traducción es casi tan importante como au 
fidelidad textual, además al rededor del sen­
tido literal de la frase ¡primitiva, flota un se­
creto hálito más potente que la vida exterior 
de las palabras y las imágenes y esto es lo 
que hay que sentir, reproducir y recoger a 
veces detalles infinitamente pequeños, reconir 
tituyen el sabor de lo original. 

Para mí traibajo de análisis y tra:scenden­
cia de las obras de Shakespeare nunca puede 
resultar perfecto, somos meras criaturas que 
aspiramos a criticar la fecundidad de un au­
tor genial. 



A LISIS DE LA OBRA 

Para analizar las obras del dramaturgo 
inglés vamos a dividirlas en dos grupos: O­
bras Dramáticas, entre éstas tenemos las his ­
tóricas, trágicas, cómicas, y obras líricas . 

Nadie como e3te autor ha presentado en 
el teatro las pasi c·nes y caracteres hurr..'.lnos, 
su genio literario y dramático se manif iesta 
en todos los estilos que a dopta en 3US pro­
ducciones: lo trágic o, la ironía, la burla, la 
melancolía, lo bajo, lo elevado, sen tratados 
magistralmente. 

El conjunto de la labor Shakespereana 
rpuede asegurarse que princiJpia y da fin en 
dos décadas. Vemos así claram ente sus pri ­
meros esfuerzos dramáticos: tragedias y dra ­
mas históricos, violentos, de choque, de colo­
res cru.dos y tono declamatorio: comedias ar ­
tüiciosas llenas de una alegria desbordante, 
pero donde la intriga no se detiene ante el 
embrollo, ni el in genio ante lo·s conceptos, ni 
el estilo ante las falsas elegancias del eufuis­
mo, es el gu st o del tiempo y el joven poeta 
se amolda a él. Apresuremonos a decir que 
estas obras imperf ecta s han sido marcadas 
por el león con su garra. Tiene ya una in­
tensidad de vida y una magnificencia de ima ­
ginación que des de el primer momento resul­
tan excepci cnale3. 

La primera de estas obras es Trabajos de 
Amor Perdidos. Su mayor encanto, lo que le 
presta cierto carácter íntimo y augusto , en­
tre las infinitas curiosidades, llenas de inte­
rés que atesora, res id e en este hecho de ser 
la primera. 

Trabajos de Amor Perdidos es una de 
la_a comedias más exquisitas y encantadoras 
de Shakespeare. 

A ella siguió inmediatamente Los Dos Hi­
dalgo s de Verona que aunque todavía bajo la 
influe'llcia lírica de Ly:ly refleja por comple­
to la manera de la comedia española tanto 
que el argumento e3tá tomado en gran par­
te de "Diana" de Jorge de Montemayor, don­
de Feilismena se disfraza para seguir a Don 
Félix igual que Julia para seguir a Proteo. 

En 1591 Shakespeare compuso la come-

dia De las Equivocaciones como en los Hi­
dalgos vuelve a mencionar la Guerra Civil de 
Francia, lo que sirve ,para fijar su cronolo­
gía. 

La Comedia de las Equivocacione s que 
no se imprimió hasta 16230 es la obra más 
corta de Shak espea re . 

Romeo y Julieta.- Shakespeare cuan­
do trazó, en su forma primitiva este mi­
lagr o de juventud y de inspiración contaba 
28 años; ante él palidecen todas la s produc ­
ciones anteriores al Teatro del Renacimiento 
Inglés. Romeo y J ulieta es su primera tra­
gedia, su primera obr a ma est ra . su primer o 
y definit ivo triunfo sobre Marlowe . Hasta 
ella Shak espea re es uno de tantos escritores; 
desde ella, es Shake:;;peare. 

Ella sola bastará para haber hecho su 
nombre inmortal. Romeo y Julieta y quizá 
expresamos su más rico y justo elogio es la 
hermana gemela de la Celestina E spañola . 

La primera edición de Romeo y Julieta 
data de 1597. 

Romeo y Julieta es la obra de Shakes­
:peare más difícil de verter, por sus chistes,, 
sus anfibologías, sus retruécanos, sus equívo­
cos y sus juegos de pailabras de toda índole 
y condición , desde la sentencia profunda has­
ta la frase tan subida de tono , qu e dijérase 
dictada po run Quevedo o un Rabelais. 

El sentido de · la vida, su variedad, sus 
contrastes, constituyen el triunfo de Shake 3-
peare. Jamás el amor de un joven habló 
con este encanto, con ese instinto de lo que 
es ya un exquisito corazón de mujer, con 
aquella ingenuidad y ternura aún infantiles, 
con aquellas osadías, vivacidades y escrúpu­
fos igualmente adorables. 

Ni jaimás joven alguno ha experimenta­
do mejor, a pesar de toda3 sus proezas ver­
bales,, la vaga inquietud y casi el espanto que 
causa a su razón el acontecimiento de la pa­
sión definitiva sobre la que juega todo su 
destino. 

En Romeo y Julieta vemos como junto 
a la pasión, el humor alcanza su reli eve más 
extraordinario. 
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Prim r , Terc ra. p rt d l 
r Enriqu por el rd n cro-
n 16 i 1 t1 s p' • nrique I d ben 
suced r a. la ,jd• d 1 R y Enriqu , son, no 
obs nt obr ritas con anterioridad. 

La Primera Parte en general frece po­
cas mue tras de stilo, giro de frases, vi a­
idad expr si a y garbo escénico de nu estro 

actor . 
La crudeza del lenguaje, en contraste con 

el desmayo del verao; la e.xcesiva violencia 
de los pasajes de Juana de Arco , la frecuen­
te langu,idez de acción, denuncian la manera 
ele Greene de P eele o de Lodg e : r ecuer dan 
obras de Looking Gla ss for Lond on, de Lod­
ge y Greene. Advi értense marcado desequ i­
librio en el conjunto, en contradicción con 
algunos toques maestros, síntoma de que el 
drama primitivo subsisti ó, a pesar de tal o 
cual arreglo feliz en determi nada s escenas. 

La Segunda parte ofrece aaí mismo to­
dos los caracteres de una refundición de la 
contienda y de la verdadera tragedia. De la 
contienda pasan íntegras a la Segunda parte 
de Enrique VI 500 líneas; unas 800 apare­
cen más o menos alteradas, y cerca de 700 
substituídas por l. 700 renglones nuevos. 

La verdadera tragedia se incluye en la 
Tercera parte de Enrique VI , la Segunda par­
te presenta una modalidad distinta de la 
Primera ya no puede pensarse en los noon­
brea de Greene o de Peele. 

Muchos rasgos concueroan con el estilo 
de Cristóbal Marlowe. Es patente la dest re­
za, el buen léxico brilla , los caracteres acusan 
un talento de primer orden. 

Con todo, no dejan de descubrirse de 
cuando en cuando bellezas en las tres partes, 

que patentizan bien la indudable ingerencia 
Shakespereana. Incluso en la primera de 
eNas se registran eacenas, como la Talbot y 
su hijo, en el acto IV, que constituyen ha­
llazgos y joyas de primer orden. 

Dicha Primera parte fué impresa en el 
año 1623. 

Negarle las tres partes de Enrique v'I 
como algunos comentaristas se atreven por 
la simple razón de que no se hallan a la al-
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tura de Otelo y el R y Lcar, denota extl· -
madam ente falta de juicio rítico. 

El genio ti ne tambiJn su prind!)ios Y 

su albora da. 
Luego de 13.3 tres partes de Enrique VI 

a.parece la incomporable obra intitulad Ri­
cardo III en "esa encarnación del egoísmo Y 
despotismo", como lo califica Shiller, halló el 
tipo perfecto de la deformidad física y moral; 
y, al encontrarlo, enriqueció su ciclo inglés 
escrito con objeto según ha trasmitido la tra­
dición , de enseñar a sus compatriotas la pro _­
pia historia de su tierra. 

Pero el t ~po adqui ere tal relie'Ve, tal in-
tensidad de vida, tal verosi militud , al pintar 
en él al soldado, al enamorado, al político, 
al hipócrita o al criminal, qu e, a pesar de 
ser un personaje histórico rebasa la. ca teg o­
ría más portentosa del príncipe de lo s poe-

tas. 
Los fallos que a lguno s críticos señalan 

a esta obra, aquello que desde el punto de 
vista histórico parece un defecto: el -tratrue­
que de acontecimientos, la aglomeración de 
catástrofes, el quebrantamiento de las uni­
dadea de acción , lugar y tiempo, la inverosi­
militud de la marcha dram á,tica y de la eje­
ción teatral, no son sino los efectos deseado s 
por Shakespeare para comunicar a la obra 
más belleza. 

Todavía Shakesipeare no ha pasado de 
actor teatral. No ha impreao nada. He 
aquí que en el año de 1593 se va a revelar 
como uno de los más grandes líricos deiJ. mun­
do, dando a la estampa su Venus y Adonis. 

Sin las exageraciones de J ohn Lyly, to­
mando un término medio entre eufuistas y 
clasicistas, aprendiendo lo mejor de los dos 
grupos, Shakespeare causó el asombro con la 
publicación de Venus y Adonis, que vino a 
dejar muy atrás a todos los poetas de la épo­
ca, por cuanto el único rivail de importancia 
Cristóbal Marlowe, moría a poco. 

Shakespeare adoptaba, con muchas res­
tricciones, por cierto ,, el estilo de John Lyly; 
empero mostraba a la par el verdadero ca­
mino: volver a la viva voz de la naturaleza. 
El poema lleno de pujanza juvenil, matizado 



de imágenes delicadí simas, de una dulzura en 
la forma que le valió el nombre de "me lifluo ", 
de "roeta de la lengua de miel". 

Leye ndo Venus y Ad onis nótase el peder 
avasallador del genio, nunca esclav o <le los 
perjuicio3 de secta, el maravilloso poema lo­
gró la cima de la perfección. 

LA VI OLAC ION DE LUCRECIA .- Si­
gui ó inmediatamente a Venus y Adonis . En 
e·ta composició n lírica , la hu ella del dr ama­
turgo nóta se visiblemente. Las r eflexiones 
morales abundan, el tono es más grave; la 
dest r eza métrica y la armonía verbal han 
avanz adc ; empero, el esti lo prop ende a la 
hiz:ichazón, y en la noveda d y frescu ra de imá­
genes qu eda por deba jo <le Venu s y Adon is . 
El hombre de t eatro va ganando ter reno al 
poeta lírico; la retórica a la sencillez . Más 
el poema es una obra maestra . 

E3 curi oso not ar qu e los contemporáneos 
de este gran dramaturgo, qu e frecuentem ente 
regatear en méritos a sus obras teatrales y 
aún deploraron que las hubiera escrito, uná­
nimemente ,pro digaron los más alto s elogios 
a sus composiciones líricas. 

TRAGEDIA DE TITO ANDRONICO.­
Fu é escri ta por Shake spea re a fines de 1693 
esta tragedia 3Ólo es comparab le en horroT 
con la s Eumémides d e Es quilo. Quizá su ca­
rácter en cierto punt o cani balesco; sus esce­
nas sombrías, en que el crímen sucede con 
rapidez al crimen y la s víctimas son bá rba ­
ramente mutilada s, detuvieron la pluma de 
traductores y comentaristas. 
nicería con qu e se enlazan, como con una cin­

y no obstante en medio de la atroz car­
ta roja de sangre, un a tras otra, las escena s; 
al lado de las praf undas simas en que se for-

. ja ·1a violac ión y el asesinato , la serpiente 
duerm e enros cada a los rayo s del sol y el cé­
firo refrescant e agita con dulzura e,1 el bos­
que las hojas verdes., cuyas móviles sombras 
se dibujan sobre la tierra. Mil ecos repiten, 
en -el trá gico día de la caza, donde los hom­
bre s son las únicas fieras, el ladri do de los 
perros y los gemid os de las bestias acosa­
das , a que responden con su voz aguda los 
sonidos ruidosos de las trompas. Y en la 
tarde serena y ensangrentada añórase la fe-

liz tempesta d en que Dios y el Prín cipe E­
rrante se refugiaron al abrigo de una dis­
creta gruta. 

Shakespeare, insuperable siemure en ha­
llar en el contraste la fuente et~rl'..a de la 
belleza, ha logrado sublimar, matizándolo c!e 
hermos cs pensamientos , vigorosas expresio ­
nes y ra ras metáforas, un tema que para 
otros hubiera sido r epulsiv o. 

Hasta ah ora el dra maturgo ( cuya mayor 
fa ma es como poe ta ) sólo ha producido dos 
obras maes tras teatrales : 

Rom eo y J uilieta y Ricardo III. Sin con­
cluir en 1594 compone el Mercader de Vene­
cia don de acaba la influencia que sobre él 
ha ejerci do Marlowe. En este caso con su 
ju dío de Malta. 

En el Mercader de Venecia de Shakes ­
peare se combinan tr es acciones que en el 
crisol de su ing enio se fun den y mezclan, . 
produciéndose un conjunto de maravillo:,a 
belleza. 

Shakespeare, en ella , con imparcia lidad 
severa, describ e a Shylock el Judío, caracte­
rizándole con el portentoso talento que disti n­
gue al gran dramatu rgo. Shylock aparece a 
menud o como amante y cuida doso padre, hom­
bre hon rado e int eligente negociant e. Su odio 
intenso a les cri stiamos, su infl exible dureza, 
su vengativo carácte r, es la antipatía feroz , 
la tremenda injusticia y la implacable saña 
de la sociedad que . lo rodea, y que se refle ­
ja en su alma con toda su espant osa defor ­
midad. 

Por eso, a p esar de la profund a repug­
nancia que nos· inspira la conducta vengativa, 
aos sanguinarios instintos y la avar icia vasa ­
lla do:ra del mísero judío, en el fondo de nues­
tro ser aparece un dest ello de lá st ima cuan­
do Shylock , al ver fallido sus planes de ven­
gan za , torna a ser el tac iturn o judío de 
sie mpre , y, sin defender se ya, aplanado, y 
conociendo su impotencia, con todo se con­
forma , y sólo pide , pues se halla enfe rmo , que 
le dejen irse en paz a su casa. 

Es innegable que Shakespeare trazó una 
de sus inmortales creaciones. 

Entre las obras de Sihakesp~re lírico 
están loa maravillosos Sonetos los mi smos 
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qu no presentan sólo un inter •s pe ' ico sino 
que encierran una serie de problemas histó­
ricos y sicológic os. 

Los sonetos son la llave con qu e Shakes­
p are nos ha abierto su corazón. 

A partir <le 1.695 la fuerza dramática de 
Shakespeare se desarro lla prodigio3amente. 
Primero comp one el Rey Juan a.provechan­
do un drama antiguo que ll eva por título el 
turbulento reinado del Rey Juan de Ingla te­
rra, con el descubrimiento del hijo natural 
del Rey Ricardo Corazón de León, vulgar­
mente llamado el bastardo de Faulconbridg e. 

Algunos comentaristas han negado la 
paternidad de esta tragedia de Shak espea re. 
Per o el avezado aJ estilo del genial drama­
turgo des cubre enseguida las huellas de éste 
y hasta vislumbra las causas de la refundi­
ción, que no debieron :;er otras sino el deseo 
de aprovechar un excelente argumento, que, 
a la vez, servía de enlace JPara los re st antes 
drama s que forman el ciclo nacional Inglés. 

Luego compuso el Sueño de una Noche 
de Verano. 

¿ Qué es el Sueño de una Noche de Vera­
no? Arabescos, juegos de imaginación, tra­
vesura y alegría del alma. 

Los arabescos --dice Víctor Hugo- 30n, 
en el arte, lo que la vegetación en la naturale­
za Los arabescos, brotan, crecen, se exfolian, 
se multiplican, verdecen y florecen, enroscán­
dose a todos los sueños. El arabesco es incon­
mensurable; tiene un poder inusitado en ex­
tensión y desarrollo; llena unos horizontes y 
abre otros, entre los fondos luminosos con 
innumerables ramificaciones, y si mezcláis 
con esto la figura humana, os aparece -el 
conjunto vertiginoso y os asombra. 

Detrás del arabesco se distingue a me­
dia luz la filosofía. La vegetación vive, el 
hombre se patentiza, únese a lo finito una 
determinada combinación de infinito •, y el rul­
ma humana, ante una. obra en que lo imposi­
ble se junta a lo verdadero, tiembla, poseída 

de oscurísima y suprema emoción. 
Shakespeare describe una. Atenas cómica. 

No hay obra en que como ésta, el autor se 
complazca y se deleite con el anacronismo. 
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Teseo un griego, piensa y habla como un se­
ñor medieval. Egeo pintado a la moderna, 
invoca la s leye s de Solón, según las cuales 
los padr es tenían el derecho de vida o mu er­
te sobre sus hijos . Se habla de la reina de 
Cartágo, siendo Teseo muy anterior a Dido . 
Herminia tiene a Atenas por un paraíso que 
no lo conoció la mitología. Hay también alu­
siones a anécdotas del tiempo de Shakes. ea­
re, a la fria primavera de 1.594 y a incidentes 
ocurr idos a Harry Coddingham y a Tomás 
Pr est o ante la reina Isabel. Esta es adulada 
por Ober ón en el segundo acto, cuando re­
fiere a Puck lo que vió desde un excelso prc ­
montorio o sea, una vastal entronizada al Oc­
cidente e invulnerable a los dardos de Cupi ­
do. 

Los críticos difieren a cerca de la fecha 
en que debió de escribirse Sueño de una No­
che de Verano. 

Al Sueño de una Noche de Verano suce­
dió enseguida A Buen Fin no hay Mal Prin­
cipio, deliciosa comedia en la que la pulcri­
tud de estilo, el refinamiento de léxico y otros 
caracteres internos y externos revelan sin 
embargo una mano experta y madura, en con­
traiposición con no pocas inexperi ,encias y va­
cilaciones en su trama. Por un lado a.parecen 
claros indicios de labor juvenil: el lenguaje, 
iia abundancia de rimas, las metáforas y ex­
presiones de sus primeros esfuerzos dramáti­
cos, po,r otro uso excesivo de prosa, irregula­
ridades métricas, en el ver;;o libre y fraseo­
logía eliptica, propia de los últimos tiempos 
del escritor. Es indiscutible esta mezcla, y no 
se explica sino sup oniendo que la obra fue re­
visada, retocada y pulida por Shakespeare 
años después, y entrando a formar parte del 
folio primero, transformada notablemente. 

El argumento de A Bu.en Fin no hay Mal 
Principio es de origen italiano. 

Shakespeare, como de costumbre , modi­
ficó el tema a su antojo, forjó personajes, 
imaginó incidentes e hizo una verdadera crea­
ción con el soip,lo genial que infundía a todo 
lo que trataba. 

Cierra el año 1.595 con otra comedia ver­
daderamente excepcional, que como la ante-



rior, no fué editada hasta el folio primero: 
La Dama de Bravía. 

Despu és de un a enfermedad gra ve de su 
hijo, Shakespeare por la ley eterna del con­
trast e crea en su Enrique IV el t ipo de Fals­
taff, la concepción humor ísti ca más grandio­
sa qu e haya aparecido sobre la escena y se­
gunda en ord en lit erari o. Hemos indicado 
con esto que la primacía corr esp onde a San­
cho Panza. Falstaff es el Sancho Panza in­
glés; tan consan guíneo ,, que no sin sorpresa 
vemos que Shakespeare, por boca del prínc i­
pe Enriqu e le lfama Juan Panza. 

A ella siguió inmediatamente "Las Ale­
gres Comarlires de Windsor" que ya se anun­
cia en el epílogo de la Segunda Parte de En -
rique IV. La s aventura s matrimonial es de 
las señoras de Ford y Page tienen savia ita­
liana. 

Mucha popularidad dió esta comedia a 
Shakespeare que ya gozaba de general est i­
ma a más de desahogada p csición. 

Lu ego comen zó a trabajar en la crónica 
histórica de Enrique V que terminó a fines 
de 1598. E)s una obra trazada para presentar 
un modelo de monarca s, un gén ero de políti­
ca,, la línea que debe seguir una nación para 
engrand ecerse . Canto 3upremo a un rey que 
alcanza las alturas de la epo,peya . Visi ón 
portento sa de una hegemonía que aún per ­
siste. 

Hasta este punto el genio que ha sufrido 
las vacilaciones de la vida común inicia su 
madur ez. La deliciosa comedia "Mucho Rui­
do y Pocas Nueces" obra en que mejor se 
amalgama lo cómico con lo dramático perte­
nece a 1599 fecha también de "A Vuestro 
Gusto y Noche de Epifanía". Tres comedias 
que form an una perfecta trilogía romántica, 
abren el camino de las grandes tragedias. 

Los años de su juventud han pasado. La 
roGJ)erie ncia de la vida ha extraído sus fruto s, 
Shak e;;;.peare ha visto disciparse las ilusiones 
de esper anzas sin límites; sufrió sin duda el 
aprendizaje del dolor. 

Una comedia, "Medida por Medida" no 
pertenece ya al ciclo de las brillantes Y bu­
lliciosas producciones de tiempo atrás; el 

mundo es en parte malo; la virtud, difícil y 
la alegría se vela de un tinte melancólico. 
Los dramas Julio César, Hamlet, Macbeth , 
Timón de Atenaa, etc. son profundam ente 
tristes. 

Pero el artista se halla en plena posesi ón 
de sus fuerzas, y las creaciones se suceden 
num er osas, variadas, trágicas como la histo ­
ria y sublimes como ningna obra humana. 

Julio César. No hay verdadero héroe en 
esta tragedia aunqu e se denomina Jul io Cé­
sar y la sombra del dictador fluye hast a el 
último instan te en el curso de los aconteci­
mientos, igual podría llamar se Marco Anto­
nio o Cayo Casio, sin embargo el personaje 
principal es Marco Bruto . 

Shake speare ha interpretado exactamen­
te la verda d hi st órica pre3entando a Bruto 
como un instrumen to en manos de Casio . La 
figura de Casio forjada admirablemente es la 
del conocido envidioso de la gloria de César; 
y la de Antonio , la del hombre sagaz y mun­
dano, dispuesto siempre a sacar partido de 
las circunstancias; político profundo que apro­
vecha la muerte de Césa r, vengándole para 
su propia elevación . Los restant e3 per sona ­
jes pos een esa fuerza que ele contínuo con­
cede Shak espe are a los tip os secundarios, en­
tre los que sobr esale n la delicadí sima Porcia. 
Puede asegurarse que fué escrit a por 1600 
como rev ela la soltura y nat uralid ad del ver­
so. 

A dos años despu és corr es'Ponde Hamlet 
La historia de Haml et más legend aria que 
verdader a es una antigua narración muy po­
pular entre los islandeses. "Haml et " no es 
la obra más acabada de Shak espeare pero si 
la que le ha grangeado más fama . 

Para Víct or Hugo, "Hamlet" dista mu­
cho de ser una abstracción; es la duda acon­
sejada por un fantasma. Como la gran lar­
va de Alberto Durero tiene sobr e su cabeza 
al murciélago que revolotea despedaza do y 
a sus pies la ciencia, la esfera, el compá s, el 
reloj de arena, el amor y <letras de él en el 
horizonte un enorme y terrible sol que difun­
de las tinieblas en el cielo. 

A veces parece, como que abre su inac-
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ión qu d bertura salen truenos. u 
arg no rígida como la de Or st s p ro 

es m pe d . Or tea lleva 1 fatalidad, 
Haml ·t 1 aino, Hamlet s e pantoso y al mis ­
mo ti mpo irónico. 

A Hamlet siguió, Troilo y Creseida que 
trátase de una 1 yenda romántica de la Gue­
rra de Troya., ajena a la Ilíada y sin contac­
to apenas con el clasicismo griego. 

En el año de 1604 el dramaturgo com­
puso Otelo. 

Sólo el genio de un cuentecillo deshilva­
nado ha podido trazar una tragedia que tal 
vez sea la más perfecta y moderna entre to­
das las concebidas por Shakespeare. 

El genio no pare.ce agotarse todavía; en 
1604 produce Medida por Medida donde se 
nota alusiones a Jacobo I. No fue publicada 
hasta 1623. 

Ahora está Shakespeare en el punto cul­
minante de su talento y va escribir aus dos 
tragedias más altas Macbeth y el Rey Lear. 

Macbeth es la tragedia de la ambición, 
que se desarrolla hasta adquirir proporciones 
ep1cas. Inferior a Hamlet y al Rey Lear en 
cuanto éstas exploran los más vastos abis­
mos del entendimiento; y de laa pasiones, las 
aventaja en nervio dramático de la que es 
prototipo y en la que su autor acusa más 
fuertemente su sistema. Sin temor a error 
puede sostenerse aún no olvidando las más 
sombrías creaciones del teatro de Esquilo, 
cuya línea continúa - que Macbeth es la tra­
gedia por excelencia. 

Su deslumbrante hermo:;ura estriba, a 
nuestro modo de ver, en el perfecto acopla­
miento de los caracteres a la acción y en el 
relieve inmortal que Sihakespeare ha sabido 
infundir a los tipos. 

El Rey Lear fue escrito en 1606, es sen­
cillamente un milagro más del Cisne del 
Avon. 

Las últimas obras de Shakespeare son: 
Cimbelino, La Tempestad, Enrique VIII y El 
Cuento de Invierno. 

Enrique VIII es la última obra que El 
Príncipe de los poetas animó con el soplo de 
su genio. Hay escenas sublimes donde se ele-
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a como en ninguna otra t ra gedi a , al tocar 
la última de las pn iones : la r es igna ción; o­
tras en cambio se hallan muy lejo s de ra ar 
a esta altura como si el poeta se sinti es e fa ­
tigado del peso abrumad r de su obra colo­
sal. Como vemos la producción de Shakes­
peare es múltiple. 

Algo de verdad hay en la obs ervación 
de Coleridge cuando dice que, "Si Shake spea­
re es el asombro del ignorante, es aún más 
el asombro del sabio, no sólo por la profundi­
da d de su inteligencia, sino por su maravillo­
so e intuitivo conocimiento de lo que es el 
hombre de toda época, y por lo tanto mas 
bien como profeta que como poeta". 

PROYECCION Y TRASCENDENCIA 

DE SU OBRA 

Es el dramaturgo del mundo, pues ha pe­
netrado en las profundidades del alma para 
so11prender sus pasiones, pintándolas con ma­
no maestra. En la tragedia, sin duda algu­
na, hay que cederle la palma. Es de notar 
sinembargo ciertos defectos , propios induda­
blemente, de todo carácter genial y apasio­
nado y que se los puede resumir en les si­
guientes: anacronismos, tales como los que 
aparecen en Hamlet; la inverosimilitud; los 
tonos de mal gusto y alambicamiento. 

La trascendencia de la obra de Shakes­
peare, en lo que se refiere al género dramá­
tico propiamente dicho, surge principalmente 
de su inobservancia de las unidades aristoté­
licas inmortalizadas genialmente por los au­
tores clásicos (Sófocles, Esquilo, que las lle­
va a su esplendor, y Eurípides etc.). 

Indudablemente, si no es digno de censu­
ra e autor que sabe más de su tiempo 1 ala­
banza:;¡ se merece aquel que rompe lo injus­
tificado del convencionalismo, y sigue nuevos 
derroteros en épocas de preocupación, supues­
to un acto de independencia propio de aque­
llos caracteres firmes y de aquellos entendi­
mientos claros que no rinden culto a doctri­
nas incapaces de subyugar su conciencia. 

Si bien es cierto, Shakespeare desconocía 
las mencionadas unidades en un principio, de-
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bido a su falta de preparación sobre todo en 
el aspecto clásico; luego, dado el ambiente 
en el que posteriormente vivió, t uvo que nu­
trirse de todo aqu ello qu e significaba limitar 
ción y convencionalismo, encerrá ndo se en un 
círc ulo angustioso al verse e bligado a titu­
bear entre la rígida a,plicación de las que--en 
ese tiempo se consideraban leyes inflex ibles-­
de la dramática y la atracción por expandir 
su espírit u, tratando de presentar en toda su 
plenit ud lo que precisamente está muy lejos 
de ser cercado sobre marcos inflexib les como 
es el alma. huma.na con todo su multifacético 
mundo, aquella que vivifica pasi cnes y sent i­
miento3. 

La s escuelas de criterio clásico vieron 
surgir una importantísima disidencia respec­
to de las unida des Aristotélicas. El gran di­
sidente fue Samuel Jhonson. Luego de un 
largo y preciso razonamiento concluye dicien­
do: "Así p ue s, un drama con arreglo a las 
unidades es el producto superfluo y ostentoso 
<le un arte que se afana en manifestar más 
bien lo posibl e que lo necesario" . 

A pesar de las afirmaciones ant edichas 
de Jh c nson , Shakes:peare siguió siendo cen­
surado mucho ti empo por no haber sabido 
escrib ir dra mas "conforme a la s reglas de 
las unidades gramáticas" . 

Los antiguos ipoetas., del caos de propó­
sitos y accidente3 de la vida, conforme a la s 
leyes que el u so quiso establecer, cogieron 
un es los crímenes y otros los absurdos de los 
hombres; los primeros las visicitude3 terri­
bles y los segundos las trivialidades; unos los 
terrores de la desgracia, y otros las alegrí as 
de la pro speridad. De aquí 3urge la tragedia 
y la comeiia, composiciones de diversa finali­
d~d por contrapuestos medio s . Shakesp ea re , 
uniendo en una misma ccmposición - contra 
la -prácti ca ,de los clásicos - lo trist e y lo 

jovial, no ha escrito verdaderamente, ni tra­
gedias, ni comedias; pero en su drama pone 
de manifiesto el como lo grande y lo peque­
ño puede favorecer 3e o estorbarse y ccoperar 
a una sola idea por inevitable y natural con­
catenación. 

Innegablemente, Shake speare puede conver­
tir3e en el paladín de la gramá ti ca contempo­
ránea, ávida de realidades, pues es un fiel es­
pejo de las costum bres y de la vida. Sus ca­
racteres no son de época determinada ; ni per­
~enecen a un lugar de la tierra - de ahí la 
universalidad de la literatura contemporá­
nea -. Son la genuina progenio de la ccmún 
humanidad, tales como el mundo los produ­
cirá siempre y la observación lo descubrirá 
en toda3 las épocas. Sus personajes, al igual 
que de los autores contemporáneos. , viven y 
se mu even en el círculo cerrado de las pasio ­
nes y de los sentimientos y en el de aquello's 
principios generales que agit an y conturban 
los entendimientos y como dice Jhon3on, 
"mientras un caráct er es una individualidad 
en los poetas comunes, es comunmente en 
Shakespeare una espe cie" . 

El teatro antiguo generalmente estaba 
plagado de caracteres como nunca se ven y 
de personajes que hablan un lenguaje que 
nunca se entiende , Shakespeare trajo a la dra­
mática la observación como único medio del 
que se debería 3ervir el autor para explicar 
aspectos puramente humanos. 

Shakespeare no sólo poseía un sistema 
propio y peculiar, de su exclusiva invención . 
sino que lo h,abía promulgado a la faz del 
mundo en las célebres frases de Hamlet: "El 
fin del arte dramático, desde sus principio3 
hasta el día, es reflejar la naturaleza, mos­
trar a la virtud su verdadera faz, al vicio su 
imagen propia y a los siglos y cuerpos del 
tiempo 3U forma y su presión" . 
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a 
Conferencia de Ginebra 
y el 
Mundo en Desarrollo 

Mis primeras palabras habrán de ser para 
dar las gracias a la Casa de la Cultura Ecua­
toriana y aJ Colegio de Abogados de la Ciu­
dad de Quito, doctas corporacione;; que se 
han digna.do auspiciar con tanta generosidad 
mi modesta intervención de esta tarde. 

Debo también expresar mi reconocimien­
to al señor doctor Antonio J. Quevedo - emi­
nente internacionalista y maestro de altísima 
prestamcia intelectual- por su invitación para 

que disertara acerca del tema "La Conf eren­
cia de Ginebra y el mundo en desarrollo" Y 
por las bondadosas palabras de presentación 
que acaba de pronunciar y que comprometen 
mi graititud y hacen aún más grave mi res­
ponsabilidad. 

Confieso que dos temores me asaltan, a­
parte del reconocimiento de mis propias limi­
taci ones: la alta calidad del selecto auditorio 
y la magnitud y complejidad del tema que 

El Ledo. Avilés Mosquera, quien concurriera a 
la reunión de Ginebra formando parte de la dele­
gación ecuatoriana, pronunció esta conferencia el 
21 de septiembre, en la Casa de la CUitura, bajo 
los auspicios de la dlcha Casa y el Colegio de A­
bogados. 
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demandaría voz má;; autorizada que la mía 
y un tiempo mayor del que es posible dispo-

ner. 
Invoco vuestra benevolencia para qu.e, 

pasando por alto esas limitaciones, aceipte mi 
voluntad de superarlas. 

No pretendo cubrir en mi exposición la 
totalidad de las cuestione;; tratadas en la Con­
ferencia de las Naciones Unidas sobre Co­
mercio y Desarrollo, celebrada en Ginebra en 
la. primavera de este año, tanto por las limi­
taciones a que antes me he referido, como 
por la diversidad de las cuestiones examina­
das en la reunión que, al decir del señor Mi­
nistro de Industria y Comercio de la Gran 
Bretaña, en el discurso pronunciado en la ·.3-e­

sión de clausura, · puede calificarse como "ila 
más importante Conferencia que jamás se ha­
ya celebrado para considerar los problemas 
del comercio internacional y el desarrollo 
económico". Me limitaré a resumir, en muy 
breves rasgos, sus antecedentes, sus delibera­
cione ;; y las principales conolu siones a que 
llegó, analizándolas desde el punto de vista 
de los países en desarrollo, o subdesarroHa­
dos, como también se ha llamado a los paí­
ses pobres. 



Quisiera aclarar que las opiniones críti­
cas o comentarios que exponga no tienen 
otro alcance que la expresión de un criterio 
per3onal. 

A TECEDE TES 

La reunión de Ginebra es la aegunda que 
~e celebra en 16 años para tratar de las cues­
t1on~s ,d~ Comerci~. La primera , que ae de­
nommo Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Comercio y Empleo", se realizó en L~ 
Habana a fines de 1947 y comienzos de 1948 
con la asistencia de 56 deleg acio nes. Aprobó 
la "Carta de La Habana", fija,nd o las normas 
que debían aplicarse para la expan 3ión del 
comercio internacional, considerando a las 
naciones en pie de igualdad y sin referencia 
especial a la si tu ación peculiar de los países 
subd esarrO'llados . Esa Carta contuvo princi­
pios que, de habérsel os aplicado en su idea 
original, habrían contribuído para que se dé 
un trato meno s injusto a loa países en desa­
rrollo. Núnca llegó a t ener vigor porque no 
la ratificaron laa potencias de mayor partici­
pación en el comercio mundial. De élla se 
derivó un organismo t e,mporal, el denomina­
do "Acuerdo General sobre Aranceles Adua­
neros y Comercio" (GATT), calificado como 
un "Club de ricos" y que, a juicio del señ or 
doctor Prebisch, "no responde a una concep- · 
ción positiva de política económica, si por tal 
se entiende el designio de obrar en forma 
racional y delibera da sobre las fu erzas de la 
economía para modificar su curso espontáneo 
y lograr claros obj ,etivos Por lo contrario, 
parece in spirarse en una concepción de esa 
política, según la cual bastaría eliminar los 
ill'l.pedimentos que estorban el libre juego de 
esas fuerz as en la economía internacicnal 
para expandir el intercambio con recíprocas 
ventajas para todos". "De ahí que el GATT 
no haya te nido eficada para estos .países (loa 
perif éric os) como la tuvo para aquellos (los 
altam ente industrializados). En fin, no ha 
contri buíd o a crear el nuevo ord en de cosas 
que res ponda a las exigencias del desarrollo, 
ni ha podido cumplir tampoco la tarea inase­
quible de restablecer el que antes tenía". 

TENDE CIAS DEL COMERCIO 1 DIAL 

Si bien la tendencia del comercio mun­
dial, en su conjunto, ha sido bastante favo­
rable en loa últimos años, no todas las regio­
ne s del mund o se han beneficiado por igual 
de esa expansi ón en la postgue1Ta. Según 
dato s del exce lente estudio intitulado "Exá­
men de las tendencias del Comercio Mundial" 
(E / CONF. 46/12), presentado a la Confe­
rencia por la Dirección de Investigaciones y 
Polít icas Económicas Generales de la Secre­
taría de las Naciones Unidas, en el período 
de 12 años, comprendido entre 1950 y 1962, 
el valor de 'las expcrtaciones mundialea au­
mentó en más del doble, pasando de 60.900 
millones a 138.500 millones de dólares, es de­
cir con un aumento del 128%. 

Esto representa un incremento anua l del 
7,1% como tasa media compuesta. Ana:Ü­
za,ndo ese incremento, por gru pos de países, 
se observa que, en las economías mercantiles 
deaarr olladas, el aum ent o fué apr oximada­
mente de un 150%, en las economías plan if i­
cadas de un 250% y de sólo un 50% en las 
economías de los países en vfas de desarro­
llo; p rnrcentaje que no llega a ser ni siquiera 
la mitad de la tasa de las economías de mer­
cado, ni la tercera parte de la que registra­
ron las economías centralmente planificadas. 
Tan pequeño fué el aumento de las exrorta­
cione:; de los paíse ·s en vías de desarro llo que 
la parte que . les corres,pondió en las exporta­
ciones mundiales disminuyó regularmente, de 
casi un tercio . en 1950 a algo más de un cuar­
to en 1955 y a una proporción liger ament e 
S'lllperior a un quinto en 1962. 

Las importaciones mundiales dura nte el 
mismo perí cdo siguieron modalidades análo­
gas a las de las exportaciones. Durante toda 
esa etapa ~l valor de las importaciones au­
mentó a una tasa . media anual del 7,6 % en 
las economías de mercado desarr olladas y en 
un 5% ei-i. los países en desarrollo, debi endo 
subrayarse que la tend encia de las importa­
ciones, en estos últimos países, ha dife ri do 
en muchos aa.pectos de la tendencia de las 
exportaciones. 
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En los doce año s, los precios de exporta­
ción de las manufacturas aumenta ron en un 
7%, mientras que los pr edos de exporta-
ción de las manufacturas aumen tar cm en un 

27%, con el consigu iente empeo ra mien to en 
la relación de intercambio de lo3 pa[s es en 
desarrollo, es decir entre el a lo un itar ;o 
de las exportaciones y el valor unitar ;o de lus 
imp ortaciones, deterioro que hubiera sido aún 
más elevado si esos países no limtian la3 im­
portac iones recurriendo a arb itrios de d·ver­
sa índole, en momentos en que se hacía sen­
tir una necesidad cada vez más apremiante 
de mercaderías importadas para acelerar el 
ritmo de su desarrollo económico. 

E AMERICA LATI A 

Según el estudio antes citado, la dismi­
nución má3 importante se registró en la A­
mérica Latina, a la cual siguen Africa, el 
Lejano Oriente y el Asia Occidental. En A­
menea Latina, tomando como referencia los 
año3 1954-55, si bien el volumen de las expor­
taciones creció en el 38%, su capacidad de 
compra solamente subió en un 12%. El de­
terioro de la relación de precios anuló en dos 
tercios el incremento de las exportaciones, es 
decir que el esfuerzo constructivo de la re­
gión para elevar el volumen de sus exiporta­
ciones :;e vió contrarrestado por el efecto ne­
gativo resultante del descenso de los precios 
de los productos que envía a los mercados del 
exterior. 

"Dos apreciaciones ilustran de una mane­
ra muy expresiva el efecto de ese deterioro 
en la relación externa de precios en la econo­

mía latinoamericana. U na de carácter gene­
ral, muestra que puede atribuirse a ese hecho 
una disminución del 20 al 30 por ciento en el 
ritmo de crecimiento del producto interno. 
La otra indica que si 3e compara las entra­
das netas de capital por todo concepto, a sa­
ber, préstamos a largo plazo, inversiones di­
rectas y préstamos de balance de pagos, el 
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monto acumul ado n el per íodo 1950-1962 e 
inferior a la .; p .;r :ida s d int ercamb io". 
(CEPAL. _ ST ECLA / CO F. 13/ L. 2) . Se­
gún estimacion es de la CEP AL e as entrad as 
de capital fu er on de un os 8 000 millon e3 de 
dólares, en tanto que el efec to del dete r ioro 
se calcula en más de 10.000 millon es de dóla­
res, a prec i s de 1950. 

Con sobra de razón el señor Secr etario 
Gene ral de la Conferencia, Dr. Prebisch, en 
su discurso in icial, anotaba. "que los recursos 
neto .;; a dispo3ición de los países en desarrollo 
no ólo 11'.> ha aum entado sino que ha habido 
un e troceso por comparación con los ingre­
sos de lo países industrializados". "En el 
año 1962, decía, tod a s las transferencias <le 
capi tal a los países en desarrollo alcanzaron 
6.600 millones de dólares; las pérdidas de in­
gres es en virtud del deterioro de la relación 
de los precios en ese mismo año de 1962, en 
comparació11 con 1950, fueron de 3.600 millo­
nes de dólares, o sea que quedó un saldo de 
3.000 millones de dólares como resultado de 
esos movimientos". Si de ese saldo se restan 
2.600 millones de dólares que corresponden 
a los servicios de intereses y dividen.dos pa­
gados al exterior en 1962, el saldo neto sería 
aipenas de 400 millones de dólares, situación 
que la calificó de sumamente seria. 

Esto explica por qué los países en desa­
rrollo se han visto obligados a recurrir, 
cada vez en mayor escala, a fuentes externas 
de financiamiento a fin de compensar, siquie­
ra en parte, les afectos adversos de su co­
mercio exterior y las pérdidas reales experi­
mentadas por el descenso de los precios de 
los productos de exportadón y la consiguien­
te disminución de :;u poder de compra. Como 
la capacidad de endeudamiento tiene su lími­
te, Mega un momento en que, no obstante la 
ayuda externa, el desarrollo económico no so­
lamente se detiene sino que retrocede y los 
países pobres son cada vez más pobres , agra­
vándose el rprobJema porque en esos países 
se registra la más alta tasa de aument o de 
la población y por consiguiente no ocurre un 
verdadero aumento del ingreso nacional per­
cápita. 



En lo que a la América Latina se refie­
r e, los estudios de la CEPAL ponen de re­
li eve que su crecimiento económico está dete-
nido. La ta 3a del aum ento de la prod ... cción 

int erna bruta, que era de cerca del 6% anual 
en el perí cdo inmediatamente posterior a la 
segunda Guerra Mundial, ha decaído hasta un 
3%, aproximadamente, en 1962. Como el in­
cremento de la población es casi del 3% 
anual, el aumento del producto por habitan-
t e, que se hab ía reducido al 1 %, no registró 

elevación alguna en 1962. 
El fenómeno de la desigualdad económi­

ca entre los pueblos y regiones no es un he­
cho exclusivo de nuestra época. Ha existido 
y se lo ha observado a lo largo de la Histo­
ria. Nuevos descubrimi ~ntos e inventos, fru­
to de la inv estigación científica y técnica y 
su inmediato aprovechamiento por los pafaes 
industrializados, han contribuido a que esos 
países tiendan a depender cada vez menos de 
los productos básicos que exportan los países 
en desarrollo, mientras que éstos, con indus­
trias incipientes, no están en capacida d de 
autoahastecerse y tienen , obligadamente, que 
recurrir a los primeros en demanda de toda 
clase de manufactura s. Equivale a decir que 
se ha cerrado el círculo de dependencia, - no 
de interdependencia - en el que los países in­
dustrializados imponen los precios que se pa­
gam por las materias primas y fijan los que 
rigen para las manufacturas en el comercio 
mun dial. 

Si se tiene en cuenta, además, que para 
los ,países en desan·ollo los productos prima­
rios representan más del 90% del total de sus 
~:iq>ortaciones, lo insignificante del vclumen 
de su s exportaciones de manufacturas - a­
fectadas también por múltipes restricciones 
en los mercados del exterior - y que conti­
núan dependiendo de es<>3 mismos mercados 
para la importación ca ::!a vez mayor de bie­
nes esenciales, se podrá apreciar la magnitud 
en que sus economías se ven afectadas por la 
estructura del comercio internacional. 

FACTORES DETERMINANTES DEL 
SUBDESARROLLO 

Bajo nivel cultural y educativo, atraso 

tecnológico, deficiente prod ucción interna , t ra­
bas al consumo de materias primas, manu­
facturas y semi.manufacturas, aum ento cada 
vez más creciente de su poblac ión, son loa 
principales factores que determinaron el pano­
rama de miseria en el que se debaten las dos 
terceras partes de la human.ida , el llamad o 
tercer mundo, que no podrá salir de esa eta­
pa, ni eliminar las tensiones explosivas que 
le agobian, sin la acción decidida de su3 go­
biernos y sin una adecuada , efectiva y contí­
nua colaboración de los países que han lo­
grado un más alt o gra ~o de desarrollo. 

No es esta la oportunidad de señalar res ­
ponsabilidades, pero es tan evidente el con­
traste entre los paíse3 desarrollados y los en 
desarrollo, que inevitablemente surgen estas 
dos preguntas: ¿ Por qué esas düerencias? 

¿ Qué puede hacerse para eliminarlas o por . lo 
menos reducir las diferencias que separan a 
unos y otros, si!n proivocar trastorno s que 
podrían ser más graves que el mal que se 
desea remediar? 

Del acierto y oportunidad con que nues­
tra generación sepa contestar a esos interro­
gantes dependerá, en gran medida, el bienes­
tar de nuestros pueblos y el futuro de la paz 
mundial. 

Quienes se formulan esa:=; pregun tas no 
pretenden exculpar de responsabilidades a los 
países en desarr .ollo, ni atribuir todos les 
males a los sistemas imperantes y que han 
sido creados · por 103 avanzados. El problema 
es bastant e más complejo y r equiere respues­
tas objetivas: 

Partiendo de reconocimiento sincero de 
que, en buena parte, ese atraso 3e debe a 
factores internos de los propios países en de­
sarrollo, cerno son los de carácter geográfico, 
histórico y, principalmente político, habrá que 
concluir que corresponde a esos mismos paí­
ses hacer cuanto esté a su alcance para 3a­
lir del · subdesarrollo, tanto ror que el orden 
natural de las cosas así lo exije como porque 
sería utópico esperarlo todo de lo::; dem ás. 

E ste reconocimiento no se opone a que, 
con la misma franqueza y sinceridad, los paí· 
ses en de;;arrollo presenten en les foros ínter-
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na cional s sus justos reclamos para que se 
r tü iqu n structuras e duca , incomp tibl es 

n 1 · pr incipio de quidad qu e deben nor­
mar las r la cion s om r cial es mt erna cional es 
y que han permitido 1 nriqu ecimiento de 
unos pocos con perjuicio vi sible de los de-

más. 
De los fa ctores e..xternos que han contri-

bu ido para que sea má s lenta la expansión de 
las exportaciones de los productos al iment i­
cios y de las materias primas, de lo:, países 
en desarrollo, cabe anotar los siguientes: 

El aumento de la demanda de lo:, produc­
tos alimenticio s ha tendido a ser menor que 
el incremento del ingr eso percápita, siguiendo 
la conocida curva del consumo, que ha sido 
con frecuencia no solament e estática, sino in­
ferior en los paí ses económicamente avanza­
dos, cuya población no registra tasas de cre­
cimiento elevadas. 

La utilización cada vez mayor de produc­
tos sintéticos sucedáneos ha restringido o 
desplazado el consumo de materias primas 
cwno el algodón, la lana , el caucho y el cuero, 
de mucha importancia para los países en de­
sarrollo. 

El progreso técnico ha da:l.o lugar a cre­
cientes economías en la utilización de mate­
rias primas, como en el caso del café o 
favorecido la sustitución de un producto con 
otro, como en el de los metales. 

Los países más desa .rrollados, al esti­
mular la producción ilnterna de no pocas 
materias primas o de productos alimen­
ticios, que antes importaban los países er, de­
sarrollo, ccmo el arroz, el azúcar , el alg0dóJ1. 
y el tabaco, han afectado directamente a 31.12 

abastecedores tradicionales. 

Políticas proteccionistas de toda clase, ya 
se trata de barreras arancelarias, restricciones 
cuantitativas o gravámenes internos al con­
sumo, mantenidas e intensificadas por lo;; 
J)aíses industrializados, han impedido la ex­
pan <-ión de las exportaciones de los países en 
desarrollo. 

Y, por encima de todo y como el más 
importante factor, el trato injusto que .;e dá 
a los productos básicos que exportan los paí-
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se en desarrollo que, al ampar o de un a eco­
nomía mal llamad a de libr ca mbio, p ro o a 
fluctuacione s constante en los precios de 
esos producto s, con nd encia a un desee o 
cada vez má s acentuado. 

Si a todo esto se aña de, que les paí se.; 
en desarrollo carec en de medios de tran sport e 
marítimo para el despacho de su carg a al ex ­
terior y que , para la movilización de su s 
,productos dependen casi excusivamente de las 
grandes compañías ,navieras, controladas direc­
tam ente o indir ectMnente por los pafaes alta­
mente industrializadas y que éstas compafüa3, 
determinan las rutas y fijan las tarifas de los 
fletes de acuerdo con sus intereses, dn con­
siderar los de los pafaes exportadores de ma­
terias primas, se tendrá un cuadro real de 
las causas de origen externo que im piden a 
los ,países pobres salir del subdesarrollo, con 
más razón si las grandes potencias se oponen, 
p or cuanto medio tienen a su alcance, y los 
tienen muchos, para que los países en desa­
rrollo organicen sus propias flotas o am . líen 
la s que han formado. 

ANTECEDENTES INMEDIATOS 
DE LA REUNION 

Ante la observación de todos estos he ­
chos, a los que no se los puede calificar de 
recursos retóriccs, sino de lamentables reali ­
dades, pensadores vigorosos de los países en 
desarrollo, sus organismos económicos regio­
nales y 3us gobiernos, se ocuparon detenida­
mente del estudio de las causas que los prc­
vocan Y de los medios para contrarrestarlas. 
Sus inquietudes llevadas al Consejo Económi ­
co Social de las Naciones Unidas y a la A­
samblea General, para que se convocara una 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre Co­
mercio y Desarrollo. 

Por ser de justicia cabe destacar la par­
te importante que en esta labor ha corresoon­
dido a la Comisión Económica para la .Amé­
rica Latina ( CEP AL) y a quien, durante 15 
años desempeñara, con extraordinario acierto 
Y dinamismo, las funciones de Secretario E­
jecutivo, el señor Dcctor Raul Prebisch, emi-



nent e ciudadano arg entino, a quien tanto 
debe la región, y al cual ha brá que atribuir 
y agradecer los resultados de la Con:erencia 
de Ginebra, en cuanto tengan de pos itiv os. 

Pe r:madida la Asamblea Gen eral de la 
importancia de acelerar el crecimiento eco­
nómico de los paíse s meno s desarrollados, co­
mo factor indispensable para la paz mundial, 
convino en calificar el presente decenio como 
el "Decenio e.e las Nacioines Unidas para el 
desarrollo , durante el cual los países desa­
rrollados y los pafaes poco desarrolla dos in­
t ensifi qu en sus esfuerzos con obj et o <le lo­
grar un crecimiento de la economía de las di­
versa s na cione s que se sos t enga por sí mis­
mo, de modo que en los paí ses en desarrollo 
;:;e haya cons egu ido en 1 970 un ritmo anual 
de crecimi ento del 5% en el ingreso nacional 
global". 

Como aun ese mod est o objetivo no po­
dría alcanzarse , de subsiistir los sistemas im­
perantes en el comercio internacional, la Con­
ferencia de El Cairo , sobr e los pro blemas del 
desarrollo económic o, celebrada en Julio de 
1962, expidió una recomendación instan c o la 
,pronta convocatoria de una Conferencia inter­
naciona.l. sobre comercio y desarrollo . 

La idea tuv o seria s resistencias y no 
pocos impuginadores, unos porque consi­
deraba n inconveniente se remuevan los ci­
mientos de la estructura del comercio mun­
dia l, que había permitido tan profundas desi ­
gualdades y otros porque estimaban peligroso 
se añada un fact cr de agitación en las ya tur­
bulentas a,guas de las relaciones internacio­
nales, que podría dar lugar a que se aprove­
che de la r eunión ipara introducir asp ectos de 
índole polí ticc, ex traño s a la consideración 
objeti va y técnica de los problemas . Sin em­
bargo la iniciativa prosperó y el Consejo E­
conómico y Social, por resolución 917, de 3 
de agosto de 1962, y de acuerdo con las atri­
buci ones que le confiere el Art. 62 de la Car­
ta resolvió convocar la Conferencia. 

' Por su parte la Asaimblea General, por 
Resolución 1785 , a-probada el 8 de diciembre 
de 1962, hizo ;.mya la decisión del Consejo 
Económico y Social, destacando "que el desa-

rrollo económico acelerado de 103 países en 
vías de desarrollo depende en gran parte de 
un aumento importante de su partic ipación 
en el comercio internacional" y "que la re la­
ción de intercambio sigue actuando en forma 
desventajosa para los países en vías de de­
sarrollo". 

En ese importantísim o documento , apar­
te de reconocerse enfáticamente los motiv os 
invocados para la convocatoria <le la reunión, 
se fijaron los lineamientos generales de su 
programa. Pr ecedida de tres sesiones de la 
Comisión Preparatoria la Ccnf erencia inició 
sus labores con la participación de 120 paíse s. 

DELIBERACIONES D-E LA CONFERENCIA 

Ein sus tres meses de deliberaciones exa­
minó detenidamente el panorama del comer ­
cio mundial, sus problemas y posibl es solu­
ciones, con miras a conseguir una disminu­
ción de la brecha que separa a los paí ses al­
tamente industrializados de los en desarro­
lle-. 

La:s metas y objetivos a cons eguir de la 
reunión fueron previamente est udiados por 
los organismos económicos regionales, depen­
dientes del Consejo Económico y Social , por 
expertos y por les gobiernos de los difer en­
tes países. 

En América Latina las reuniones cele­
bradas en la, ca,pital del Brasil y en Alta 
Gracia (República Argentina) , sirvieron pa­
ra fijar con claridad esas metas y objetiv os 
y para unificar posiciones de los dif ere nte s 
países, que se mantuvieron con ejemplar sen­
tido de unidad en toda la reunión y que, ven­
cidas las resistencias iniciales, fueron también 
acogidas por los demá:s países en desanollo . 
Esta posición de liderat o de América Latina, 
que ha sido destacada por los comentaristas 
internacionales, se explica, en primer lugar 
porque la región ha sido la más seria mente 
afectada por el descenso de sus export aciones 
y luego por la alta valía intelectual, capaci­
dad y ex,periencia de varias de sus Del egacio­
nes que, sin perder de vista las as-piraciones 
de sus pueblo~, se esforzaron pcr encon trar 
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líneas de entendimi nto qu rmlliesen al-
anz r . r sultados concretos Tomándose las 

decisiones por ma ría de yoto s de los pai­
ses p rticipant s • correspondiemlo sa ma­
yoría a 1 s en d .sarrollo, fácil habría sido 
obtener que se aprueben las recomendaciones 
n que éstos se encontraban de acuerdo, pero 

de muy poco habrían servido si no contaban 
con al aceptación de los países económicamen­
te más desarrolla dos a quienes corresp c nc.'.e­
ría, en defimiti a, una pn.rte muy ir.11 01 ,ant 
le la aplicación de las disposi ciones y mecli­

das que se adopten. Por consiguiente, t:l ma­
yor esfuerzo debió orientarse a conseguir la 
aquiesencia de esos países , llevando a su con­
vencimiento la razón y la ju sticia de las as­
piraciones de los países pebres. 

CORRIENTES O TENDE CIAS 

Tres corrie nt es o tendencias defini das pu­
dieron observarse en la reunión: la ae le s 
países altamente industrializados con econo­
mía de libre empresa o de mercado; la de los 
países con economía centralmente -planifica­
da (países socialistas) y, por último, la de los 
países en desairrollo, grupo formado por los 
75 que suscribieran la Declaración Conjunta 
Y al que posteriormente se sumaron otros 
más. 

La división de los dos primeros bloque s, 
basada en las diferencias fundamentales de 
sus sistemas económicos y político s, que pudo 
haber sido un serio obstáculo para el logro 
de los objetivos de la Conferencia, no impi­
dió a los países del tercer mundo presentar 
con claridad y firmeza sus asrpiracione;; fren­
te a cada uno de ellos, demostrando así que, 
si bien la reunión implica ·ba decisiones políti­
cas, no era el campo adecuado para manio­
bras de países poderosos que qui sieran apro­
vechar los pr oblemas del comercio y del de­
sarrollo como un medio para logr ar venta ja s 
tácticas en una guerra fría entre filo;;ofías 
opuestas. 

CUESTIONES TRATADAS 

La Conferencia concentró su atención ha-
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cia cinco grand capítulos o cu ati enes, qu 
fueron detenid amente studin<las por igual 
número de Comisiones princ ipale s, algunas de 
las que, en razón t.e la amp litud o compleji­
dad de la ma teria, co1ntituy~.·o n grupos de 
trabajo para que las examinaran previamen-

te. 
Versaron estos capítulos sobre las si-

gui entes materia;;;: 
1.-Problemas internacionales que plan­

tean los producto básicos.- Medidas y dis-:­
posiciona s para eliminar los obstáculos y las 
prácticas diocrimin:1torias en el comercio d<? 
esos productos, con miras a ampliar las opor · 
tunidades mercantil es para su eJ1..-pcrlación y 
para estabilizar. a pr ecios equitativos y remu· 
neradores, sus mercados. 

2.-Comercio de manufacturas y semima 
nuf acturas.-Medidas y distposiciones para fo­
menta r la industrialización de los países en 
desarr llo, a fin de conseguir la expansión y 
diversificación de sus exportaciones. 

3.-Ayuda financiera y técnica internacio­
nales.-Su importancia, según se la otorgue 
a corto, mediano o largo plazo. Princ ipi os y 
modalidades que deberían caracterizar a esa 
ayuda, a fin de coordinarla con los planes de 
desarrollo y las metas de credmi ento de los 
países que las reciben. Financiación para fo­
mentar las exportaciones. Medidas para au­
mentar las aportaciones públicas y privadas 
hacia los países en desarrollo. Deuda exte­
rior y medidas para evitar les efectos desf a­
vorables de los egresos que tienen que hacer 
esos ipaíses, por concepto de amortizaciones 
e intereses, en circunstancias adversas de ba­
lanza de pagos. Financiación internacional 
compensatoria para contrarrestar los efectos 
a corto plazo de las fluctuaciones en los pre­
cios de los producto -s primarios . Importan­
cia de algunos rubros de la cuenta de invisi­
bles (fletes, seguros, turismo, etc.). 

4.-Disposiciones, métodos y organismos 
internacionales adecuados ,para aplicar las 
medidas relativas a la expansión del comer ­
cio internacional , previa evaluación de las 
existentes. 

5.-Importancia de la expansión de] co-



mncio mundial Para el desarrollo, teniendo 
en cuenta las tend en cias y perspectivas de 
ese ce mercio , sus relaciones con la planifica,.. 
ción, las rolítica3 y la s instituciones naciona­
les de desarro llo. Los problemas comerciales 
entre pafoes, considerando sus diversas etapas 
de desarro llo , las diferencias en los si3tem.as 
económicos y sociale s y las agrupaciones eco­
nómicas regionales. 

PRESENTACION DE PROYECTOS 

Acerca de cada una de estas materias se 
pre sentar en y estudiaron proyecto3 de reco­
m·endación tendientes a conseguir se concr e­
ten en medidas prácticas las aspiraciones que 
los país es en desarrollo habían expuesto y 
propugnado a lo largo de los debates. 

Cabe destacar que, para la formulació 1n 
y presentación de prcyecto3, los países en de­
sarrollo prefirieron la fcrma conjunta a la 
individual, por la s ventajas de éste sistema 
tendiente a unificar puntos de vista y abreviar 
discusiones. De ,esta manera el diálogo se esta­
blecía entre los países en desarrollo Y lo3 
desarrollados . Buena parte de los proyectos 
tuvo su origen en el Grup :, de países de Amé­
rica Latina , firmantes de la Carta de Alta 
Gracia y en ellos participó activamente la de­
legación c~el Ecuador. 

PRINCIPIOS Y RECOMENDACIONES 
APROBADAS 

Las deliberaciones de la Conferencia se 
concretaron en varios principios y numero3as 
recomendaciones que , partiendo del análisis 
y .crítica de la estructura actual del come1:ci_o 
mundial y del reconocimiento de los perJul­
cios que acarrea a los países •en desarrollo, 
sirviesen para rectificar gradualmente esa 
estru ét ura, de manera . que el intercambio 
pueda ser un factor cada v~z más im!)o~n­
te en el desarrollo económico de e3os paises. 

De esos principios y recomendaciones 
destacaré los que, a mi juic io, revisten espe­
cial importancia para los países en desarr o­
llo Y, en particular, para el Ecuador, cuya 
economía y comercio exterior confrontan pro-

blemas análogos , con el agravante de su vul­
nerabilidad a las influencias de los factore3 
externos, por depender básicamente de la ex­
portación de un limitado número de productos 
agrícolas y carecer de industrias orientadas 
hacia la ,exportación o que por lo meno3 per­
mitan una adecuada sustitución de importa­
ciones. 

De manera general se ha admiti do que, 
si bien los países en desarrollo tienen la res­
ponsa,bilidad primordial de elevar el nivel de 
vida de sus pueblos, sus esfuerzos no serán 
suficientes si no van comple ta dos y fortale­
cidos por una acción internaciona l constructi­
va en materia de comercio y de;;anollo. 

Se reconoció que el objetivo señalado 
para el Decenio de las Naciones Unidas, de 
logr ar una tasa minima de crecimiento del 
5% en el ingre so nacional global para 19701 
era insuficiente. Como lo expresara el Doc­
tor Prebisch, con esa tasa se necesitarían 80 
años para lograr que los habitantes de los 
ipaíses en de;;an· ollo alcancen el ingreso ac­
tual de los europeos occidentales y alrededor 
de 120 años para llegar al ingre so de los Es­
tados Unidos. E1 período requerido para 
aproximarse al nive'l de Eur cpa Occidental 
sería de 200 años para los países menos avan­
zados entre lo;; que, por desgracia, se en­
cuent~a el nuestro que tiene un ingreso tan 
bajo por habitan te .y una tasa de crecimiento 
tan elevada de población. 

Las conclusiones <le la reunión ponen de 
relieve la s dificuLtad es que experimentan lo•s 
países en desarrollo para aumentar sus ex­
portaciones, a precios remunerativos y esta­
bles, · que les permita mejo-rar su cap~cid~ -' 
de compra de bienes de ca.pital y maqumana. 
Destacan que las medidas discriminatorias o 
proteccionistas ruplicadas por algunos países 
desarrollados, ya consistan en programas para 
sostener lo3 precios, derecho ·s de aduana e 
impuestos internos, restricciones cuantitati­
vas o de otro orden, sub;;idios a la exporta­
ción de los bienes que ellos producen Y que 
compiten con los de los países en desar~ollo, 
han dificultado la e,xpan;;ión del comercio de 

éstos últimos países. 
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Los planes de desan·ollo de los países 
obr , · p r bien concebidos que fueren se ve­

rán afectados por la inestabilidad de los 
mercado internacional s de productos prima­
rios y por las condiciones que limitan el ac­
ceso de esos productos a los merca dos de los 
países desarr ollados. 

La modificación de la estructura del 
comercio internacional interesa no sola­
mente a los países pobres sino también a los 
industrializados, que podrían vender más, en 
la medida en que aquellos obtengan mayores 
ingresos por sus exportaciones y adelanten 
sus planes de desarrollo, que requerirán can­
tidades cada vez más crecientes de bienes 
importados de 103 centros industrializados. 

PRODUCTOS BASICOS 

En el importante campo de los productos 
básicos, materia que ha sido objeto de cons­
tante preocupación de los países en desarrollo, 
por representar el más al.to porcentaje de 
sus exportaciones y del ingreso de divfaas, si 
bien no se alcanzaron plenamente las metas 
deseadas, como hubiera sido la aprobación 
plena del principio de las preferencias, limi­
tativo del trato de más favor, se ha recono­
cido que las medidas que impliquen ventajas 
para los países en desarrollo se las otorgará 
sin exigir reciprocidad por ,parte de los países 
más desarrollados. Todavía que-dan rezagos 
que dificultan a determinados países admitir 
"que no puede haber auténtica reciprocidad 
sino entre iguales" y "que no :;e la puede 
exigir a los países en desarrollo en sus rela­
ciones con los industriales", como lo anotara 
con acierto el señor Ministro de Fomento del 
Ecuador, en su discurso en la última reu­
nión de Gobernadores del Banco Interameri­
cano de Desarrollo. El trato de la nación más 
favorecida, además de entrañar análo ,gas im­
plicaciones, cada vez se torna más inoperan­
te, en la medida en que se acentúa la ten­
dencia a pasar del bilateralismo al multilate­
ralismo en las relaciones comerciales con la 
creación de bloques regionales, como el Mer­
cado Común Europeo o la fonnación de agru-
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paeione com la Ccmunidad Británica de Na­
ciones y la Unión Francesa, que exluyen de 
ese trato a las concesiones que otorgan a sus 
países asociados. 

También en 1 campo de los productos 
básicos se ha recomendado a les paíl"es desa­
rroltados, no solamente ab3itenerse de c~ar 
nuevas barreras que afecten a las importa­
ciones de productos primarios, sino también 
la reducción y, de ser posible, la eliminación 
de las cargas tributarias y de las restriccio- · 
nes cuantitativas vigentes, al igual que la su­
presión de discriminaciones en favor de deter­
minados países en desarrollo con perjukio de 
ot1·os. Las ventajas que se deriven de é3tas 
últimas deberán ser reducida.is paralelamente 
a la aplicación de medidas internacionales que 
les asegure compensaciones por lo meno3 e­
quivalentes. El alcance de ésta recomenda­
ción es de importancia para los países de A­
mérica Latina y para el Ecuador, cuyos pro­
ductos primarios, especialmente los de origen 
agrícola tropical, se han visto afectados por la 
competencia de las exportacicnes de los mis­
mos producto ·s provenientes de países en de­
sarrollo asociados a la Comunidad Británica 
de Naciones, a la Unión Francesa o al Mer ­
cado Común Europeo. 

Las medidas a doptadas en este campo se 
complementan con la recomendación a los paí ­
ses de3an·ollados para que se abstengan de 
subvencionar a las exportaciones de produc­
tos primarios, que ellos mismos produzcan, y 
que perjudiquen directa o indirectamente a 
las exportaciones de los ¡países en desarrollo 
Y con el señalamiento de normas para la co­
locación de excedentes agropecuarios. 

Se ha de3tacado también la importancia 
que se atribuye a los convenios internaciona­
les sobre pro ductos básicos, aplicados ya pa ­
ra algunos de ellos como el trigo, el café, el 
azúcar, etc., como un medio para alcanzar la 
estabilización global de los mercados, seña­
lado los principios en que deberían fundarse 
Y l~s objetivos que se desea alcanzar, en es ­
pecial garantizar precios remuneradores equi ­
tativos Y estables, de modo que se i~pidan 
fluctuaciones excesivas. 



Se recomienda al organismo que se cree 
como resultado de la Conferencia la constitu­
ción de una Comisión de Convenios y Políti­
cas sobre Productos Básicos, que tomaría a 
su cargo las funciones que en la actualida d 
ejercen la Comisión Interina de Coordinación 
de los Convenios Internacionales sobre Pro­
ductos Básicos y la Conúsión de Comercio In­
ternacional de esos productos , señalán<lose sus 
atribuciones y deberes. 

Frente al problem a de los productos sin­
téticos y sucedáneos, que compiten con les 
naturales, no siendo ,posible prohibir o limi­
ta"r su producción y consumo , porque ello 
equivaldría a aponerse al adelanto tecnológi­
co, la recomendación apr obada preve medidas 
para conciliar intere.:;es y atenuar, en lo po­
sible, los efectos de esa competencia, sugi­
riendo, ad emás, la formación de un sub.grupo 
permanente encargado del estudio de los pro­
ductos básicos afectados por los sucedáneos 
sintéticos y otros productos de sustitución. 

DESARROLLO INDUSTRIAL 
PROBLEMAS DE LAS SEMIMANU ­

F ACTURAS Y MANUFACTURAS 

Hasta hace poco, en las reuniones inter­
nacionales, cuando se propugnaban medidas 
tendientes a favorecer la industrialización de 
los países pobres, se decía que sus costos son 
muy elevados, que esos países carecían de 
técnica y de capitaJ y que era más convenien­
te mantener esa especie de división natural 
del trabajo initernacional, de modo que unos 
países se dedicasem a la industria y otros a 
la· agricultura. 

Tal afirmación, . equivalía a condenar a 
los países pobres a no salir de la etapa agrí­
cola y pastoril y a que se acentuara su de­
pendencia de los grrundes centros induatria­
les. Por suerte esa época ha pasado y ya 
se admite que Jos países en desarrollo tienen 
pleno derecho para fo mentar sus propias in­
dustrias hasta el más alto grado de elabora-

ción. 
En la Conferencia de Gi1nebra, además de 

reconocerse la necesidad de promover la in-

dustrializaci6n y el establecimiento de indus­
trias de e}CJ}Ortaci6n en los países en desarro­
llo, se recomendó un nuevo tipo de coopera­
ción internacional, en forma de acuerdos por 
sectores industriales entre los diferentes paí­
ses y se aceptó el principio de que los países 
desarrollados 1110 deben exigir reciprocidad por 
las medidas que adopten con el objeto de re­
ducir o eliminar las barreras comerciales. Bl 
Reino Unido manifestó estar dispuesto a ex­
tender a todos los países en desarrollo el 
tratamiento preferencial que otorga a los paí­
ses de la Comunidad Británica de Naciones y 
los países de la Comunidad Econónúca Euro­
pea hicieron presente su disposición favora­
ble a conC'eder •preferencias. Sin embargo, la 
oposición de otros países altamente iindustria­
lizados y la falta de acuerdo en cuanto al 
método para llevar a la práctica el sistema; 
impidió una resolución más firme, recomen­
dándose al Secretario General de las Nacio­
nes Unida3 constituya U!l1a Comisión de re ­
presentantes de los gobiernos de los países 
desarrollados y de los en desarrollo para el 
-estudio del problema y a fin de que sugiera 
el método más adecuado para la aplicación 
de las preferencias sin reciprccidad en mate­
ria :Í!lldustrial. 

El reducido volumen de las exportaciones 
de manufacturas y semimanufacturas origi­
narias de los países en desarrollo, explica la 
aeeptadón del. principio de las referencias sin 
reciprocidad en este campo y la mejor dis­
posición de los países iindustrializados para 
admitir reducciones de las barreras que en la 
actualidad las afectan. Las reC'omendacione3 
aprobadas podrán tener mayor importancia 
en el futuro si los países pobres se esfuerzan 
por establecer y fomentar i111dustrias orienta­
das a la exportación. En estos esfuerzos po­
drán contar con l~ cooperación del organis­
mo especializado para el desarrollo indus­
trial,, cuya creación se ha pedido a la Asam­
blea General, acogiendo la iJiticiativa presen­
tada a,l Consejo Económico y Social por el 
Comité de Desarrollo Industrial. 

Este conjunto de recomendaciones tiene 
especial importancia para el futuro industrial 
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d 1 uador , cuya empr a pri <la no debe 
perd er d vi ta la s posibili dades que exis t en 
en 1 país para ere r industrias con mira s a 
lo~ m rcados d 1 ·terior más bie n que al 
t n p queño mere do inte rno . 

COOPERACIO FINANCIERA 

INTER ACIONAL 

La coopera ción internac ional, es de jus­
tici a re conoeerlo, ha ten ido verdad era aplica­
ción práctica en el cam po de la ayuda f ina n­
ciera y técmica, destac ánd ose la prestada con 
genero sidad por los Es tados Unidos de Nort e 
Amé rica y por va rio s de los organismo s fi­
nencie ros inter naci onal es . Sin embargo , cier­
t as modalida des, re qu isi tos y condicione;; de 
los pr éstamos y la lenti tud en otorg arlos, han 
dad o or igen a fr ecuen t es críticas. 

La Conferen cia de Ginebra ab ordó esta 
cuesti ón con toda amplitud y profundidad. 
Los resultados alcanzados pueden calificarse 
de satisfactor ios y, en cierta medida, superan 
lo;; previstos en las Conclusiones de Brasilia 
y Alta Gracia, al haberse reconocido de mo­
do expre30, que los países desarrollados pue-­
den aum entar su asistencia financiera y téc­
nica a los países en desarrollo y que esa ayu­
da debe consistir en una cam.tidad neta que 
se aproxime lo más posible al 1 % del ingre ­
so ,nacional. La palabra "neta", es decir pre­
via deducción de las amortizaciones de los 
pré stamos, , así como de la repatriación de ca­
pitales privados extranjeros, anteriormente 
invertidos, determina un incremento positivo 
de la ayuda. En 196,2., deducidas las pérdidas 
debidas al deterioro en la relación de precios 
del intercambio exterior , la ayuda solamente 
equivalió al 0,3 % del ingreso nacional de los 
paíse;; desarroUados. La aplicación plena de 
la rec omendación aprobada podría significar 
que se triplique el monto de la ayuda finan ­
ciera. 

Debemos agradecer a Francia por su if1li­
ciativa en esta materia , destacando su espí­
ritu constructivo. La recomendación aproba­
da por la Conferencia, con la abstención de 
los países socialistas, se funda en la proposi-
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ci6n francesa y recoge los pun tos de vista 
exp r esados por los países de Am érica Lati­
tna.. 

Po r su parte, el Reino Unido manif stó 
su disposición para prestar asistencia de ca­
pita l a l Banc o Africano de Desa r rollo y a 
otr os Bancos de Desarrollo r eg iona l incluyen­
do el Banco lf1lteram er ica no de Desarroll o. 

Este reconoc imiento no si gn ifica que los 
paí ses en desarrollo deban esp era rlo todo de 
la ayuda finan ciera inte rn aci onal. Como 
muy bi en lo ha exp resa do en estos días un 
distinguido escr itor ecuat oriano, "much o más 
que los préstamos que tanta falt a les hace 
para poner en ejecución su s prog r am as de de­
sarrollo , los pa faes pabr es necesi tan de ma­
yores y más pr ovecho sas sali das par a sus 
líneas de producción en los mercados exterio ­
res" (Matías Pascal .- El MU1ndo de los po­
bres.- "El Comercio" - Sept iembre 18 de 
1964). 

La ayuda financiera interna cional, por 
amplia que sea, no es una soluc ión decisiva 
para los problemas del subdesarrollo, deb e 
concebirse como una medida temporal o de 
emergencia y esta clase de medidas. , según 
palabras de Su Sa ntidad Juan XXIII, "aunque 
respondan a un deber de humanidad y de jus~ 
ticia, no bastan para eliminar y ni siqu iera 
para aminorar las causas que en un conaide ­
rable número de comunidades políticas deter ­
minan un estado permanente de indigencia , 
de miseria o de hambre". (Encíclica Mater et 
Magistra). 

Igualmente se ha dado, pasos de impor­
tancia en cuainto a determinar los principios 
en que debe fundarse la ayuda y sus carac­
terísticas, a fin de ponerla más al alcance 
de los paíse3 en desarrollo, eliminando exi­
gencias y requisitos iilll'lecesarios que entor ­
pecen la obtención y utilización de los prés­
tamos e impiden la contillluidad de los planes 
de desarrollo. Se ha previsto que al otorgar­
se esa ayuda se tengan en cuenta las nece­
sidades y el actual grado de desarrollo de los 
países que la reciben, dedicando especial a­
tención a las importantes diferencias que 
existen entre estos países; es decir se ha lo-



grado el reconccim.iento de uno de los prin­
cipios propugnados por el Ecuador, dada su 
condición de país con menor grado de desa­
rrollo económico relativo. 

Son también alentadoras las recomenda­
ciones que dejan abierta la posibilidad de lle­
gar a un acuerdo para que sean menos gravo­
sos los servicios de amortización e intereses 
de las deudas contraídas en el exterior por los 
países en desarrollo, habiéndose previsto una 
posible ampliación de los plazos y reducción 
de los tipoa de interés, de modo que estén re­
lacionados con la verdadera capacidad de pa­
go del país deudor. 

Otras recomendaciones tienen por objeto 
la preparación de estudios acerca de los sis­
temas de comercialización de lo:; productos 
básicos, a fin de precisar las causas por las 
que es tan grande la diferencia entre los 
precios que paga el consumidor y las remu­
neraciones que reciben los productores. En 
el caso del banano, por ejemplo, el intemne­
diario externo obtiene el 54,7% del precio 
minorista y e1 productor apenas el 26,7% de 
ese mismo precio. 

SEGUROS Y REASEGUROS 

Las decisiones tomadas en materia de se­
guros y reaseguros también pueden calificar­
se de satisfactorias, en cuanto se ha recono­
cido que las reservas técnica3 y los depósitcs 
en garantía de las entidades aseguradoras, se 
inviertan en el país de donde provengan los 
ingresos derivados de las primas y que los 
países deaarrollados no impongan condiciones 
que limiten el derecho de los países en desa­
I'Í'ollo para exigir que los seguros se contra­
ten en el mercado nacional. 

TRANSPORTE MARITIMO 

No puede decirse lo mismo respecto a las 
cuestiones relacionadas con el transporte ma­
rítimo. Laa recomendaciones aprobadas dis­
tan mucho de satisfacer las aspiraciones de 
los países en desarroUo, Estos países insis­
tieron en que el desequilibrio actual en la 
distribución del tonelaje, entre naciones avan-

zadas y menos desarrolladaa, daba lugar a 
que éstas últimas no tuviesen ninguna inter­
vención en las decisiones sobre trasportes 
marítimos ni en la fijación de las tarifas de 
fletes y que la solución debía encontrarse en 
la reducción de los coatos del transporte ma­
rítimo, mediante su participación en las de­
cisiones de las Conferencias Navieras, cuyas 
actividades deberían ser fiscalizadas por un 
organismo internacional. 

FINANCIAMIENTO COMPENSATORIO 
Y COMPLEMENTARIO 

En materia de financiamiento compen sa ­
torio, indispensable y justo para atenuar los 
efectos desfavorables de las fluctuaciones de 
los precios de los productos básicos, las con­
clu3iones, si bien no satisfacen plenamente 
los puntos de vista de los países en desan-o­
llo, implican el reconocimiento de su derecho 
para que se les otoTgue recursos., distintos 
de los que provengan de la ayuda p,ropiamen­
te dicha, en forma de transferencias no reem­
bolsable3 o de préstamos de reembolso even­
tual y se ha recomendado al Fondo Moneta­
rio Internacional el aumento de la suma asig­
nada para ésta forma de financiamiento, du­
plicando el porcentaje con respecto a la cuo­
ta del país miembro. Se ha recomendado 
también al Banco Internacional de Recons­
trucción y Fomento el estudio de un nuevo 
mecanismo que, contando con recursos de los 
,países partidpantes, tendría a su cargo ha­
cer frente a 103 problemas creados por los 
movimientos desfavorables a más Jargo pla­
zo de los ingresos de exportación. 

NUEVO MECANISMO INTERNACIONAL 

PARA EL COMERCIO Y DESARROLLO 

La Ínágnitud cada vez más creciente de 
los problemas que afectan a los países e11 
desarrn,Jlo. vor efecto de la estructura del co­
mercio internacional, la peca o ninguna uti­
lidad que para ellos ha significado el GATT 
y la certeza 9e que no sería ·3uf iciente una 
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reunión extraordinaria como la celebrada en 
Gin brn, par qu se consigan nu vos rumbos 
en la orlen ción del comercio y del desarro­
llo, indujo a pcn ar a muchos de los países 
participantes en la necesidad de crear insti­
tuci ones internacionales permanentes para el 
estudio y orientación de e:,os prohlemas. 

Sin duda este fué el motivo central de 
la reunión, y el más debatido e impugnado. 
Casi hasta el fin ele las deliberaciones, ante 
la expectati a del mundo y en especial de los 
países en desarrollo, se mantuvo la incerti­
dumbre respecto a si se crearían o nó nuevas 
institucione~, cua l sería su composición, sus 
atribuci nes y el sistema para la votación. 
Solam enta al final de la reunión los países 
desarr ollados aceptar on crearlas pero con a­
tribucion es lim itadas y con un sistema de vo­
tación que les asegurase el predominio en sua 
decision es . E-se siste ma de votación, que prác­
ticamente otorgaba el derecho de veto para 
los países de mayor desarrollo industrial, no 
fué aceptado por los países en deaarrollo y 
la Conferencia estuvo al borde del fracaso 
en su objetivo central. 

La acción decidida y conciliatoria de A­
mérica Latina y la inteligente labor del Se­
cretario General salvó a la Conferencia que 
pasó por momentos verdaderaimente dramáti­
cos. 

El fracaso de la Conferencia, en un pun­
to de tanta trascendencia, habría sido de in­
calculables conaecuencias, no sólo para los 
países en desarrollo sino también para la paz 
mundial. El desaliento de los países po­
bres, hábilmente explotado por los países 
comunistas, habría aumentado las tenaiones 
de que tan cargado vive el mundo. 

Por fortuna se impuso la ponderación y 
el buen sentido. Se aceptó la idea de una 
Conferencia periódica, que se reuniría cada 
tres años, como órgano de la Asamblea Ge­
neral de las Naciones Unidas y la creación de 
una Junta de Comercio y Desarrollo y de una 
Secretaría con carácter permanente. Partici ­
parán en la Conferencia los Estados que lo 
·aean de las Naciones Unidas, de los organis ­
mos especializados o del Organismo Interna -
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cional de Energía At6mica:. La Junta deberá 
estar compuesta por 55 miembros elegidos 
por la Conferencia entre los Estad os partici­
pantes, teniendo en cuenta el principio de la 
distribución geográfica: 22 del grupo afro­
asiático y Yugoeslavia; 18 de los paísea in ­
dustrializados con economía de libre empresa: 
6 del bloque socialista y 9 de América Lati­
na. La Junta se reunirá dos veces por año 
y deberá crear tres Comisiones e peciales: la 
de Pro ductos Básicos , la de las Manufac turas 
y la de Invisibles y Ayuda Financiera. 

Ante la imposibilidad de llegar a un 
acuerdo unánime sobre el sistema de vota ­
ción, se aceptó una fórmula de compromiso 
que supone el establecimiento de un meca­
nismo de conciliación, a fin de lograr el acuer­
do de las partes antes de llegar al voto en 
asuntos fundamentales. La cuestión ;;erá lle­
vada a la Asamblea General de las Naciones 
Unidas para que en su décimo noveno perío­
do de sesiones determine las disposicion es que 
habrán de regir en esta materia. 

VISION ESQUEMATICA Y DE CONJUNTO 

DE LOS RESULTADOS DE LA 

CONFERENCIA 

Quizás sea permaturo emitir ju1c10 defi ­
nitivo sobre los resultados de la Conferencia 
de Ginebra dado el corto tiempo transcurrido 
desde la fecha de su terminación. Como lo 
ha expresado el señor doctor Prebisch, reu­
niones de esta naturaleza no deben ser juz ­
gadas exclusivamente por sus reaultados in­
mediatos sino más bien por sus repercusio­
nes en el futuro. 

Sinembargo, ante opiniones tan contra­
dictorias como las que se han vertido en el 
exterior, hace falta un enfoque objetivo e 
im~~rcial, tanto de los resultados que pueden 
calif1carse de positivos, como de aquellos que 
no han pasado de la etapa de simples aspira­
ciones de los países en desarrollo y que de­
mandarán una acción pertinaz en el futuro. 

Para algunos, la Conferencia concluyó po­
co ~enos que en un fracaso, expidiendo un 
conJunto de recomendaciones con más pala-



bras que contenido. Se ha calificado a sus 
resultado3 de enunciados meramente teóriccs 
que caerán en el vacío y "serán olvidados por 
los países industrializados, ni bien se apa­
guen los ecos de la Conferencia". Para otros 
la Conferencia de Ginebra ha sido un "triun­
fo de los países en desarrollo que lograron 
en la reunión un éxito indiscutible, 3eñalán­
dose un nuevo hito en la lucha contra la po­
breza que aq ueja a los dos tercios de la po­
blación mundial. 

En mi modesto criterio la verdad se en­
cuentra igualmente distante de esas posiciones. 
La Conferencia de Gin ebra no fue ni un ro­
tundo fracaso ni un éxito extraordinario. Sus 
resultados pueden calificarse de satisfactorio 
pero limitad os . 

De logros positivos pueden considerarse los 
siguientes: 

l 9.-Idea-s que ha~a hace poco eran ob­
jeto de controversia han sido aceptadas como 
base de sustentación de una nueva política. 

29.-Se ha reconocido . de modo unánim e, 
la necesidad de acelerar el crecimiento econó­
mico de los países pobre~ con la na.rticipación 
creciente de los más ricos. 

39.-También ha tenido aceptación uná­
nime la idea de que la política comercial de­
be ser a,plicada como un instrumento de esa 
cooperación. 

49.-Se ha admitido que es inaplazable 
introducir grandes transformaciones en la 
política de cooperación mediante la concilia­
ción de intereses de los países avanzados Y 
los subdesarrollados. 

59.-Nuevos principios han sido acepta­
para la coo-dos, también de modo unánime, 

peración financiera y técnica. 
69.-S e ha previsto una mayor aporta-

ción de recursos para e3a cooperación. 

'79 .-Se ha aceptado la creación de orga­
nismos perma nentes, dentro de las Naciones 
Unidas , que tendrían a su cargo concretar Y 
eoncert ar la nueva política en materia de co­
mercio internacional y de ayuda económica 
para fines de desarrollo. 

89.-Por último y a mi juicio el más im­
portante y de gran significado para el futu-

ro, es el heeho de la unidad y solidaridad 
forjado a lo largo de la reunión entre los 
países en de3arrollo, claramente expresado en 
la Declarac ión Conjunta que suscribier<>'n al 
término de la Conferencia y en la que habrá 
de encontrarse el enfoque más realista de 
sus resultados. 

No han tenido la misma aceptación , o se 
ha diferido decidir acerca de ellos, otros prin­
cipios y medidas propugnadas por los países 
en desarrollo~ De entre estos cabe mencio­
nar las siguientes: 

19 .-Eliminación inmediata de las restric­
ciones y obstáculos para la exportación de 
productos básicos. 

29 .-Sistema de preferencias, sin recipro­
cidad, para los países en desarrollo. 

39 .-Disposiciones para evitar los perjui­
cios que reciben los países en desarrollo pór 
el trato discriminatorio y los fletes en el 
transporte marítimo. 

49.-Constitución de un fondo para el fi­
nanciamiento compensatorio que haga frente 
al deterioro de la relación de precios. 

59 .-Medidas para el financiamiento de 
las exportaciones de los países en desarrollo. 

69 .-Sub~ste la incertidumbre en cuanto 
al sistema de votación de las futuras Confe­
rencias y de la Junta de Comercio y Desa­
rrollo. 

Además, habría que agregar que parte 
de los Principios y de las Recomendaciones, 
si bien aprobadas por una gran mayoría de 
votos, no contaron con la aceptación de paí­
ses altamente representativos en el comercio 
mundia'l, lo cuail podría restarles eficacia en 
el futuro. 

CONCLUSION 

Habría sido un grave error suponer que 
de esa reunión, en que se ventilaban intereses 
tan cont~puestos, saldrían de inmediato, ape­
nas en doce semanas de deliberaciones, medi­
das que impliquen una tramsformación radical 
de la estructura del comercio internacional 
que, a lo largo de los siglo~ ha consolidado un 
conjunto de prácticas y principios firmemente 
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scstenidos por lo paf es con mayor comercio 
y des rrollo. Los hechos socia les, como la 

ida "núsma de que son su expresión , no se 
transformen de la noche a la mañana¡ requie­
ren de un proceso lento para ser cambiad os. 

Cierto que e3 ya larga la trayectoria se­
guida por los países en desarrollo para que 
sus reclamaciones, inspiradas en la ju sticia, 
sean atendidos por la colectividad internacio­
nal y que, como lo dijera el esclarecido Pdte. 
Kennedy, "e l hambriento no puede esperar a 
que se celebren debates económicos o reunio­
nes diplomática s; :,u necesidad es urgente J 
su hambre un grave peso sobre la ccnciencia 
humana". Cierto que Kennedy - cuyo trá ­
gico destino parece que se hubiera sellado 
cuando afirmó "que la antorcha ha pasado 
a manos de un a nu eva generación de nort e­
americanos" - ya no está al frente de su 
país para impulsar las ideas de que el fuera 
su más insigne adalid. Sinembargo, habrá que 
admitir que van cambiando posiciones antes 
irreductibles y que serán vencidas irremedia ­
blemente si persiste el sentido de unidad y 
solidaridad entre los paíse s en desarrollo . 

En el porvenir , como lo ha expresado el 
diotinguido Subs ecretario de Comercio e In-
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dustrias de México, con clara visión del pro­
blema: "Logi: r que las recomendaciones de la 
Conf erencia se traduzcan crecientemente en 
hechos concretos, depend erá en gran parte 
<le que los países en desarrollo sigan actuan­
do en las futuras reuniones económicas in­
ternacionales con sentido realiata y como 
grupo firme mente un ido¡ dependerá también, 
en alto grado, de las políticas internas que 
sigan los mismos países en vías de desarro­
llo, puesto qu e la liberalización del comercio 
y la expansión de la ayuda externa repe rcu­
tir:ín de manera más favorable en aqu ellos 
países que, mediante esfuerzos propios, con­
tribuyan a crear o a vigorizar una estructu­
ra económica y social que les permita apro­
vechar las nuevas políticas del comercio in­
ternacional y de la ayuda financiera". 

Al designarse al Ecuador, para que jun­
tamente con otros ocho países de América 
Latina, integre la primera Junta de Comercio 
y Desarrollo, se le ha dispensado un excepcio­
nal honor, pero al mism o tiempo se le ha im­
puesto una muy seria reS1ponsabilidad frente 
al mundo de los pobres que ha confiado a 
nuestra nación una parte de sus legítimas 
aspiraciones y de sus esperanzas. 



Sobre 
la Misión 
de la Juventud 
en 
América Latina 

Antes que nada, .quiero agradecerle3 que 
me hayan dado esta oportunidad de poder 
saludar a los delegados de tantos países de 
América Latina y también la oportunidad de 
poder hacer, más que una conferencia, un in­
tercambio de experiencias. 

Creo, que fo que puede entregar uno en 
una reumon de esta naturaleza, para que 
tenga valor, es su propia e~periencia. Y me 
atrevería a hablar de propia experiencia 
porque esto y trabajando, ya sea en el movi­
mien to de Acción Católica, en el comienzo, y 
después en el movimiento universitario y en <, 
el movimiento político, desde hace 34 años. 
En 34 años creo no haber tenido nunca va­
caciones ni de 10 días en este trabajo . . . ; 
por eso, lo que más puedo entregar, más que 

El actual Presidente de Chile, Dr. Eduardo Frel, 
pronunct6 esta conterencla en el Seminario de 
San Sebastián, organizado por la Organización Re· 
lactonadora de Movimientos Estudiantiles Univer­
sitarios. 

cifras que se pueden buacar y encontrar en 
cualquier libro, es una manera de ver el pro­
blema, fruto de lo único que tal vez tenga 

· valor, a saber, uina experiencia vi,vida duran­
te largos años con .un gran sentido de equi­
po, en U!Ila comunidad humana bastante va­
riada y, por lo tanto, enriquecedora. 

Voy a desarrollar el tema con el natu­
ral riesgo de caer en algunas cosas banales, 
porque es muy difícil en esta materia ser 
original, o tratar de serlo y ademáa, . porque 
son cosas que hemos pensado tanto y alrede­
dor de las cuales giran todas nuestras pre­
ocupaciones, las de Uds. y nosotros, como la­
tinoamericanos, de modo que es difícil no re­
petir lo que otroa ·han dicho y pensado. 

La primera pregunta que me haría fren­
te a un grupo de juventud de América Lati­
na, es una que siempre me formulo, sobre to­
do cuando salgo de este Continente: ¿ qué es 
América Latina? ¿ Responde a alguna reali­
dad verdaderamente distinta, no digamos del 
orden geográfico, que lo es, sino en el orden 
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hum no, en el orden de una expresión como 
ul ura, como civilización ? Y o creo que la 

prim e r spuesta que nos podemos dar es 
n un tono negativ o. América Latina no es 

Europa. Basta visitar Europa para darse 
cuenta que, siendo profundamente iguales, so­
mos pe e a ello diferentes. Diferentes en 
cuanto a nuestra expresión, en cuanto a nues­
tras ideologías, no digamos en cuanto a nues­
tra historia, porque sería inútil repetirlo. 

Somos tambi én diferentes al Asia , respec­
to de su histor ia total, como de su historia 
parti cular, país por país. Nos olvidamos que, 
por ejemplo ,, India ha conseguid o su libertad 
despu és de la Segunda Guerra Mundial. Has­
ta entonces era colonia, era lo que nosotros 
éramo s en 1810. Eso era India ayer. Para 
qué decir de todos los países del Africa . . . 

Somos distin tos del Africa. Nuestra or­
ganizae1on no es una organización tribial. 
Nuestro sentido de la independencia Africa 
no lo ha tenido sino desde hace muy poco. 
(Me refiero a la independencia política como 
nación). Incluso estamos más evolucionados 
en algunos hechos: cuando uno piensa que 
hay naciones africamas que recién han conse­
guido la independencia y que no tienen sino 
8 universitarios en su propio país, podemos 
ver cuán diferente es la textura de América 
Latina con respecto al Af rica. 

Somos algo. Confuso, secundario o im­
portante, no lo sabemos , pero somos distin­
tos. Somos un territorio con una expresión 
humana, un conjunto, con una personalidad 
muy compleja o muy empobrecida, o muy en­
turbiada todavía, pero somos distintos ... No 
somos lo mismo que los otros. 

Esta es una a.firmaeión que pudiera pare­
ser secundaria, sin importancia ni trascen­
dencia. Sin embargo, para mí es algo de su­
ma importancia . Por lo menos, vivir el con­
cepto de que somos algo distinto y que, en 
consecuencia., tenemos que encontrar fórmu­
las de acuerdo con esta realidad distinta que 
somos. 

Pero no basta decir que somos di.stintos a 
los otros. Hay que preguntarse si somos igua­
les nosotros los de América Latina, 0 somos 
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distintos. ¿ Presentamos algunos caract ere 
comunes o hay div ersa s Am érica s ? Vamo s a 
hablar con entera franqu eza. El lenguaje 
diplomático, aquí no lo vamos a usar. Por 
ejemplo, uno a rato s cuando llega al Caribe 
yendo de Chile, se siente en otro mundo yo 
me he encontrado en otro mund o, con 
otra manera de reaccionar, otro conjunto de 
valores. En el mundo del Caribe hay una 
zona geográfica de una gran intensidad hu­
mana, con un tráfico de gente s, de ideas, de 
reacciones, de pasiones, extraordinariamente 
distintas a las que conmueven , por ejemplo, 
a países como Argentina y Chile , en el ex­
tremo sur. 

El Brasil por sí solo ¿ es un mundo que 
pudiéramos calificar de exactamente igual aI 
nuestro? ¿ Podríamos decir que visitando el 
extremo sur de Chile o ciertas regiones del 
Perú, o los países de Centroamérica, uno 
siente las mismas reacciones y formas de 
vida, la misma actitud frente a los problemas 
que la que uno siente en el Brasil ? ¿ Hemos 
pensado que nosotros siempre hablamos de 
Latinoamérica dando por hecho el concepto 
de que somos iguales? 

Creo que hay que admitir que somos dis­
tintos y que, a pesar de estas dife"rencias -
que alguna vez convendría analizar más a 
fondo - hay ciertos valores comunes en Amé­
rica Latina que nos perfilan de una manera 
característica frente a Europa, frente al Asia, 
frente al Africa e incluso, frente a Norteamé­
rica. 

¿ Cuáles serian estos rasgos que perfilan 
a América Latina? Entre muchos analizare­
mos los que consideramos más sobresalien­
tes. 

El primer rasgo ,, que nos diferencia es­
pecialmente de una manera tajante frente a 
Europa, es el fenómeno del espacio físico. 
Este es un hecho que sorprende más al que 
nos vis ,ita que cuando nosotros, los visitamos 
a ellos. Nosotros Mmos dueños del espacio 
físico. Este Continente es capaz de recibir o 
sostener conglomerados humanos inmensa­
mente mayores que todos los demás conti­
nentes, salvo Africa. El fenómeno del espa-



cio tiene una serie muy grande de col13eCuen 
cias. En la organización sodal, en la psico­
logía social, en las estructuras eonómico -so­
ciales, a través de las cuales habría que a­
frontar nuestros problemas. Hay que ver lo 
que es Europa. Hace poco estuve en un Se­
minario en Alemania y les decía que no de­
bía hablarse más de Alemania, ni de Francia , 
ni de Italia. Debía hablarse <le una ciudad 
llamada Eur c-pa . En el fondo hay un pro­
blema, que un sociólogo - que está en Chi­
le - ha titulado como el fenómeno "rur-urba­
no". Ya la distinci ón entre el fenómeno iu­

ral y el ur ban o es, en Europa, prácticamente 
imposible . De tal manera invadió el hombre 
el espacio, que ya no se puede hacer la se­
paración del aspecto rural del aspec to urba­
no. ¡ De tal forma están entremezclados! 

El segundo rasgo que muestra América 
Latina es el problema de la juventud. Este 
también es un problema que merecería algu­
nos distingos. Es un problema de la juven­
tud y no un p~oblema de fuerza juvenil. Me 
explico. Uno cuando va a Europa encuentra 
razas más vigorosas que las nuestras. Digá­
moslo con claridad, gent e fí sicamente más ro­
busta, mejor alimentada, con más intensidad 
en la acción, incluso, con más t enacidad en 
sus pasiones. Ba3ta ver lo que ocurre en 
Alemania. Ver pasar una masa humana en 
ese país da la impresión de gente que no la 
puede sujetar nadie. Gent e sobrealimentada, 
gente con un vigor de trabajo, con un deseo 
de expansión, con una intensidad para hacer 
sus cosas. Intensos también en sus odios co­
mo en sus afectos. Duros, duros ipara sopor­
tar las desgracias, duros para luchar. 

En cam bio, nosotros parecemos blandos, 
cansados, envejecidos. Y sin embargo, al po­
co ti~mpo que uno ve eso, se da cuenta de 
que ello es sólo una impresión fí Si.ica, pero 
que de hecho somos más jóvenes. No podría­
mos dejar de serlo, pero las cosas no deben 
darse p'Or sentadas sin reflexionadas. Somos 
más jóvenes en el sentido de que en Améri­
ca Latina hay la posibilidad de hacer cosas; 
da la impresión evidente de un espacio que 
hay que llenar, en que está todo por crearse. 

En los otros continentes, incluso _ en_ muchas 
partes de Asia y Norte de Africa, da la im­
presión de una rigidez en las formas y en las 
estruturas espiritcales y materialea. En cam­
bio, en América Latina hay la impresión de 
un campo abierto, en que todo puede inten­
tarse, en que tod'O se está esperando, en que 
todo se puede iniciar y que en el fondo, lo 
que existe parece provisorio, porque no co­
rresponde a lo que América Latina es. Este 
es un cont inente joven, no sólo histórica o 
geográficam ente joven, sino que también lo 
es de hecho. 

El tercer rasgo que creo , perfila a Amé­
rica Latin a, es el fenómeno de los contrastes. 
Hay pocas ,partes en que los contrastes sean 
más evidente que aquí. Les contrastes de la 
pobreza con la riqueza, de la ciudad con el 
campo ., del saber con la ignorancia. 

El cuarto rasgo que quiero señalar como 
característico nuestro, y al cual le doy una 
enorme importancia , es lo que llamaría el fe­
nómeno del copismo. Hasta ahora éste ha 
sido un continente de coipistas . Hasta ahora 
no hemos hecho - salvo en aspect-os secunda­
rios - ningún aporte a la creación humana 
que pudiéramos llamar ''nuestro" aporte. He­
mos sido liberales con la Revolución France­
sa, comunistas con la Revolución Rusa; de 
repente salen por . ahí algunos desviados y 
medios bohemios de la inteligencia, que se 
hacen teósofos; pero siempre copiando. No 
hemos creado nuestra propia impresión. So­
mos lectores de lo que otros crean, aprove­
chadores de lo que otros hacen. En esta ma­
teria, no creo que haya un hombre que ha­
ya hecho juicios más duros que Hegel en la 
parte de su Historia, en que se refiere a A­
mé rica Latina, cuya lectura yo les rec omen­
daría. O, al menos, si no tienen tiempo ., que 
leyeran los comentarios de Ortega y Gasset 
sobre Heg~l al respecto. En una cosa dolo­
rosa de leer, pero conveniente. 

La quinta caracteristica de este Conti­
nente, externa por lo menos, . es el fenómeno 
del urbanismo. No hay ningún continente en 
que haya un desplazamiento más brusco Y 
más rápido del campo a la ciudad que en A-
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m trie L tin- . aquí l caso u. ·-
P mencion:ban , ya que allí l pro-
b 1, t1 m n ot r a íórmula, 

la íud n d par er prác-
il; m nte lo campo . En cambio, l hecho 

·p n ión bl'u - a de la íudad, qu nace 
como una. callampa, en una ertigino a ra­
pid z y sin madur ción de la estructura y la 
econ mía del paí , s un fenómeno cara te­
rístíco - a mi juicio - de la América Lati­
n de ste momento . 

Junto a los rasgos sefi.alados, creo que 
hay alguno rasgos humanos que es onve­
niente de tacar. E tamos ha lando, no como 
una especie de c-ociólogo superficial, sino con 
la intención de encauzar esta conversación 
hacia cierto objetivo, o sea, hacia lo que creo 
debe ser la misión de la juventud. 

Primero que tooo, creo que lo que nos 
caracteriza desde el punto de vi ta humano 
es l apresu ramie nto. Queremos hacerlo todo 
rápido, bajo el signo del é..'Xito. La Amé­
rica Latina es humanamente e.·itista y ex1-
tista a lo pobre, a corto plazo, que busca r e­
sultad os rápidos, materiales, sensuales, o sea, 
que se puedan tocar. Eso es lo que mide la 
gente. 

Lo segundo, s el universalismo en la ac­
ción, que nos maita y que es proporcional 
también a rniestra d1vis1ón como naciones. 
Todo sirve para todo en nuestr os países . Ape­
nas se destaca una persona en cualquier cam­
po, tiene que servir para todo. Se destaca en 
el campo médico una figura brillante, tam­
bién le co!l'lsultan en política . O es un gran 
ingeniero, luego es piensa en él para hacerlo 
diputado o senad cr ... El político tiene que 
ser un poco periodi sta, sabio , universitario, 
etc. No porfundizamos . Cubrimos demasia­
das zonas y todo este apresuramiento, este 
universalismo en la acción, este sentido de 
la impro ,visación nos impid e reflexionar. No 
tenemos respeto por el silencio, por la ma­
durez de la s ideas; todo es apresurado , es 
rápido . Y esto es lo qu e cClnduee a esta ca­
racterística que creo mortal y que se ha co­
mido a muchas generaciones, que las ha h e­
cho perderse en el superficialismo en el pcn-
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sami nto y n la a ción. Tratamo s d apa­
recer ha.cien o cosas, haciendo muchas cosas, 
muy variadas, con mucha rapidez, buscando 
el é. ito muy rápido y sobre todo muy visi­
ble¡ e quier tener el gusto de palpar el éxi­
to, de sertirlo, de hacerlo sentir~ que se lo 
note, que s~ lo reconozca. Repito, s este su­
perficialismo el que se ha comido a muchas 
generacio-ues. Me ha tocado ver esto. Cuán­
ta gente he visto, aquí en Chile, en el Perú, 
en Venezuela, en Argentina, en Uruguay, que 
prometía enormemente y que la he visto 
descascararse por este uso exagerado de la 
persona humana. U so exagerado de las per­
sonas, en que hay que estrujarlas rápidamen ­
te en muchas cesas a la vez. E'sta falta de 
seriedad con nosotros mismos., para prodi ­
garnos tontamente para no enfrentarnos con 
responsabilidad a una tarea y concretarnos a 
ella. Esta falta de madurez en el pensamien. 
to, en que basta leer un poco para brillar un 
poco, pero en que nunca se reflexiona a fon­
do para llegar adentro de ciertas cosas. ¡ Cuán­
tos fracasos, cuántas fallas, cuán tas frustra ­
ciones por esto! 

Dentro de este señalar de rasgos, apenas 
insinuados, habría dos aspectos más que tra­
tar en relación a Am érica Latina :- el f enó­
meno social y el fenómeno económico. Ellos 
son piarte integrante de cualquier misión. 

Como Uds. van a tene r sobre esto char­
las especiales , no me voy a referir a fondo 
aobre ello . 

Yo diría que hoy, para comprender a 
América Latina, hay un fenómeno social cén­
triw , que no es la pobreza. Siempre ha 
existid10 pobreza en este Continente. Ni es 
la miseria, que también ha existido siempre. 
Todos saben que en América Latina, el pue­
blo es tan mísero como hace veinte años; en 
algunas part es más , en otras -tal vez me11os. 

Lo esencial es que hoy el pueMo ha ad­
quirido conciencia de la injll.3ticia. Es to es fo 
esencial. Antes el pueblo no tenía esta con­
ciencia. 

Lo segundo es, que el pueblo ha perdido 
la fe Y el respeto por las estructuras y les 
valores que las sustentan~ O sea, estamos vi-



viendo un periodo completamente revolucio• 
nario. Esto mirado desde cualquier ángulo 
ideológico. Habría q'ue ser ciego para no 
verlo. 

En cuanto al fenómeno económico seña­
lemo s sólo algo que me parece esencial. Lo 
que caract eriza parcialmente el orden econó­
n6mico existente en América Latina de hcy 
no ea que ésta sea más pobre, sino la cada 
vez mayor distancia que la separa de los Con­
tinentes que tienen más. Esto es lo grave, 
porque la posibilidad de tomar el tranco de 
los que van adelante, es cada vez más remo­
.ta. Por eso la urg encia del problema. ¿ En 
qué Se!Iltido? En el sentido que hace cien 
años, entre una. carreta y una buena diligen­
cia había una cierta diferencia. Entre una 
Universi dad nuestra que enseñaba letra3 o 
derecho y u..rria. Universidad europea , había 
una cierta diferencia.. 

Vemos así, que la distancia entre nues­
tros pafaes y los países más desarrollados, 
en vez de ir disminuyendo, va en creciente 
aumento. Se terminó la romántica visión del 
siglo XIX o princilpios del siglo XX, o la que 
alcanzamos a ver nosotros, los de la genera­
ción del año 20 o 26, en que era una idea 
absolutamente admitida que los países cami­
naban hacia adelante cada día y que las di­
ferencias con los otros iban disminuyendo. 
Lo tremendo es q:ue hoy hemos co•mprobado 
que las diferencias van aumentando y que 
todo conduce a que aumenten. El que esté 
pensando que mientras se mantengan las ac­
tuales estructuras, América Latina caminará 
a su progreso, ese está a mi juicio - penlo• 
nenme la expresión - pensando una idiotez 
una idiotez que le puede costar muy cara a 
Latinoamérica. 

No nos e3tamos acercando. Nos estamos 

sepárando. 
Sin embargo, nunca faltará quien trate 

de pa sa r este argumento: "¿Pero Ud. no no­
ta progreso?" Sí, noto progreso; pero tam­
bién noto retroceso. Además hay lo siguien­
te: el progreso es un concepto esencialmente 
relatiivo, porque depende de lo que tengan los 
otros. En consecuencia, si los otros van mul-

tiplicando sus posihi.lidades por diez, y yo 
no la.s multiplico sino por uno, a la vuelta 
de 30 a 40 años, la diferencia se va a hacer 
cada vez más abismante. Y como estas dif e­
rencias 3on de tipo acumulativo, aumentan en 
progresión geométrica y no matemática, si 
los rieles por los cuales nos movemos en el 
orden económico siguen siendo los mismos , 
América Latina estará simplemente afron­
tando una situación 3in salida. 

Es por eso que yo creo que América La­
tina como nunca está hoy frente a una deci­
sión; la juventud de hoy, la generación de 
Uds ., está abocada dramáticamente: o a una 
revolución o a una frustración. 

Si todo s-igue igual, caeremos en la frus• 
traci,ón. Es muy fácil decir una serie de fra­
ses hechas: "los pueblos nunca mueren", ''.en 
definitiva no pasa nada", "estamos relativa­
mente bien", "algo se está progresando". 
"Vea Sao Paulo, vea Caracas o Bogotá o Li­
ma, toda3 las grandes ciudades están progre­
sando". Sfa1 embargo, hay fracasos en nues­
tros países. Históricamente hay muchas na ­
ciones que han fracasado. Hay muchos conti­
nentes que han sufrido durante sigos. Mire­
mos al Africa. ¿ Quién no sabe que Africa ha ­
ce tres miil años era UIIl Continente poblado, 
rico., regado, con una gran influencia del 
hombre sob~e la naturaleza? ¡ Y 3e derrum­
bó! ¡Por cuántos años ha sido colonia, colo­
nia de explotación mísera! Este es el caso de 
un ConrtiJnente que no jugó su papel, que per ­
dió el hilo histórico, que perdió el poder hu ­
mano, que perdió su expresión. No digo que 
el destino de América Latina vaya a ser igual, 
pero ese es el riesgo que se corre cuando se 
destruyen corrientes históricas. Además, 
siempre hay el riesgo de que haya países, 
de que haya continentes, que queden en una 
,posición de orden secundario o terciario. Y es­
to no desde el punto de vista nacionalista. No 
me preocupa América Latina de3de un punto 
de vista banal. Me preocupa la falta de o• 
portunidades para nuestros pueblos, la falta 
de amplitud mental para · nuestros países; 
porque el que manda al margen de la co­
rriente histórica, el que queda al margen del 

67 



pod r n la Historia, el que queda al margen 
d J conocimientos, el que no está en la 
prim ra front ra de la lucha por el aber, 

1 que ufre la mediatización, la in­
ju ticia. Entone se pasa a ser objeto de la 
hi toria y no suj to de la misma. Porque al 
perder el saber, pierden el poder. Y este 
Continente está perdiendo el saber; porque 
un Continente de copistas, que no es capaz 
le armar una maquinaria económica, que no 
es capaz de sostener el empuje humano, la 
investigación intelectual y científica, corre el 
riesgo de quedar en una situación de frus­
tración. 

La otra alternativa es una decisión de 
cambio. Y, a mi entender, las cosas han lle­
gado hasta tal punto en América Latina, qu e 
ese cambio tiene un nombre: eso se llama 
revolución . 

¿ Qué papel puede jugar la juventud en 
esta etapa y en este esquema? Me refiero a 
la generación de Uds., porque esto que pue­
de ser una frase muy socorrida no deja, por 
eso, de ser menos cierta. Yo creo que estos 
.20 o 30 próximos años van a ser decisivos, 
muy decisivos para América Latina. ¿ Quié­
nes van a tener la responsabilidal en ese mo­
mento? La van a tener gente <fu la edad de 
Uds. y que todavía tiene el privilegio de ser 
:universitaria. 

¿ Qué les van a exigir a Uds. para que no 
fru3tren esta misión? ¿ Qué tiene derecho a 
exigirles Latinoamérica a Uds. que son uni ­
venitarios? A mi juicio, tres cosas frunda­
mentales: 

Primero que todo, yo cr'eo que la base del 
gran fracaso de esta América Latina reside 
en que sus clases dirigentes no han estado a 
la altura de su misión. Y no es la inteligen­
ciª-.. lo que ha fallado. Lo que ha fallado es 
la moral No falta gente inteligente en nues­
tro.s países; en general es gente muy "viva", 
habilidosa. Ba3taría ir a cualquier reunión 
internacional. S-e mueven con habilidad con 

' soltura, incluso con prestancia intelectual. 
No con profundidad, pero se manejan. Ob­
serve Y reflexione cada uno de nosotros so­
bre su país. ¿ Qué es lo que ha corrompido a 
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tantos partidos p líticos? ¿ Qué es lo que 
muchas veces mina las Universidades? ¡ La 
quiebra lll.lOral ! Quiebra moral que a mucho 
conviert>e - hablemo s con franqueza - en 
ladrones; en que hacen carrera para robar a 
s us países, porque se enriquecen de una ma­
nera ilícita, porque no tienen estructura mo­
ral para aceptar l\llla misión, sino que miran 
el podie.r' como una oport.unidad de enrique­
cerse, y de enriquecerse para llevar una vida 
corrompida. Esta es la experiencia de nues-: 
tros países en una gran medida. 

Y o recuerdo una carita de Gabriela Mis­
tral en que me decía: "He subido, mi queri­
do a.migo , ,por la costa del Pa cífico y vengo 
asqueada del sensualismo, de la apetencia de 
dinero, de la apetencia de mujer, de la a.peten ­
cia de poder que he visto en las calles. Es­
toy asqueada". Esto es muy cierto. A ra­
tos, la g ente que se encarama haSlta Améri­
ca Latina siente asco. Vean Uds. la s dicta­
duras. Vean Uds. muchas " democr acias" 
nuestras. ¿ Por qué están fracasadas? ¿ Es1-
tán fraca3adas porque lo gente era tonta? 
No. ¡ A veces se pasaba de "viva"! ¡ Quie­
bra moral! 

En nuestra misma juventud veamos lo 
que pasa. ¿ Por qué muchas veces ·no se ad ­
hiere a una causa, a una idea? Porque a 
medida que se aproxima a la edad en que tie­
ne que tomar respon3abili dades, de las ma­
neras más sutiles empieza a venderse, a ven ­
der sus ideaSi, a vender sus m1s10nes, a ven­
der su tarea. Unos de una manera muy su­
til. Otr cs, de una manera muy franca . O 
el puesto, o la carrera, o la oportunidad. 

El éxito no lo justifica todo. La juven­
tud que quiere hacer algo por esta América 
Latina debe tener, por encima de todo, una 
estructura m/oral. Lo primero para poder 
afrontar la tarea en este Continente es que 
la gente que la emprenda no se quiebre mo­
ralmente, no al primer ataque, que general­
mente endurece, sino que a la primera opor­
tunidad en que tenga algo entre las manos. 

~n segundo lugar, creo que para que es­
ta juventud pueda desempeñar su tarea en 
América Latina, requiere una sólida forma-



ción intelectual. Esa es al única manera 
que a ace1on n termine en activismo. Esa 
gente que hace mJuchas cosas, que está en 
todas partes, que es muy activa, en el fondo, 
a veces se emborracha, no sabe lo que quie­
ro, no s~e lo que va a hacer. Ellos son co­
munistas, san socialistas, son democrata-cris­
tianoS:, son Acción Católica; la cuestion es 
hacer muchas cosas, se mueven mucho, ha­
blan mucho, muchas reurúones . . . , pero sí 
no los aprieta un poquito . . . en el fondo 
no saben bien lo que piensan, ni lo que quie­
ren, rú para dónde vam. Des ::le hace muchos 
años que vengo repitiendo mucho esto. Creo 
que hay dos frases que debiéramos grabarnos 
muy bien. La primera, de Lenín, quien a mi 
juicio dijo en ella una gran verdad: "Sin teo­
ría revolucionaria, no hay acción revolucio­
naria". O sea, si no hay una estructura teó­
rica, se termina o en el oportunismo o en 
una especie de activismo vacío . · Y la teoría 
no se adquiere en UIIl día. El enriquecimien­
to teórico de nuestra po3ición es una tarea 
de una vida. E3 una tarea de reflexión 
diaria. No se trata sólo de leer, no sólo de 
estudiar; porque hay ciertas perezas menta­
les que se cubren con ilustraciones. Hay gen­
te que lee mucho, que tiene el hobby de leer, 
pero . . . ¿ piensan, reflexionan, son cara ces 
de crear algo en función de lo que están ha­
ciendo, de la realidad que tienen en sus m~­
no3? 

Y la frase del más misterio ~o de los E­
vangelir:s, el de San Juan: "En el principio 
era el Verbo ... ". Para un cri,:tiano no hay 
acción si no está enriquecida por uro vida 
interior. Si la acción no es un rebalse de una 
vida interior rica y pro.funda, ese cristiano 
no va a tener solución que entregar, a su 
Améric a , a sí mismo o al mundo en que está. 
Lo demás es querer se engañar con palabras 
y querer eludir la3 responsabilidades. 

En tercer lugar se necesita una forma9ón 
técnica. Hoy día las tareas no son tareas 
de aficionados. Hace treinta años, cuando es­
tudiaba leyes, no había faculta des de ciencias 
políticas, no había facultades de sociología, 
no había facultade s de ciencias económicas ... 
En ese tiempo lo3 abogados eran una especie 

de "Mentholatum". Servfam. J.!ara todo. ~ 
que tenía facilidad. de palabra, el que le gus­
taba la Historia y pensaba ser pclítico, estu­
diaba leyes. Realmente no había especiali­
dades. El que era buen alumno era econo­
mista, o sociólogo, porque se preocupaba de 
temas económicos o le inquietaba el problema 
social. Hoy todas esas di3ciplinas son muy 
severas. En les últimos 50 años en el mun­
do han avanzado dos cosas en el campo del 
conocimiento humano: la física nuclear y las 
ciencias económicas y sociales. En estas ma­
terias es necesaria una formación técnica. 
Hoy no se puede llegar a resolver los proble­
mas "por instinto". Y a esto son muy aficio­
nados los latinoamericanos. 

Nos deslumbramos porque una persona es 
muy hábil, porque aprende rápidamente y se 
da cuenta de inmediato de la situación. Nos 
maravilla porque a los pocos días habla ya 
como el especialista. Y ent cnces resulta que 
cuando Llega el momento de adoptar resolu­
ciones , de manejar los problemas, entonces 
vienen los grandes fracases. Es por eso que 
los pueblos latinoamericanos están como es­
tán; han pasado de gobierno en gobierno, de 
fórmulas en fórmulas, y siempre guardan es­
peranzas ... 

La juventud requiere para afrontar esta 
tarea y para que América Latina tenga una 
expresión, formacfón moral, formación inte­
lectual y formación técnica. 

En una palabra, creo que la juventud de­
be huir de todo "faciliti smo". El reino de 
la facilidad es el reino de la perdición. Es 
esta una tarea dura para los duros. No es ta­
rea de blandes para los blandos. 

Yo creo que esta es la r esponsabilidad es­
pecial que Uds. tienen . La ocasión es úni­
ca. Basta ob3ervar América Latina. La mi­
seria de las masas, los contrastes, la movili­
zación de las gent es, el desafío que significa 
el caso cubano, las tremendas revoluciones 
que están germinando en América Latina ... , 
la ocasión es única. Este es un mundo esen­
cialm ente moldeable, porque es blando. Esita 
no es la Europa rígida con toda sus estructu­
ras de 2.000 años , en que la gente nace, vi-
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r d ntro d ciertos rieles y que tá 
con u id . Europa es un mundo 

qu goz pro speridad, en que en vez de 
d o upación faltan braz-0s, en que hay una 
din mica ononu formidable, en que hay 
una igualdad humana progresiva, en que se 
"sient " que es un mundo que está funcio­
nando. Esta es Europa en su conjun to. E>vi­
dent emente hay que considerar nuestras afir­
maci ones con esta perspectiva, porque desde 
un punto de ista estricto, nunca el ·ser hu­
mano está satisfecho de nada. Europa, en su 
conjunto, está satisfecha. 

Entr etanto, América Latina es un mundo 
moldeable. Sus estructu ras, hasta el más ton­
to se da cuenta que no funcionan. Todo el 
mundo sabe que hay que cambiarlas . Mun­
do moldeable, mundo que espera, que quier e 
algo, este es un mundo de advientos . Aquí 
no hay ni siquiera problemas de r igidez co­
mo el de las vacas de la India. ¡ 70 millones 
de vacas comiéndose el alimento de la gente 
y no se pueden matar! Aquí todo se puede 
hacer porque la gente está abierta. 

Hay otra cosa en este Continente. Hay 
una simpatía tremenda por la juventud. La 
palabra juventud abre todas las puertas en 
América Latina. Este es un Continente hu­
manamente generorso. Viaj en un peco Uds. 
por toda3 partes del mundo y verán gente un 
poco encerrada, desconfiada. Aquí es al re­
vés . La impresión que se recibe es como 
cuando uno va a una modesta provincia des­
de la capital. Lo acogen a uno, le abren la 
casa , lo abruman de cariños. Esta es Amé­
rica Latina. 

Esta juventud, con estructura moral, con 
un constante esfuerzo intelectual y con una 
capacitación técnica tiene la ocasión y tiene 
un mundo abierto ante sí. ¿ Qué tiene que 
darle esta juventud a América Latina? 

Si esta América Latina tiene una per30-
nalidad propia, hay que crear también, una 
visión propia latinoamericana. Y esa no se 
la vamos a pedir a Europa ni al Africa. Te­
nemos que dársela nosotros; porque el que no 
es capaz de crear su propia forma de vida y 
de expresión es como una persona que nun-
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ca adquiere los caracteres de un hombre ma­
duro. Hay que crear un pensamiento . 

Hay que unir América Latina. Desgra­
ciadamente estas 30n cosas que se hablan 
pero no se hacen. Los europeos nunca habla­
ron de una unión europea, por lo menos du­
rante el último siglo. Pero después de la 
guerra se convencieron. ¡Y fíjense Uds. dón­
de van caminando! ¿ Y nosotros? Vivimos 
hablando de unidad, y no damos un paso con­
creto. Y para Uds., que son jóvenes, el 
problema de la unión e3 un problema huma­
no, más que económico. Pcrque el que vive 
en una pequeña comunidad, sólo, por allá le­
jos en un pequeño pueblo pobre de Chile 
por muy capaz que sea, no piensa como el 
que está en Santiago. He tenido compañeros 
de curso, los he encontrado después <le 30 
años trabajando en un modesto puesto, por 
allá, en un pequeño pueblito perdido. Los ha 
empequeñecido la vida. Y es que la vida hu­
milla y empequeñece con su preocupación 
local. Sus problemas son del porte de ·3U 
preocupación. Si uno a los pueblos no les 
da oportunidades, se achican. Y o les contaba 
siempre aquí a mis compañeros de partido , 
que cuando c001ver3é con Adenahuer ,, le pre­
gunté si realmente creía vital la upión euro­
pea. Me dijo: "¿ Ud. cree, señor, que en este 
mundo, puede subsistir un país de 50 millo­
ne3 de habitantes?" ¡Subsistir! ¡Y aquí nos 
creemos potencia cuando tenemos 10 millo­
nes! Hay que crearle al hombre ámbito hu­
mano. Si mañana nosotros tuviéramos aquí, 
una América Latina unida, con 200 o 300 
millones de hombres, ¿ no es cierto que los 
dirigentes de ésta tendrían más visión, ten­
drían más grandeza? Porque el ser humano 
también va dando de sí, en la medida de la 
exigencia , Si a uno le ponen una exigencia 
de un metro, da un metro; pero si le exigen 
más talla, seguramente dará má.3. 

Esta es la tarea de Uds. como ha sido la 
' nuestra y lo seguirá siendo. A mi juicio, es-

ta es la gran tarea de la juventud latinoame­
ricana. 

Pero yo voy a terminar con algo que pue­
de ser poco simpático para algunos . . ., pero 



quiero decir mi pensamiento hasta el final. 
Yo creo que tampoco hoy, en América Lati­
na, caben los neutros. Hay que definirse. 
Creo que el mundo capitalista no da para 
más, ni interna ni externamente. Basta ver 
como funciona el sistema capitalista para 
nosotros. En los términos del intercambio 
del comercio internacional, en las remesas, 
intereses y amortizaciones, en el flujo d~ es­
te mecanismo ., nosotros llevamos todas las de 
perder. Por lo demás, aún cuando aceptára­
mos que en cierta manera, el capitalismo 
pudiera ser una determina.da fórmula eco­
nómica, no puede ser una determinada fór­
mula humana. N adíe va a comprometer su 
alma por el capitalismo. Pcdrá comprome­
ter su bolsillo o aceptar una determinada téc­
nica económica secundaria. 

Creo que la juventud de América Latina 
tiene que enfrentarse a cosas muy concretas. 
En este mundo de hoy, en que nos ha toca­
•do vivir, el drama es la pclítica y lo es subs­
tancialmente en esta América Latina. ¿ Por 
qué? Porque en este Continente las cosas se 
van a definir a corto plazo en el plano polí­
tico. La tragedia es, que la gente cree que,, 
para llegar al plano político, se trata simple­
mente de renunciar a toda estructura moral, 
al poder pensante y a la capacidad técnica y . 
por eso, el gran drama de América Latina ha 
sido su frustración en la construcción políti­
ca. ¿ Y por qué? Porque la gente gana o 
pierde la fe en el plano político. Porque la 
gente hoy no se hace ni luterana ni maniquea . 
La gente de América Latina, que tuvo una 
predicación cristiana, cuando pierde la fe se 

hace cómUnlsta, o simplemente se hace escép­
tica. Pero la que se hace escéptica no tiene 
importancia, porque no va a llegar a ·ningu­
na parte. En cambio, el comunismo es una 
fe. El que entra al partido Comum.ista se "con­
vierte" al Comunismo y le entrega una capa­
cidad de fe, de sacrificio y de formación teó­
rica enorme. Le entrega el cuerpo y el al­
ma. En cambio, nosotros, estamos viviendo 
eso que se ha llamado "la incredulidad de los 
creyentes". Nuestra fe es una fe de pacoti­
lla. No estamos luchando. Y si he planteado 
este dilema, no es porque crea que el objeti­
vo de los cristianos en América Latina deba 
ser la lucha contra el Comunismo. Y o creo 
que el objeto debe ser la lucha por construir 
una América Latina como expresión de la 
idea cristiana. Pero para construirla es ne­
cesario que la juventud sea capaz de reunir 
las fuerzas morales, la capacidad pensante y 
la eficacia técnica y darse cuenta de la mag­
nitud de la ocasión, de la grandeza del desa­
fío y de la consciencia de que le está dispu­
tando a otro el alma y el destino histórico 
de esta América.. Hay que presentar una 
idea nueva, otro cuadro, otra solución que la 
capitalista o comunista. Si no lo hace ten­
drá que soportar que vengan otros, con más 
fe y con más decisión de construir una nue­
va sociedad. 

Por eso,, creo · que la ocasión es única y 
requiere, de parte de los que quieran afron­
tarla, las condiciones que me he atrevido a 
-señalar. 

Nada más y muchas gracias. 



MlRANDO AFUERA 

L TIERRA 

Parda cuna. 
Le calientas la infancia 
a la espiga 
mientras cantas tu nana 
fecunda. 
Cada instante, 
el andar de la hormiga 
se te vuel e en la entraña 
ternura. 
Parda, amorosa cuna. 
¡ Qué en silencio te mira la noche 
con sus anchas pupilas 
obscuras ... ! 

IU MONTE 

Serena soledad 
Nieve serena. 
Y el cielo apenas un poquito arriba. 
Remiendos de color en la ancha 
túnica. 
Oro colmado - a veces -
en espiga. 
Para mirar más lejos, 
sobre 103 pies de roca azul 
te empinas. 
El cielo aipenas, 
apenitas alto . . 
¡ Qué cerca de tu voz 
las golondrinas! 

PRIMER PREMIO EN EL CONCURSO ANUAL DE 

POESIA DE LA UNIVERSIDAD CATOLICA. 
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MARTHA LIZARZABU O 

II BOSQUE 

Brazos. 
Profundos brazos que se tienden 
hacia el azul misterio 
de los astros. 
Lunas que se maduran en las hojas, 
brisas que se desnudan 
los cansancios. 
Arboles silenciosos, 
que se acuestan en el lecho lineal 
del horizonte, 
y en él mueren soñando. 
Brazos. Brazos . . . 
Ramas que mecen el dolor del mundo 
como si fuera niño, flor, 
o pájaro. 

IV. NIÑO 

Miel 
Delicada miel. 
Poma dorada 
escondida entre ramas 
de ensueño. 
Cristal mojado en agua 
de blancura . 
Infinito y pequeño. 
Miel. Pudorosa zniel. 
Corazón azulado de gozo 
con que laten la tierra y el cielo. 
Cada arena se vuelve esperanza 
cuando posas la planta 
en el suelo ... 
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El 
llamado 
del patrón 
VARIACIONES EN TORNO A UN TEMA DE ERSKINE CALDWELL 

"Sabían que lo habían llamado; eso significaba que había 
hecho algo que desagradaba a Lee Crossman. No querían 
hablar con uno mal visto por el dueño y patrón de la ha­
cienda". 

Con sus alpargaitas destrozando las som­
bras de los árboles del patio y il.evantando pe­
queñas nubes de polvo, el mestizo Pedro, cru­
zó por entre la multitud de rostros talladcs 
en lodo, tierra y viento . 

Nadie decía nada. El tampo co tenía qué 
decir. Pero todos esperabam lo peor. Había 
sido llamado por el patrón y ya todos sabían 
lo que esto significaba. 

Sus alpargatas dejaron de destrozar las 
sombras de los árboles, dejaron de levanta r 
las nubeciLlas de polvo e hicieron crujir las 
gradas de madera que subían desde el pa­
tio. 

Los ro stros tallados en el lodo y en el 
,polvo, los ojos que miraban estúpidamente y 
los labio s que no decían nada, habían que-
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dado tras él. Y ahora, mientras sus alpar­
gatas hacían crujir las gradas, sentía las mi­
radas de toda la peonada clavadas duramen­
te en sus espaldas_. 

Ningwno me ha mirado. Todos han ba­
jado los ojos. Porque me ha llamado el pa­
trón. Son unos cobardes, todos . . . , todos. 
Y ahora solamente me miran; me miran y 
esperan. 

·Cruzó resueltamente el pequeño portal y 
empujando la puerta se adentró €fil la masa 
oscura del interior de la habitación. 

Los indios, que a1l paso de él se habían 
puesto de pie, al verlo desaparecer tras la 
puerta de la casa del patrón, se s·entaron y 
quedaron inmóviles, esperrundo. 

La penumbra de la habitación le obligó 
a detenerse un instante en el umbral. 

Q ., ? Ah 1 - ¿ u1en. ¡ .... 
La habitaciótn olía fuertemente en con­

traste con el aire puro del exterior, como si 
todo el calor y todos los vapores de aquel ve-
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rano eco hub iese n concentrado entre sus 
un r p r d . 

- ¿ o pudiste llamar? ¿ Te crees dueño 
de la haci nda? 

0 ne il:lba poder er para saber quién 
rn 1 que hablab . Por esto no dijo nada. 

Toda ía ono diría nada. E;speraría. Espera­
ría, como siempre lo había hecho. 

- ¿ Y no dices nada ? 

Ahora la penumbra. se había dfaipado y 
'l ya podía ver bien en aquel interior. Y 
entonces le vió; vio al p atr ón, como tantas 
veces ya lo había visto: frente a frente y sin 
bajar la vista. 

- Ven hacia aquí. Ven, cholo p en dejo. 
No decir nada y aguantar. ¿ Desde cuán­

do tenía qu e ser así para los indios ¿ Por 
qu é? ¿ Aca so no eran todos iguales, aca so 
1no eran tambié n hombres? E stas pr eguntas 
se había hecho mil veces, fas había murmu­
rado, las había susurrado; pero nadie le ha­
bía quer ido dar la respuesta. Todos le esqui­
vaban siempre que hablaba así. ¿ Por qué? 
¿Por qué? 

- Sé qü.e· .andas soliviantando a la gen­
te. Que andas murmurando, que andas re­
clamando de t,odo . . . 

Y a sabía lo que iba a decir, ya conocía 
todas y cada uina .de las paJ.abras y por esto 
ya no tenía por qué escucharle ni prestarle 
atención . Si él también era hombre., como el 
patrón, como todos. 

Y el paitrón hablaba, y él no escuchaba, 
y él pensaba . 

1 
• • 

¿ S,i todos eran iguales, Hijos de Dios, 
Hermanos - como decía siempre el Cura - , 
por qué él tenía que estar ahí escuchando al 
patrón? ¿ Por qué no podía hacer lo que a 
bien tuviera · y libren1ente? ¿ Por qué · siem­
pre obedecer, por qué siempre agachar la 
cabeza? 

- . . . y desde que llegaste has estado 
tratando de meter ideas raras en las cabezas 
de teda la peonada . . . 

¿ Por qué no podía decir lo que p-ansa­
ba ? El no era un an imal; él era un hombre 
Y pensaba, y lo que pema ba necesitaba co­
municar a los demás, necesitaba hablar. 
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- . . . y has esta.do murmurrundo de l 
que se te da, de lo qu e ganas . . . 

Murmurando. Murmurando . . . Bah . . . 
Pero si lo que pagan a,penas avanza para co­
mer. Un sucr e, un miserable sucre. ¿ para 
qué sirve? Si casi ni qu eda para chicha, si 
casi ni queda para 111ada. ¿ Por qué no pode1· 
decir esto? 

- . . . y en los terrenos has sembrado 
lo que te ha dado la gana. Sebes que el 
huas iipungo sólo se te ha prestado, que no es 
tuyo y que en él deb es sembrar lo que se 
te diga, lo que YO te diga . . . 

Un poco de papas no da para nada. Pero 
sembrar papas y maíz, y un poco de fréjoles, 
arvejas; esto si que sirve, esto si que da al­
go. Y él así lo creía y él así lo había hecho . 
¿ Por qué IIlÍ en ese pedazo de tierra podían 
ser libres? 

- . . . solamente estás dan do malos e­
jemplos, desde que veniste. Alti vo , te crees 
un igual y no sabes que también eres como 
todo;; los demás. Un indio, sí, un indio más ... 

Estas últimas palabras fueron prcmuncia­
das con un agrio dejo de insulto, con una es.­
pecial entonación de odio, y sirvieron para 
sacar al mestizo Pedro del mundo de sus re­
flexiO!Iles. Entonces pareció erguirse aún más 
y clavar más duramente su mirada 'Ilegra en 
los ojos azules del patrón. 

- Sí, te cree;; igual. Cuando no eres 
más que un cholo, un cholo alzado. Un cho­
lo que necesita que se le enseñe mucho. Qui­
zás do,nde tú estuviste antes de venir aquí se 
te haya permitido estos desplantes; pero a ­
quí, aquí el patrón es el patrón. 

Los ojos del patrón trataron de contes ­
tar y mantener la dura mirada del me sti zo. 
Pero solamente fue una lucha de segundes. 
El mestizo Pedro mruntuvo la mirada y obligó 
al patrón a dejar de mirarlo - al m eno s así 
l,e pareció a él. 

El patrón, entonces, azora::lo, dio la vu el­
ta y fue hacia la parte posterior del cuarto, 
se acercó a la pared y con dedos dis traídos 
repasó la sinuosa sifoeta del viejo · fusil de 
caza que colgaba de ella. Luego, y len ta men­
te, volvió hacia donde estaba el mestizo. 



El mestizo había seguido mirando fija­
mente hacia. el frente durante todo aquel lap­
so y aún continuaba asi; pero sus ojos ahora 
ya no se encontraron con los del patr6n. Pa­
recía como si éste rehuyera aquel encuentro. 

- ¿ Sabes por qué te he mamdado lla­
mar? 

No lo sabía, ¿ c6mo podía saberlo? Pero 
no dijo nada. 

- ¿ No te lo imaginas? 
Sí, 3e imaginaba, ¿ cómo no podía imar 

ginarse? Pero tampoco dijo nada. 
- Pues te he hecho llamar porque has 

.sobrepasad o el límite . 
Luego de estas palabras calló y clav6 sus 

ojos con fuerza en el curtido rostro del mes­
tizo. Era un desesperado intento de ratifi­
car su autoridad . Este, que no había dejado 
de mirarle en ningún instante, redobló la fie­
reza de su mirada . . . Y nu evamente le pare­
ció que obligaba al patr&n - a sus ojo3 azu­
les - a dejar de mirarle, aunque sucedi6 tan 
rápido que no podía asegurarlo con certeza. 

Sin decir nada más, el patr6n fue nue­
vamente el fondo de · la habitación; pero aho­
ra 010 toc6 el fusil, sino que tomó entre sus 
blancas y delgadas manos un retorcido láti­
go de cuero con cantonera de plata. Golpeán­
dose con él las lustrosas botas y el inmacu- . 
lado pantalón de morntar volvió hacia donde 
estaba el mestizo. Ahora tampoco le miró a 
103 ojos, y dijo: 

- Pues porque has llegado al límite, y 
aquí., a todos los que se extralimitan, les ha­
cemos volver al camino como sea. 

Luego de decir esto call6 y mantuvo 
quieta su mano con el látigo colgando inerte 
junto a la pierna y cOln su mirada bailotean­
do inquieta por toda la habitación alrededor 
del mestizo , pe ro evitando cuidadosamente la 

mirada de éste . 
No me mira. Teme mirarme porque es 

un cobarde ; sí, un cobarde, como todos. Y 
ha cog ido ese látigo, ¿ querrá . . . ? Que no 
se atre va . Que no se atreva .. . 

La r espiración de los dos hombres reso­
naba claramente en el silencio de la habita­
ción. Ningún otro ruido perturbaba aquella 

quietud bochornosa. 
Y luego de algunos 

llegó hacia los hombres 
instantes pesados, 
el murmullo exte-

rior. Pero IDO un murmull o humano, sino el 
murmullo de la natural eza en aquella ardien­
te tarde de verano: el viento que jugueteaba 
indolente entre los árboles del patio, las pie­
drecillas y arena que golpe teaba n el corredor 
de madera, el techo y las paredes que crujían 
al resquebrajarse por la fuerza del sol. Mur­
mullo3 !llaturales, porque los hombres de afue­
ra no se movía n, no decían nada y solamen­
te esperaban . . . esperaban . . 

Y ,los dos hombres, dentro de la habita­
ción, también esperabam. 

Que no se atreva. Que no se atreva . . . 
Las intenciones del patrón eran claras; 

pero algo par ecía det enerl o, algo que ni . él 
mismo sabía qué era. 

Y los dos hombres, inmóviles frente a 
frente, también e3peraban. 
Hasta que por fin el patrón pareció decidir­
se: 

- Pues aquí a los que se soliviantan les 
enseñamos esto. 

Su mano cobró vida violeJntamente y se 
llevó con el látigo restallando, como un re­
lámpago, para luego caer y abatirse sobre 
el mestizo. 

- Aquí .. . 
La frase del ·patrón que dó tunea. Había 

tratado de levantar nuevamente el brazo, de 
volver a descargar el golpe; pero no pudo 
hacerlo. Una de las fuertes mamos del mes­
tizo tenía :;ujeto el ,látigo por el extremo, 
mientras la otra frotaba su rostro herido. 

El patrón no pudo decir nada más y no 
supo qué hacer. Nunca había pasado esto. 
Antes, siempre, luego del prim er golpe los 
indios caían a sus pies gimiendo y suplican ­
do; y él solamente dejaba de golp ea r cuando 
estaba cansado, cuando ya no de~eaba hacer­
lo; pero ahora . . . 

Los do3 hombres continuaban frente a 
frente. El patrÓ!ll entonces forcejeó; pero no 
consiguió desasir el látigo de la mano de Pe­

dro. 
Y Pedro clavó más duramente su mirada 
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n l del patrón; st , ahor , no d jó de mi-
r rl d s speradamente su mirada., 

mpn:ndiendo qu ra 1 último esfuerzo de 
última posibilidad ... 
trev:ido, hijo de una tal por cual 

bl h a evido. 
Los ie t .,, d l mestizo estab-nn ontraí­

do3 furiosamente y todos sus músculos en 
tensión se dibujaban ajo la oscura piel. 

- ¡ Cholo, hijo de perra ! ¡ Si no sueltas 
e •.. ! 

El patrón dió U!l1 estirón postrer del lá­
tigo; pero no se movi ó y continuó presionan­
do entre los dedos de la mano del mestizo. 

- ¡ Suelta, desgraciado! 
Se ha atrevido. ¡ Se ha atrevido! 
- ¡ Suelta, suelta . . . hijo de perra! 

El patrón ya no podía hacer nada c001tra 
la mano que cerrándose duramente sobre ~l 
látigo lo retenía. No podía hacer más que 
r "sollar, que gritar, que insultar. Hasta que 
sintió que un tirón fuerte del mestizo le a­
rrancó finalmente el Játigo de la;; manos. 

- ¡Mal .. . eh? 
Y el mestizo había quedado con el látigo 

en la mano, tomado de la punta e inmóvil 
en medio de la habitación. 

Se ha atrevido, pero ino volvserá a hacer ­
lo. Yo respeto a los patrones, pero no permi ­
to que me maltraten. Somos hombres, tam­
bién somos hcmbres . Hijos de Dios. 

El patrón empezó a retroceder temblo­
rosa y lentamente hacia el fondo de la habi­
tación. Sus ojos, brillantes de terror, esta­
ban irresistiblemante elevados en la figura 
del mestizo que tenía el látigo colgante e 
inmóvil. 

Me ha quitado el látigo, bien decía yo 
que era un alzado de cuidado. Ahora, ¿ qué 
hará con él? No, no se atreverá a toparme. 

Como un androide, el mestizo empezó a 
ir en pos del patrón. 

Yo soy respetuoao; pero no puedo permi­
tir que me maltratein. Necesita una lección . 
Le asustaré, le amenazaré solamente y luego 
me iré, lejos, muy lejos. 

El patrón sintió redoblarse su terror al 
ver como el mestizo iba hacia él. 
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Viene ha cia acá. Viene . . . y esa mira­
da ... No puedo permitirlo . No puedo per­
mitirlo. 

El mestizo a,vanza.ba~ lenta , pero inexo-
rablemente, en pos del patrón. 

Debo asustarlo, para que inunca más se 
atreva a pegar a ningún peón; y lu ego me 
iré. No podría ver más su cara de cobarde; 
y él después se de3qu itaría. Por eso me iré, 
debo irme. Pero ya no se atreverá con el 
resto. 

La mano del mestiz o se elevó en un g es­
to de amenaza. La cantonera de plata del 
látigo bril1ó en un alarido de sol. 

El patrón ya no podía dar ningún paso 
más. La seca superficie de la pared, con el 
fusil cOllgando de ella, le había detenido inexo­
rablemente. 

Ya no puedo huír más y ha elevado el 
látigo, ¡y lo ha elevado! 

El mestizo quedó casi junto al patróin, 
con el látigo en alto. En su rostro se dibu­
jaba el odio, ,la amenaza _. la admonición. 

Debo asustarlo . Solamente asustarlo, 
para que nunca más se atreva. 

El patrón cerró los ojo:;;, se cubrió el ros­
tro c001 las manos en un gesto infantil de 
protección y esperó el golpe. No pensó en 
nada más, no trató de hacer nada más. 

No ... No ... 
Pero el golpe nunca llegó. 
El mestizo Pedro arrojó lejos de sí el 

látigo,, que cayó en un ronco murmullo con­
tra la mesa, dio media vuelta y se dirigió 
hacia la puerta. 

Al seintir como el golpe no caía y al es­
cuchar el murmullo producido por el látigo 
contra la mesa, el patrón bajó las manos, 
abrió los ojos y se atrevió a mirar: 

La;; amplias -espaldas det mestizo ya lle­
gaban a la puerta en un suave y rítmic o 
bamboleo . 

Maldito. Pero no se ha atrevido, no ha 
sido capaz. Pero yo no puedo permitir es­
tos desplantes. Y o soy el patrón y él tan 
sólo UUl maldito cholo hijo de perra . 

Los dientes del patrón rechinaron en sor­
da furia, su cuerpo tembJó, y su rostro se 



contra jo áspera mente . Había sido humilla­
do, y por aquel peón . Si siquiera lo hubi e­
r topado; pero nada; lo había despre ciado, 
se había burlado de él, de su ntie c!o. Qué ha­
cer , qué hacer . . . 

El mes tizo, ya en al puerta , y antes d 
r,r. a y s:.i:r, dio la vu elta pa ra dirigir u.,,a 

última ntirada al patrón , una última mir ada 
de ad ·ertencia, una última . . . Pe 1 o se que­
cló pa rali zaao, se que dó inm óvi\ como una 
f:e1·::i. en acecho : 

El patrón había descolgado el fusil y 
con él la estaba apuntando . 

El me fr'.\-o le vio cc111 el fusil en las ma­
nos y ya s~p::> lo que iba a pasar. Ya lo su­
po con una certeza incontrovertible y por 
esto no dijo nada , y por esto tampoco se 
moVIo; sin embargo, e instin tivame nte, cac!a 
UIIlO de :;us mú sculo s se puso en t ensión. 

El patrón lenta, muy lentam ente, ras­
trilló y cargó el fusil, sin dejar de apuntar 
al mestizo. Lueg c, lenta, muy lentam ente, 
fue hacia él. 

El m zstizo no se movió, clavó su ntira­
da en la del patr ón - éste ah ora sí la mam.­
tuvo - y redobló su tensión. 

- ¡Tiembla! Tiembla, hijo de perra . Yo 
soy el pat rón y ante mí todos deben tem­
blar. 

El mestizo no dijo nada, tampoco se mo­
vió, se limitó solamente a esbozar una son­
risa . 

¡ Tiembla, por que te voy a matar! i Te 
voy a matar, como a U!Il perro! 

La sonriaa del mestizo se acentu ó. Aho­
ra parecía una estatua de carne Y tela que 
s.onriera, que solamente sonriera. 

- ¡ Soy el patrón y te voy a matar! i Al ­
zado, hijo de . . . ! 

El pa tró n se de~uvo a unos cinco paso s 
del mestizo. No quería darle nimgún chan­
ce. Por esto se detuvo ahí , a una pruden­
cial distancia, y lo ntiró fierametn e : 

- ¿ No entiendes que vas a morir, que 
vas a morir como un perro? 

Pero el mestizo ahora tampoco dijo na­
da. Había aflojado su tensión y acentuado 
la sonrisa, la sonrisa de de9precio, de lásti­
ma, de despedida . 

- Y todavía te sonríes. ¡ Cholo, hijo de 
perra! Pero será lo último que hagas en tu 
vida; si, lo último ... 

¿ Se atreverá? Mas, qué importa ya. 
Antes morir é y le haré ver que yo si soy un 
hombre más hombre que él, más . .. 

' Dos disparos rápidos y violentos retum-
baron en la habitación, sacudieron las pare­
des delgadas y fueron a morir ahogados en 
el calor exterior del patio . 

Todos los indios los escucharon clara­
mente, a pesar de que parecían haber estado 
dorntitando. Todos Jos escucharon claramen­
te, pero nimguno se sorprendió . ninguno se 
movio. El mestizo Pedro había sido llamado 
por el patrón y ellos ya sabían lo que e.:ito 
significaba . Ellos ya lo sabían y por eso na­
die pareció darse cuenta de que habían sona­
do dos disparos en aquella bochornosa tarde 
de verano. 

Todos se levamtaron y se dispersaron si­
ilenciosamente como si sólo hubiesen estado 
esperando aquella señal resonante. Ellos ya 
lo sabían . . ·. ya lo sabían . . . Y ahor~ fue­
ron muchas alpargatas las que destrozar on 
las sombras de los árboles del patio Y las 
que elevaron una camsada nube de polvo . 

Ya lo sabían . . . Ya lo 3abían . . . 



Actividades 
Culturales 
de la . . , 
soc1ac1on 

En el año que termina, la AED ha te­
nido pr eferenc ia por las actividades cultura­
les. Es to , porque ha ccnsidera do que ellas 
refle jan en alto grado el nivel espiritual de 
un pueblo cuanto porque ha comprendido el 
influjo pr eponderante que t ienen en el verda­
dero progre so de los hombres. 

Esta cons ideración y esta compr em.sión 
no son, por desgracia, comunes en nuestra Pa­
tria. Halagados por una piadosa crítica cree­
mos que '!luestro papel, en el campo de la 
Cultura, ha sido cumplido. No significa esto , 
empero, que no existan Instituciones que la­
boren incansablemente por cumplir su misión 
cultural. Las hay y son muchas. Pero hay 
que reconocer, también, que estas inquietu ­
des se hallan en tremrotda desproporción con 
la serie de actividades a que diariamente se 
halla dedicado nuestro pueblo. 

La AED se sumó a estas instituciones 
hace muchos años, el día de su fundación. 
Sus tareas reflejan , amtes que nada, entusias­
mo y dedicación. Y son esta dedicación y 
modesto entusiasmo las motas principales de 
las más importantes actividades culturales 
que se realizaron m este año y que, a con­
tinuación, detallamos brevemente: 

- Se obtuvo la colección de la Revista edi­
tada por la Asociación y se la empastó en dos 
volúmenes. Tenemos que expreaar muestra 
gratitud al señor Bibliotecario de la Univer-
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sidad por su ayuda al proporcionarno s algu­
nos nr.meros atrasados . Paralelamente, se 
realizó el ordenamiento de la pequeña. biblio­
teca con que cuenta la AED y se efec tuó la 
catalogación de la serie de publica ciones que 
se reciben del exterior. 

- Se rindió homenaje a William Shake s­
peare con motivo de conmemorarse el IV 
Centenario de su nacimiento. Esta celebra­
ción se la reco ,rdó mediante la convocatoria 
a un concurso literario y la realización de 
una sesión solemne . La sección especial de­
dicada a Shakesipeare, insertada en este nú­
mero~ refleja mejor la naturaleza de nuestro 
homenaje. 

- !,a creación del Consejo Cultural 1 orga­
nismo com cierta autonomía y cuyo fin pri­
mordial es el de impulsar las actividades cul­
turales de la Facultad . En este año la actua­
ción de este CQlnsejo estuvo dirigida, casi pre ­
ferencialmente, a la elaboración de un ade­
cuado programa cultura con el cual la AED 
participó en la Semana Estudiantil. 

Es de desear que, con motivo de la refor­
ma de estatutos de la Asociaciórn, se de a 
este Consejo una organización estable que le 
permita desarrollar, co!ll toda libertad, su mi­
sión específica. 

Muchas de las obras que se detallan a 
continuación, fueron ejecutadas y planeadas 
por este Consejo. 



- El Cons ejo Cu ltural tuvo el deseo de e­
ditar un rnúmero especial de la Revist a de la 
AED , dedica do excl usivam ente al Museo J i­
jón y Caamañ o, dona.do r ecient emente a nu es­
tro estab lecimiento. A pe 3ar de que las ge s­
t iones estuvi eron im.iciadas y distinguidas per­
son a lidades habían ofr ecido su colaborac ión, 
la Un ive rs idad cons ideró que una publica ción 
de tal naturaleza debía ser realizada por la 
misma Univ er sidad ilirectam ent e, o por la 
Facultad de Ciencias de la Educación. 

+-La publicación de "Notas Culturales", pe -
riódico mural se manal apare cido desde el me.3 
de abril. En sus 18 números, se ha rendido 
hcmcnaj e a Una.muno, a Shak es ;iear a, a Mi ­
guel .A!ngel; se han publicado div ersas notas 
poéticas como las dedicadas a García Lorca 
y Withman; se ha dedicado núm eros especia­
les , como el aparecido con motivo de la vi ­
sita de De Gaulle; se han analizado proble­
mas palpitantes como el de la Dem ccracia o 
el de la Cultura en el Ecuador; se ha pre­
sentado , cada se mana, una guía de las pelí ­
culas que se exhi bE.111 en Quito gracias a la 
colaboración de la H. Censura Municipal ... 

- Con motivo de la Semana Estudiantil 
se organizaron los ya tradicionales concursos 
de Poesía y Cumto. La am p lia lib-ertad que 
se dio en cuanto a tema y concepción de las · 
obras, los valiosos premios ofrecidos y la se­
riedad de los miembros de los jurados, fueron 
causas determinatntes para el éxito de esto., 
concursos. La entrega de premios se reali­
zó en una. solemne se sión a la que asistieron 
distinguidas personalidades. 

En una. sección de este número, rep -rodu­
-cimos los trabajos triunfadores en estos cer ­
támenes. 

- Acto de especial significación fue el 
realizado con motivo de la visita ce Don Gcn­
zal; Zaldumbide a la Universidad Católica. 
En el di cho acto, que careció de solemnida ­
des y formulismcs, el di stinguido escritor e­
cuatoriano contestó a las diversas pr eguntas 

que los alumnos le hicieron sobr e 
miento y su obra. 
~ E! Cons ejo Cultural auspició el recital 

del joven poeta Marco Proaño, estudiante de 
I Curso ele Derecho. El dicho acto se reali­
zó en la Ca~ de la Cultura Ecuatoriana 

- El 19 de junio se efectuó , en el Teatro 
Nacional Sucre, el Concierto de Gala que la 
Orque 5ta Sinféinica Nacional dió en hom-enaje 
a nuesiTa Universidad. Este acto de induda­
ble jerarquía y que por primera vez era ofr e­
cido a nue stro plantel, se lo realizó grac ias 
al apoyo del Presidente de la R. Junta. Mili­
tar de Gobierno y de los directiv cs de la Or­
questa, a quienes -expre.53,mos 111uevamente 
nues t ros agrad ecimientos . 

En el dicho conci erto r,e ej ecuta'ron obras 
de Brahm3 y Haydn. La Primera Sinfouía 
de Bra.hms - cuya int'.)rpr ataciéin formó par­
te del programa. - ha sido, según expresión 
del Dir ector de la Orquesta, maestro Paul Ca­
pclongo, la obra más difícil que ha dirigido 
con nuestra Sinfónica. 

- La edición de dos 'llúmeros de la Re­
vista. El primero de ellos, con material ex­
clusivamente jurídico y que fue dirigido por 
el Presidente de la AED . circuló a comienzos 
de julio. El segundo, que está ahora en sus 
manos, ha sido dirigido por el Consejo Cultu­
ral. 
~La trans~ión regular de una hora ra­

dial destinada a la divulgación de la música 
clásica. El dicho programa. que cQlntiene gra­
baciones de obras, reportajes, entrevistas, no­
vedades en discos, capítulos de la Historia 
de la Música, se lo trasmite los sábados a la 
L,30 p. m. por Radio Nacional. 

Intrepretamos esta labcr, muy modesta 
por cierto, como '1a iniciación de una tarea en­
camimada a hacer de nuestra U ni,versidad un 
verdadero Centro de Cultura, esperanza 
anhelad~, y a cuyo cumplimiento se dedicará 
el talento y el entusiasmo de todos quienes 
somos la UNIVERSIDAD CATO'LICA. 
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Tres lustros conmemora este año nuestra 
revista. Fundada en 1949 y publicada "antes 
de que tenga revista propia la Universida.d 
Católica del Ecuador como tal", según expre­
s.i6n del P. Aurelio Espinosa P., ha iniciado 
su diez y seis avo año de vida. 

Entre los medios con que cuenta la AED 
para cumplir sus tareas específica.,, está "la 
publicacióin de una revista, órgano de la Aso­
ciación, que en especial contenga artículos so­
bre Jurisprudencia, Ciencias Sociales y Eco­
nómicas", según así reza el litera.! c del art. 
39 de sus estatutos. 

El aparecimiento de un órgaino de pren­
sa es difícil en nuestra Patria. Más difícil es 
todavía el mantener su regularidad y per .:odi­
cidad. Es triste sa,ber que han habido publi­
caciones que no han pasado del primer •nú­
mero. Nuestra revista reflejó, en sus prime­
ros dos años, el entusiasmo y la capacidad 
de sus dirigentes. Solamente de marz o de 
1949 a junio de 1951 aparecieron ocho nú­
meros., lo., cilnco primeros dirigidos por Luis 
Tobar R., los otros dos por Jorge Salvador y 
el octavo por Guillermo Gavilanez. 

Sólo después de dos años apareció el no­
veno número, dirigido por José Iturralde; el 
décimo circuló en abril de 1954; el siguiente 
en 1955. Estos números fueron más volumi­
nosos, c01n alrededor de 100 páginas cada uno 

y excelente material Circunstancias descono­
cidas impiden que wntinúe esta periodicidad; 
en 1958 circula el número 12 y el 13 em 1960; 
el número 14 aparece en junio de 1963 . . . 
Este año, en el mes de julio, apareció el nú­
mero 15. 

Luego de este análisis comprobamos que 
ha circulado, como promedio, un núme ,ro por 
año; que los primeros ocho números apare­
cieron en los dos años i!!liciales y que, en seis 
años, prácticamente no ha circulado ninguno. 

La Revista de la AED tiene ya su his­
toria; sus principales méritos: el de habe.r 
servido de vehículo de la Cultura y el de ha­
ber aparecido cuando 1110 circulaba ninguna 
publicación de la Universidad. Aún hoy, des­
pués de 15 años, solamente "Humanida<les" 
revista de la Facultad de Ciencias de la E­
ducación, comparte con nosotros la labor pe­
riodística em la Universidad Católica. 

En los índices que a continuación inser­
tamos, que constituirán valioso aporte para 
los coleccionistas de nuestra publicaciéi.'l, de­
mostramos a que punto ha -llegado el influjo 
cultural de la revista. Es también un home­
naje sincero a todos quienes co1laborarcn, 
con su capacidad y saber, a la divulgación de 
conocimientos jurídicos, sociales, económicos y 
literarios. 

Como datos curioso3 destacaremos que las 
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personas que más han colaborado en la revis­
ta son: el Dr. Juan Larrea H. con seis ar­
tículos más una traducción, el P. Aurelio Es­
pinosa Pólit con cimco colaboraciones - la 
mayoría de ellas textos de sus di3CUrsos en 
1-a inauguración de los cursos lectivos -, el 
Dr.. Julio Tobar Donoso con cinco estudios, 
en su mayor parte jurídicos, el Ledo. Renán 
Flores y el Dr. Jorge Salvador con cuatro ar­
tículos cada uno. 

El número más voluminoso fue el 15 que 
tuvo 146 página~ le ·3iguió el 10 con 118 y 
el 11 con 102. En total, la colección de la 
. revista tiene 1032 páginas. En U!l1 principio, 
hasta el número 2, los ejempla.res costaban 
dos sucres y tres en los siguientes hasta el 12. 
Solamente los tres últimos número;; han sido 
distribuídos gratuitamente. En la mayoría 
de las ediciones se han insertado avisos co­
merciales; carecen de ellos únicamente •los 
números 13 y 15. Gangotena & Cía. en los 
primeros años y el Bam.co del Pichincha en 
los último;;, han sido los más asiduos anun -

dantes . 
La trayectoria de nuestra Revista nos 

demuestra que "cualquier tiempo pasado fue 
mejor", pero a la vez nos enseña. que, con 
dedicación y un poco de empeño, se pueden 
vencer todas las dificultades que acompañan 
a la publicación de una revista. 

No dudamos que días mejores se aproxi­
man en la edición de esta publicación. Nue;;.­
tros compañeros de los cu.r.sos inferiores tie-
1IJ.en esta misión culturaJ. que, con profunda 
fe, creemos será cumplida a cabalidad. 

El consejo que diera el muy recordado 
P. Aurelio Espinosa Pólit en la primera pá­
gina del primer número, ha permanecido inal­
terable y es justo que hoy, a los quince años 
de dada esa norma, la renovemo;; deseando · 
1IJ.uevamente "que la Revista de la AED de · la 
Universidad Católica -sea digna de la Uni­
versidad Católica, sea un índice del espíritu 
que a ésta informa, sea como erguido mástil 
en que pueda flamear su bandera". 
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Los 
Primeros Pasos 
de Nuestra Revista 

Fundada la Universidad Católica del E­
cuador en 1946, sus estudia!llt,es sintieron 
pronto al nec esida d de formar la Asociación 
que debía interegrarlos y cultivar el espíritu 
que, con los años, ha dado tan buenos frutos. 

Este fué el ánimo que impulsó a los es­
tudian tes de la naci einte Un iv ers idad a fun­
dar la A. E. D. que na.ció del entusiasmo de 
los alumnos de I Curso, apoyados por los de 
II qu e, en esa época, formaban la totalidad 
de estudia ntes de la Universidad. Así, en 
1948 sru·gió a la vida universitaria y a la vi­
da legal, con la 3!l)robación de sus Estatutos, 
la Asociación Escuela de Derecho. 

El entusiasmo juvenil se demostró de in­
mediato. A poco de iniciadas las labores de 
la Asociación, se p ensó en la flllndación de la 
Revista, que salió a la luz pública en marzo 
de 1949, cuando en la Facultad de Derecho 
existía n ya los tres primeros cursos . 

Quien nana estos hechos representaba, 
entcmces, a }os alumnos de su Curso y, en tal 
calidad, fue designado para las la.bores de 
prensa y, con el apoyo decidido de quien pre­
siidía la Asociación, Alfredo Luna, tuvo la sa­
tisfacción de editar el número primero de la 
Revista proyectada. Por cierto, las labores 
de prensa y, consecuentemente, la Dirección 
de la Revista, tu ,vo la inmensa tarea de dar 
los prime ros pa-:;os, como siempre ,, los más di­
fícHes. 

Debía mos contar, en primer lugar, con la 
a.probaci ón de la Universidad y wn tal ob­
jeto visitamos en su despacho al Rector, el 
inolvida ble e ínclito varón R. P. Aurelio Es­
pinosa Pólit S. I. Tímidamente le expusimos 
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el proyecto de la Asociación que, a primera 
vista, Je pareció, sin duda, atrev ido, ya que 
implkaoo UIIl. compromiso con el publico . 

Confiado en la voluntad firme demostra­
da poir los ur¡.iversitarios de no contentarse 
con el primer número, el Padre Rector ,se de­
cidió a auto ,rizar la publicación y él mismo 
escribió el primer editorial wn el título de 
"Palabras Inciales". 

Estos temores están demostrados en esas 
palabras que, sin embargo, son a la vez una 
voz de entusiasmo que lanzaba a los jóvenes 
universitarios a la publicidad y a la av:eintu­
ra que ella implica. 

Tuve el honor y la satisfacción de dir1gir 
los cinco primeros números de la Revista. ·Du ­
rante esa época supimos cumplir el compro­
miso de editarla en forma regular y conti­
nua. 

Han pasado, desde entonces, quince años. 
Sigo ligad◊¡, con regocijo íntimo, a la Uni ­
versidad Católica. Muchos de los que ent on­
ces éramo;;; universitarios y dábamos los pa­
sos iniciales de nuestra carrera, cont:muamos 
a.hora colaborando con la Institución que ha 
tenido sus puertas ab ier tas y ncs ha brinda­
do la oportuinidad de mantener, desde la cá ­
tedra, la proocimidad y el contacto con lo·s 
universitarios de ahorá . 

La Revista de la Asociación tiene ya 
larga vida. Que el r-ecuerdo de s,u3 primero -s 
días brinde mayores bríos a les que ahora 
la dirigen. 

LUIS TOBAR RIBADENEIRA 
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Crónica 
de la 
Universidad 
Católica 

HISTORIA 

Creada a iniciativa del señor Cardenal 
Arzobispo de Quito, la Urnver3idad Católica., 
ha cumplido diez y ocho años de vida. Ini­
ció su labor educativa con la Facultad de Ju­
~rudencia y Ciencias Sociales, utilizando 
una ~ja caS<J1na de la Curi olitana, 
ubicada en la calle BoJívar, Poco a poco, la 
Univer sidad fue ampliando el ámbito de sus 
realizaciones . Surgió Economía como E~­
la -el 2 de septiembr e de +~ft y el 5 de se­
tiem br e de .1fü57 fue elevada a la cat egoría 

de~-
- En 1953 se establece la Facultad de Fi­

losofía, !:ert:raa y -Giencias de la Educación, 
con tr,es I~s: filosófico de San Grego­
rio, I-fumanidades Clásicas y el !instituto Pe­
dagógico. 

La E~ ~_@__~vicio Socü;1,l, "Mariana 
de J osús" fue fundada en marzo de 1945 y 
agregada a la Universidad eñ 1954. En su 
proceso de desar rollo la Univ ersidad Catól i­
ca esta blece la Escuela. de Enf ermera s el 4 
de novie mbre de _lW. 

La Facul t ad de Ingeniería nac e el 26 <le 

jwlio de ·1961 y en octuhre de JM_3 se crea ,el 
Instituto de ~eng:uas y Linguística. En di­
ciembre de 19'59, la Universidad establece un 
colegio e:xiperimenrtal gratuito ,, para los jóve­
nes de bajos recursos económicos, éste es el 
Colegio Gonzaga. 

DESARROLLO UNIVERSITARJO 

La Universidad c~nzó su trabajo edu­
cando a 54 alumnos de Juri wrud-encia y Cien­
~ias Sociales 'E)l primer matricula.do po~ 
Uni'Versidad fue el señor Jo ,rge Salvador~­
ra, quien se registró el 14 de octubre de 
1946. Duranteel año lectivo 1963-64 alred~ ·­
dor de 1.200 estudiantes recibieron educación. 
En el presente curso, la Univers idad cuenta 
con 1.650 estudiantes aproximadamrnte. 

La . creciente demanda de matrículas obli­
ga a la I~titución a ampliar su capacidad, 
construyendo nuevos edificios, estableciendo 
nuevas Escuelas y Facultades y aumentando 
consiguientemente su pers onal. de profesoras. 
En esta tarea concentra su3 esfu erzo s, para 
satisfacer la necesidad de educar a una cre­
ciente población universitaria. Un ejemp,lo 
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d no bl um nto d udiant en la. U-
rsid d Jo ncontramo n lo igui nte: 

ahora 2G5 alumnos iguen los cur:.o d 
cul d d ◄ onomla; 317 n Ci cías d 

du ción; 1~2 n Ing ni rfa ... 
Qui n .. han i ita do y visitan a la Uni­

r idad n n d r lie e el notable deaarro­
llo alcanzado por la Qatólica en sus 18 años de 

id . En ef cto, a1 r oroar su prim er año 
de trabajo n el edificio de la calle Bolívar, 
r orr r su historia hasta llegar a 19G4, con­
templar sus actuales instalaciones y revisar 
u obra académica, nos damos cuenta de que 

.. us 18 años de vida han sido consagrados a 
un traoajo eficiente. 

ASISTE CIA I TER ACIO AL 

La Alianza para el hogreso, a través de 
la Agencia Imternacional para el Desarrollo, 
ha brindado su asistencia económica en forma 
efectiva y la Univer :idad espera la continua­
ción de ese apoyo para llevar a culminación 
una serie de proyectos. Mediante el contra­
to de relaciones mutuas con la Universidad 
de San Luis., surge el Instituto de Lenguas y 
Linguística, donde reciben clases 725 estu­
diantes en tres 1Diveles: cursos abiertos; cur­
sos especializados paira Profesores y cursos 
para alumnos de la Universidad. 

El Instituto de Ciencias Básicas, para el 
estudio de Biología, Física, Química, Matemá­
ticas y Psicología es otro de los programas 
que se desarrolla notablemente, dentro de la 
asistencia de A. I. D. Además, la asistencia 
técnica en Bibliotecología ha permitido la re­
modelaci&n y dotación de la Biblioteca de fa 
Universidad. 

- 9G 

La Escuela. de Eníermeras convertirá 
en br e en Facultad. us planes d tudio 
son pr arado actualm nte por las r ligio­
sas d la Caridad y por una experta norte­
ameri ana, H rmana Virginia Ki1ng.sbury. La 
A . I. D. realiza estos program a trav's 
de la Universidad de San Luis, Missouri., cu­
yo representante y Dir ctor es el Padre Ed­
ward Justen, quien se encuentra en el Ecua­
dor desde la iniciación del programa inter­
universitario. 

Al frente de cada uno de los programas 
se encuentran las ;;iguientes personas: Padre 
Luis Aceves y Hermana Mary Saint Jude, co­
mo directivos del Instituto <le Lenguas y Lill1-
guística; señorita Eleanor Mitchell como ex­
perta en Bibliotecología; doctores Ernesto y 
Edith Baca directores de Ciencias Básicas; 
Hermana Virginia Kingsbury, como experta 
consejera en Enfermeria; Reyd Cerney ase­
sor de la Escuela de Servicio Social; Battle 
Smith, como acesor en Desarrollo y Relacio­
nes Públicas. Importante es destacar ade­
más, la coLahoración de 10 miembros del Cucr 
po de Paz, quienes trabajan en diferentes 
programas universitarios. 

Mediante la ayuda de la Organización 
Católica alemana Misereor, la Univer;:;idad 
Católica establecerá uin Hospital Social y en 
breve se anunciará un plan de trabajo inte­
graJ para impul3ar el desarrollo de la Uni­
versidad y estar en capacidad de redbir, ca­
da año. mayor número de estudiantes. 

Ayer 54 estudiantes. Hoy, alrededor de 
1700 reciben educación en las diversas espe­
cialidades de la Universidad Católica. 

18 años de vida, esfuerzo y dod.icación a 
la. ciencia. 
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